
        
            
                
            
        

    
En la naturaleza, las presas por su confianza y falta de visión ignoran la presencia cercana de los depredadores, habitualmente eso los transforma en el alimento de sus enemigos.

Hoy, en los seres humanos la situación es muy similar pues cuesta creer que durante miles de años quienes posteriormente se iban a transformar en víctimas, aceptaron de manera frecuente y agradable a quiénes serían sus victimarios, fiel espejo de esta situación,  es la historia está repleta de estos ejemplos.

Decenas de pueblos de medio Oriente salieron a celebrar la llegada del islam en el séptimo siglo de nuestra, era pues al principio lo confundieron con una liberación hasta que se dieron cuenta de la realidad.

Esa situación se repitió cuando Moctezuma recibe a Cortés en Tenochtitlan, pensando que era el dios Quetzalcóatl que volvía a sus tierras y en pocos meses, su imperio entero fue conquistado y transformado en la nueva España.

Y por último las filmaciones de los ucranianos recibiendo con alegría al ejército nazi pues creían que iban a ser libres cuando en realidad estaban cambiando un tirano “el comunismo estalinista” por otro “el nacional socialismo hitleriano”.

La Europa de hoy, está viviendo el mismo fenómeno con el agravante de que el europeo actual es “buenista” y siente culpa por las dominaciones y conquistas de los últimos 500 años los cuales lamentablemente los está transformando en gente débil y fácil de ser conquistada.

El progresismo, la apatía,  la falta de respeto por las tradiciones y el endiosamiento de la tolerancia están destruyendo la cultura más relevante de la humanidad de los últimos 2500 años. Como decía G. K. Chesterton “la tolerancia es la virtud del hombre sin convicciones”.

Fátima, es una novela que rescata este problemática y la pone frente a nuestros ojos, en con un recorrido duro, cruel y una lucha apasionada por no dejar de “Ser”.

No perdamos la esperanza, todavía estamos a tiempo para salvar y recuperar la cultura que ha aportado más valores, arte y ciencias desde que la humanidad existe.


Marcelo Gabriel Arrabal Miranda




Es argentino, nieto de andaluces, valencianos e italiano, nacido en la provincia de San Juan en 1968, en el seno de una familia tradicional donde la convivencia familiar cercana era lo cotidiano. Casado hace más de 35 años con Erika, tiene 4 hijos.

Ha vivido en Argentina, Chile y México y por sus actividades empresariales ha tenido la oportunidad de viajar, hacer amigos y conocer la cultura de Latinoamérica, Estados Unidos y Europa. Durante años colaboró activamente en grupos juveniles católicos donde desarrolló su amor por la Verdad y la Libertad. Su línea de pensamiento filosófico encuentra su fuente principal en Aristóteles, Tomas de Aquino e Immanuel Kant.

Con más de 30 años de experiencia en negocios de informática, ha fundado empresas vinculadas con los servicios y la tecnología de la información que hoy sirven a clientes en más de 40 países. 

Tiene estudios formales en Informática, Filosofía, Teología, Posgrados en Coaching y Programación Neurolingüística y una Maestría en Administración de Negocios.

Su vocación de servicio, su compromiso con el despertar a la consciencia y su pasión por el desarrollo humano, lo han hecho incursionar en la literatura siendo este su segundo aporte, el primero fue: “Despierta y comienza a cambiar tu vida en 30 días”.
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			A todas las personas que luchan por la libertad de los pueblos oprimidos por el fanatismo religioso. 

			A todas las niñas menores de edad violadas legalmente al casarlas con adultos pederastas.

			A todas las mujeres secuestradas y abusadas sistemáticamente en los harenes..

			A todas las mujeres lapidadas, ahorcadas o degolladas por el salvajismo religioso impuesto por la ley sharía.

			A todos los niños que les lavan el cerebro para enseñarles a odiar a Occidente.

			A todos los muertos injustamente que han provocado siglos de brutalidad de esta religión basada en el odio y la sumisión.

			A todos ellos mi afecto y mi oración por sus almas.
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INTRODUCCIÓN

			Pocos minutos faltaban para las siete de la mañana, el sol ya asomaba por el este y subía la temperatura dentro del viejo bus en el que viajaba Fátima. 

			Había sido un viaje incómodo, caluroso y largo. No solo sufría el cuerpo los efectos del clima, sino que para su olfato también era un suplicio. Las muchas horas transcurridas desde la salida en Madrid, fueron haciendo nauseabundo el interior del vehículo con más gente que asientos, ventanas que apenas se abrían y el mes de julio que no perdonaba.

			Todo aquello parecía insignificante para ella en comparación al miedo, la ansiedad y la esperanza que la acompañaban cada minuto y kilómetro de este viaje. Era la locura más grande de su vida, el desafío más ambicioso de sus casi treinta y dos años y la apuesta más arriesgada que jamás imaginó aceptar.

			Habían pasado solo pocos días desde que había tomado su decisión y sin consultarle a nadie comenzó a planificar la segunda parte de su vida o las últimas horas de su existencia, de ese resultado nadie podía estar seguro en estos tiempos.

			Poco a poco el calor, el agotamiento, los olores junto a las interminables curvas de la vieja carretera le fueron cerrando los ojos y terminaron por vencerla y un sueño profundo le dio una sensación de tranquilidad, paz y alegría incapaces de ser experimentadas en su vida real.

		


		
			
I

GÉNESIS

			Los fuertes gritos de su abuelo y el conmovedor llanto de sus tías la despertaron repentinamente esa madrugada fría y seca de Madrid. Los últimos días en casa habían sido muy intensos, los rostros expresaban preocupación y angustia, las risas habituales habían desaparecido, los juegos con sus primas en el patio se volvieron breves y restringidos siempre por la mirada profunda y vigilante de una de sus tías.

			A sus diez años no entendía nada. Jamás vio a su abuelo Marcos reñir con su abuela María y los días que pasaron no solo discutieron, se gritaron y hasta llegaron a maldecirse. Esto la ponía nerviosa, la dejaba perpleja y le despertaba el deseo y la necesidad de tener una mamá para que la abrazara, como les ocurría a sus primas, cuando el miedo las empujaba a los brazos maternos.

			Esta situación, por momentos, inentendible comenzó cuando mi prima Aisha, quien era apenas tres años mayor que yo, fue traída entre los brazos por Omar, su esposo el clérigo, con su abaya manchada de sangre a la altura de sus piernas, sus ojos entrecerrados y su rostro pálido como sin vida. Omar, hombre mayor y sin fuerzas, solo balbuceó unas palabras a mi abuelo, la dejó en el sofá y desapareció de la casa. 

			Todo sucedió como un relámpago de rápido. Que mi abuela llegara corriendo desde el patio y la llevara alzada a su cuarto, que mi tía nos mandara a nuestro cuarto y que nuestro abuelo cerrara con llave la puerta sucedió en segundos.

			Esa tarde fue oscura, sórdida, fría. Escuchar a mi abuela gritando a sus hijas que pusieran más agua a calentar, mientras nosotras la espiábamos por la pequeña ventana de la cocina donde veíamos hirviendo una cajita de metal con unos extraños elementos en su interior, esa imagen nos provocó curiosidad, escalofríos y mucho temor. Fueron casi dos horas las que desapareció junto a mi tía mayor en su pieza y al final salió llorando, transpirada y pálida como la nieve que comenzaba a caer sorpresivamente a finales de ese triste enero. María tenía el rostro desencajado, su ceño fruncido y su cuerpo extenuado. Los días siguientes fueron un verdadero infierno. Mi querida prima Aisha no cesaba de quejarse día y noche, la fiebre la hacía ver visiones que en conjunto con sus dolores le habían transformado su vida en una pesadilla. 

			Mi abuela María no abandonó la silla al lado de su cama ni una sola vez, los seis días enteros que Aisha estuvo agonizando en su lecho de muerte. Cientos de trapos húmedos en su frente, algunas pastillas blancas que le daba en su boca, que por cierto no sabíamos que eran y miles de caricias en sus manos y su rostro la acompañaron a mi prima, hasta que por fin terminó de sufrir, en la madrugada de un domingo nevado, pero con sol, dejó de respirar para siempre.

			Con mis primas pensábamos que lo peor había pasado, ¡qué error infantil cometimos al suponer que nuestras vidas volverían a la normalidad!, los próximos días fueron de terror, una situación tan oscura que ni siquiera sospechábamos se podía soportar.

			La tensión llegó a su punto máximo, cuando el clérigo Omar junto a sus hermanos y sobrinos irrumpió en nuestra casa buscando a la pequeña Aisha y la encontró acostada, pálida y fría como el mármol en la cama de mis abuelos con algunos crisantemos blancos del jardín de mi abuela rodeándola en su sueño final. El viejo moro no quería aceptar que Allah se había llevado al paraíso, a su púber y bellísima esposa y al niño que su vientre había expulsado a los pocos meses de gestación hacía menos de una semana.

			Prácticamente la arrancaron de la cama y profiriendo cientos de insultos, maldiciones y amenazas desaparecieron de la casa, tan rápido como habían llegado.

			Pocos minutos tardó la policía moral en llegar a casa, golpear y esposar a mis abuelos, subirlos en un vehículo y llevárselos en el frío anochecer madrileño. Dos días estuvimos con mis tías y primas apenas tomando té con algo de leche y comiendo galletas duras, sin salir de la casa, todas en el mismo cuarto, con la luz encendida las veinticuatro horas y muertas de miedo.

			Era la mañana del miércoles cuando sentimos que alguien golpeaba la puerta de entrada, era mi abuelo, su rostro desfigurado y con un par de dientes menos, sus manos moradas y sangrando y sus mejillas llenas de lágrimas. Se metió en su cuarto, el mismo que había servido de lecho de muerte a Aisha y salió recién a los dos días.

			Su golpeado rostro estaba serio, sus labios habían perdido su eterna sonrisa y lo único que dijo es: 

			—Tienen unos minutos para hacer unas maletas. Pongan solo lo que vayan a necesitar, nos vamos de Madrid. 

			Sin entender nada, ni animarme a preguntar por mi abuela, en pocos minutos elegí que parte de mi vida debía poner dentro de una maleta destartalada que me acercó mi tía.

			Un camión, de un amigo de mi abuelo, se paró enfrente de nuestra casa y en menos de diez minutos, cinco niñas, dos mujeres jóvenes y un hombre mayor se subían con pocas valijas y partían en silencio y en medio de lágrimas hacia donde nadie sabía, excepto el abuelo Marcos. Mi abuelo iba en la cabina y nosotras entre cajas y maletas, mirándonos atónitas y con mucho miedo nos dirigíamos hacia un futuro desconocido.

		


		
			
II

ÉXODO

			Esa mañana de verano del 29 en Jerusalén el calor era insoportable, la tensión en la calle era máxima y en el hospital Hadassah las carreras con camillas llevando heridos, que llegaban del frente, eran interminables.

			Cada vez que arribaban ambulancias atestadas de heridos y moribundos, desde los tres frentes, no solo traían dolor y sangre, sino que también malas noticias, pésimas noticias.

			Hacía una semana que los aliados de la OTAN se habían rendido en los altos del Golán ante la superioridad de diez a uno de los sirios, turcos y los milicianos de decenas de grupos terroristas. Los pocos que lograron llegar a Haifa en la retirada la describían como una experiencia terrorífica, Según los veteranos generales, que lucharon en la guerra de Irak como jóvenes oficiales había sido una carnicería inimaginable. Era la peor derrota que habían sufrido en cien años y el nivel de violencia del enemigo fue bestial, ni siquiera respetaba la vida de las unidades que se rindieron al quedarse sin munición, tal salvajada no tenía precedentes en la guerra moderna. 

			Del casi millón de americanos, franceses e ingleses que lucharon en la frontera norte de Israel, poco menos de noventa mil pudieron subirse a los barcos que los rescataban.

			Esa tremenda derrota aceleró el avance enemigo y los cinco millones de egipcios que invadieron Israel por el Sinaí con sus miles de tanques y blindados ya habían superado las posiciones de defensa en el sur y estaban a menos de veinte kilómetros de Belén, la derrota del Comando Sur de las FDI era sólo cuestión de horas.

			Miriam estaba agotada y confundida, sin embargo, a pesar de ser ginecóloga llevaba más de treinta horas en el quirófano como segunda cirujana, tratando de salvar las vidas de los heridos que ponían en su mesa de operaciones. En sus treinta años jamás había visto tanto dolor y muerte rodeándola. Ella había estudiado años para traer vida al mundo, no para despedirla. Eso la superaba y la conmovía hasta las lágrimas.

			La angustia, el miedo y la desesperanza que la invadía en todo momento solo se comparaba con las náuseas que le daba tener que intentar restaurar las vísceras de algún soldado o civil herido en el vientre. El olor de la sangre mezclada con orina y mierda humana es uno de los olores más asquerosos que existen. Y siempre que tenía un minuto de respiro, después de aplicar los protocolos quirúrgicos, se iba al baño a vomitar. Luego la culpa por sentir asco le pesaba hasta que llegaba el próximo herido que le volvía a revolver el estómago. Era un ciclo de nunca acabar: miedo, desesperación, asco y culpa. Su cuerpo estaba agotado pero su mente y su alma ya no daban más de tanta presión.

			Ni siquiera se dio cuenta cuando la tomó del brazo un veterano sargento y le gritó:

			—Doctora evacuamos. Sígame ya mismo.

			De nada le sirvió argumentar que estaba terminando de coser una herida de bala, en menos de un minuto ella y sus colegas estaban a bordo de un Eitan que viajaba por la Autopista 1 desde Jerusalén a Tel Aviv a noventa kilómetros por hora, velocidad máxima de ese blindado. No entendía nada, no sabía dónde la llevaban, sentía gritos, bombas y disparos por todos lados. Después de dos horas de accidentado viaje recién pudo enterarse que estaba en Jaffa a punto de embarcarse en los próximos minutos, en una nave de guerra española, de lo cual, se dio cuenta por la bandera y por las inscripciones enormes que decían F105 Cristobal Colón en la fragata.

			En ese momento tomó consciencia de que no había llamado a sus padres en tres días, de que estaba vestida con ropa de quirófano, de que tenía sed y de que le gritaban ordenes en español, idioma que sabía a medias por sus veranos de intercambio cuando estuvo de joven seis meses en Barcelona. 

			La sacó de ese aletargamiento un joven marino que la tomó del brazo, la subió corriendo a la fragata y le entregó una botella de un litro de agua. Eran cientos de personas las que estaban en unos bancos improvisados dentro de la bodega del barco, todos igual de confundidos. Pocos minutos después sintió que el suelo se movía. Su barco zarpaba a toda velocidad. Pasaron unos minutos, menos de una hora, cuando sintió una tremenda explosión que estremeció la fragata entera.

			Interminables minutos de silencio y pánico, hasta que escucharon la voz del capitán en español y luego la de un oficial israelí informando ambos, primero en español y luego en hebreo, que dos artefactos nucleares de mediana capacidad habían impactado en Jerusalén y en Tel Aviv y aún se desconocía la magnitud de los daños.

			 Los embarcados quedaron mudos unos segundos, luego se desató en el barco una escena tremenda, llantos, desmayos, histeria, gritos, golpes y una sensación de indefensión y muerte superlativa. Miriam se sentó a llorar con gritos mudos que no le salían de la garganta, con un grito silencioso que casi le desgarra la garganta de dolor, por no poder exteriorizarlo. A su mente se le vino la imagen de su bisabuela Sara, sobreviviente de Treblinka quien fue liberada del campo de exterminio a los nueve años. Ningún familiar de Sara sobrevivió y ella enfrentó la vida sola. Y ahora le tocaba a ella ese mismo destino. Solo se calmaron un poco para escuchar otra noticia a los veinte minutos: la franja de Gaza fue atacada por aviones cazabombarderos Kfir con cargas nucleares y El Cairo, Teherán y Estambul habían sido alcanzados por misiles nucleares israelíes Jericho 3. 

			Se estimaban en varios millones de muertos y heridos las víctimas enemigas. Miriam ni se dio cuenta. El sueño de semanas durmiendo un par de horas terminó venciéndola y solo despertó cuando una marinera repartía café entre los rescatados.

			Durante todo el viaje no intercambió palabra alguna con nadie y solo al bajar de la fragata en la Rota de Cádiz, donde miles de refugiados aguardaban ser atendidos, registrados y asignados, pudo comprender la magnitud del desastre que estaba viviendo. Después de un par de horas de fila para registrarla, una agradable militar de mediana edad le ofreció una ducha, una muda de fajina, unas botas y otra botellita de agua para hidratarse lo cual era inevitable ante el sol de verano de la costa de Andalucía.

			Era al final del almuerzo cuando un militar joven y un hombre de mediana edad vestido de civil, comenzó a preguntar quién hablaba español. Después de cuatro veces que preguntaron Miriam levantó la mano de mala gana. Inmediatamente la invitaron a seguirlos y entraron a una oficina separada por una mampara del galpón donde estaban alojados. Le invitaron a sentarse y una taza de café a lo que ella respondió:  

			—Prefiero agua fresca. 

			Después de haber bebido el primer vaso entero, pidió más y se tomó la mitad del segundo vaso de un solo sorbo. Luego quiso saber el motivo por el cual la habían separado del grupo.

			—No te asustes, por favor, soy periodista y deseo saber de primera fuente que sucedió en Israel.

			Ella le clavó su mirada en los ojos del periodista y su única respuesta fue una catarata de lágrimas. No supo cuánto rato lloró, pero cuando logró calmarse relató con la frialdad de un cronista neutral cada evento de lo que había vivido en sus últimos días.

			No fue una entrevista fue un monólogo, un relato épico lleno de dolor y verdades. Cuando terminó. el periodista. le comentó que su historia era única y que el mundo necesitaba conocerla antes de que fuera demasiado tarde, que la admiraba, que nunca vio una mujer más valiente y que si podía visitarla el próximo día para pedirle más detalles y hacer una grabación. 

			Él, solo obtuvo un movimiento de cabeza afirmativo de respuesta.

			Toda la semana volvió a visitarla, no llegó solo sino con un pequeño equipo de profesionales, trabajaron hasta la noche y según dijo, el último día ya era suficiente el material. La salida del material de la entrevista al aire, estaba prevista unos días después, pero nunca se llevó adelante, pues el interés de la gente se volcó a las pésimas noticias que los rodeaban, después de los bombardeos nucleares en medio Oriente, los musulmanes de toda Europa se habían levantado en armas y ya se luchaba en las calles de Madrid, Barcelona, París, Berlín, Roma y Londres para mantener el orden y la paz contra los cientos de miles de sublevados.   

			Fue de madrugada cuando Miriam vio entrar a Marcos en su barraca con una mochila. Ella no había pegado los ojos por el enorme movimiento de aviones, barcos, camiones y blindados que se movían en la base militar. No entendía qué hacía él allí y le preguntó que sucedía, él respondió serio:

			—Por favor, ponte la ropa que está en la mochila que nos vamos en unos minutos. —Y miró respetuosamente para otro lado.

			Cuando Marcos se volvió, ella ya de civil, con un vestido y unas sandalias, se veía más bella que nunca, callado le pidió la mochila y solamente le dijo:

			—Sígueme, tenemos que salir de aquí.

			Miriam no preguntó nada, no dijo palabra, en un acto de fe casi irracional lo siguió hasta la guardia, donde él mostró unos papeles, los dejaron pasar y se subieron en su coche. Iban en silencio, pero a los pocos kilómetros, le preguntó qué había pasado y Marcos le explicó detalladamente lo que estaba sucediendo en Europa y por qué la había sacado de entre los refugiados israelíes de la base de la Rota. Que había noticias que la policía y el ejército se habían replegado de las principales ciudades del continente porque eran derrotados por hordas de islámicos armados, los mismos que durante dos décadas llegaron en calidad de refugiados. Que estaban yendo a su pequeña finca familiar que estaba entre Toledo y Madrid y que por cierto ya no era más Miriam Cohen, que ahora, por su seguridad, era María del Carmen Acevedo de Vivar, su esposa como decía el DNI nuevo que le había entregado hacía horas un amigo con poder en el registro civil.

			Miriam, ahora María, lo miró fijamente largos minutos mientras él manejaba por la sierra andaluza rumbo a Castilla, después de unos minutos pronunció una sola palabra: 

			—Gracias.

			Le tomó la mano derecha a Marcos por unos minutos, luego reclinó el asiento con la resignación de un bebé cuando es puesto en su cuna y se durmió muchas horas, hacía semanas que no dormía tanto ni tan segura, solo se despertó cuando sintió que él se bajó del auto para abrir un portón, era el crepúsculo y alcanzó a leer un cartel viejo colgado en la pared de piedra que decía: Finca La Esperanza.

		


		
			
III

LEVÍTICO

			—¡Fátima! ¡Fátima! —Le gritó Anisa, su mudaris, antes de golpearla en las manos con un bastón largo y delgado que la precedía. 

			Fátima una vez más se había aburrido de leer los suras en la escuela coránica y en la clase viajaba mental y espiritualmente hacia las enseñanzas que todas las tardes recibía de su abuelo Marcos en privado.

			Desde hacía tres años, cuando cumplió los seis, que asistía todas las tardes a la escuela y según ella siempre le enseñaban lo mismo.

			A pesar de su edad sabía muy bien que no podía salir sin burka y la compañía de su abuelo a la calle, pues era el único hombre de la casa.

			Tampoco podía hablar fuerte, menos podía opinar de temas de hombres, que su prima estaba siendo casada con un hombre mucho mayor que ella quien se llamaba Omar y era un respetado Imán, pero su abuelo en privado lo llamaba lechuga por ser el hijo del verdulero, a quién conocía antes de la Yihad Final.

			También aprendió que había enormes castigos por algunas prácticas sexuales, de todas maneras, aún no entendía bien a sus nueve años a que se refería su maestra Anisa y porque eran tan severos los castigos. La educaron condicionándola con la idea que la iban a casar antes de los quince y que su rol en la vida como mujer musulmana era engendrar y criar muchos hijos.

			Todo esto le aburría muchísimo y no veía la hora de volver a su casa a ponerse cómoda, jugar con sus primas y ayudarle a su abuela María en el jardín del patio. Cada cierto tiempo sus abuelos le recordaban con mucha seriedad que era muy necesario que ella fuera una buena musulmana y cumpliera a rajatabla las enseñanzas pues, la rigurosa Ley sharía, prometía a los infieles castigos durísimos enseñados por Allah en su revelación divina a los que cometían hadd, o sea ofensas. Eran realmente tormentos terribles como la lapidación, los latigazos y las amputaciones. Ante ese panorama ella como niña decidió portarse bien, no preguntar mucho y guardar silencio.

			Muy fresca tenía en su memoria el castigo de Reda, su vecino de dieciocho años, cuando fue encontrado acostado con su mejor amigo en su cama y denunciado por su padre ante la policía moral y a las dos semanas fueron ahorcados al medio de la Plaza de la Remonta, cerca de su casa. Ese día todos los vecinos fueron obligados a ser testigos de la muerte de esos impuros. Ella aún no entendía por qué un joven tan agradable, simpático y buena persona había sido asesinado tan joven y de manera tan bestial y dolorosa. Lo que sí, le daba miedo, mucho miedo.

			Lo que aprendió Fátima de su mudaris Anisa y que le quedó muy claro para siempre por haberlo escuchando mil veces, fue que el uso del velo es obligatorio para una buena musulmana y debe agradecerse a la vigilancia rigurosa, ejercida por los hermanos y por los padres. Fátima no tenía hermanos, de hecho, ni madre ni padre. Pues su mamá murió desangrada pariéndola de forma natural en la casa de su abuela paterna y sin asistencia médica y su padre un joven oficial muyahidín había muerto, ese mismo mes, en combate en la frontera del Sultanato Pakistaní con los infieles chinos. Su abuela paterna la devolvió a sus abuelos maternos el día siguiente de la muerte de su papá, por haber traído la desgracia a la familia al nacer provocando la muerte de su madre en el parto, la muerte de su padre en el frente. Además, por tener dudosos rasgos en su rostro y encima por su incipiente pelo oscuro, sus ojos verdes y su naricita respingada, parecía judía y no la querían en su casa. Ese fue el motivo por el cual la pequeña Fátima había sido criada por sus abuelos y tías maternos, quienes del primer momento la adoraron, consintieron y cuidaron con todo el amor del mundo. 

			Fátima había aprendido que una buena mujer jamás se maquilla, ni usa ropas deshonestas como faldas y vestidos. La ropa debe ser sobria y tapar cualquier curva que provoque al pecado al hombre.

			Y, que una buena niña, tampoco debe hablar con varones ni mezclarse con ellos. Debe permanecer pura de pensamientos de su cuerpo para que al cumplir entre doce y catorce años se pueda arreglar su matrimonio. Se le inculcó que la mujer debe ser reservada y no dirigir la palabra a los hombres ni mucho menos saludarlos dándole la mano, costumbre infiel heredada desde antes del Califato de Al Ándalus.

			Otro aprendizaje que se consideraba muy útil en la escuela coránica estaba relacionado con los alimentos y la prohibición de comer toda carne de animales que no hayan muerto según el rito religioso.

			Un capítulo especial era la instrucción de las fiestas religiosas musulmanas, principalmente el mes de ramadán que debe ser practicado por todos con mucho fervor y observancia de las prácticas, en especial el ayuno y la prohibición de tragar cualquier líquido incluida su propia saliva. Todas estas prácticas eran vigiladas rigurosamente por los hermanos mayores, que no dudaban un segundo en castigar severamente a las que violaban las reglas.

			Especial énfasis ponía Anisa cuando de palabras prohibidas se trataba y por cierto era gravemente castigada cualquiera que dijese explícita o implícitamente las palabras: feui o sea judío, o bien nazareno es decir cristiano; por ser gente perversa, infiel y enemiga del islam.

			En cuanto a la lectura, solo estaba permitido el Corán y las fuentes canónicas musulmanas, toda la literatura infiel de antes del califato había sido quemada, excepto unas pocas para estudio de la perversidad que enseñaban con nombres como Filosofía, Metafísica, Política y otras argucias que los antiguos infieles occidentales habían llamado sabiduría, pero alejaba al buen musulmán de la fe del profeta.

			Tampoco se podían leer sus libros de historia que eran puras mentiras de la perversa visión “judeocristiana” que deformó el mundo y casi lo llevó a su extinción, la cual se frenó gracias a la Yidah final, por la cual aún se luchaba.

			


			En el salón de clases un enorme mapa ocupaba media pared y en el podían observarse en distintos tonos de verde los distintos califatos islámicos, nuestro Califato de Al Ándalus, el de París, el de Londres, el de Berlín, el de Ámsterdam y el de Roma, ciudad en la cual, estaba la mezquita más grande de Europa que antes era el Vaticano en el mismo lugar donde lo construyeron los nazarenos. Justo allí, se libró la última batalla para conquistar la perversa ciudad, que cayó en manos de nuestros mártires y muyahidines.

			Más lejos en el mapa se apreciaban el Sultanato de Pakistán que abarcaba el Tigris hasta los Himalayas, el califato de Marrakech y el Sultanato del Cairo, el más grande del mundo que se extendía desde el mediterráneo hasta los confines de África. A la izquierda del mapa se apreciaba el gran Sultanato Americano que llegaba de Nueva Medina hasta el océano Pacífico.

			También en el mapa se veían los territorios enemigos a la fe del profeta, pintados de rojo con letras en árabe diciendo infieles. Mi abuelo Marcos me había contado en secreto y bajo juramente de no revelarlo en ningún lado que esos territorios se llamaban la Gran Eslavia, era el más grande de los territorios infieles, pues ocupaba mucho lugar en el mapa. Luego en las Américas estaba el Sultanato Americano y debajo un territorio libre, que como refirió mi abuelo, se llamaba la República Texano-Mexicana, siendo éstos, los más bravos y peligrosos de enfrentar según palabras de mi propio abuelo, que en su juventud había visitado esos lugares cuando era periodista, un trabajo que hoy no existía y donde había vivido casi un año, antes de conocer a mi abuela María.

			


			También hay que contar que una vez por semana durante una hora la mudaris les enseñaba a sumar, restar, multiplicar y dividir para que fueran buenas esposas y cuidaran los dirhams de sus esposos al hacer las compras para sus hogares.

			Las clases de matemáticas eran monótonas y muy aburridas en la escuela, pero en la casa con el abuelo Marcos eran muy entretenidas cuando le enseñaba a calcular superficies y volúmenes con figuras geométricas obviamente que en el colegio ni siquiera podía mencionar que los conocía, eran conocimientos reservados a los hombres.

			Esos fueron los tediosos años de colegio que Fátima soportó, hasta que tuvieron que huir en el camión del amigo de su abuelo, para ir a vivir a la finca familiar, más allá del temor, para ella fue un gran alivio darse cuenta, en el viaje apoyada en el regazo de su tía, que jamás volvería a esa escuela.

			


			A pesar de tantas penas por no saber nada de su abuela, pero intuir que algo horrible le había pasado al mirar el rostro lleno de lágrimas de su abuelo. Además del dolor de haber perdido a su prima y mejor amiga Aisha y de la incertidumbre por irse a las corridas de su casa hacia un lugar desconocido, a pesar de tantas angustias; saber que no volvería a pisar la escuela coránica ni una sola vez más en su vida le esbozó una débil sonrisa en sus labios.

		


		
			
IV

NÚMEROS

			El despertar de Miriam, ahora María, la mañana siguiente de llegar de la base naval de la Rota, fue acompañada de un espectacular día castellano. El sol brillaba a la mitad del cielo con una intensidad única, la vida a pesar de todo lo que sucedía, no se resignaba a perder su dominio y belleza.

			María se despertó sobresaltada cuando un rayo de luz le pegó de lleno en el rostro. 

			Los primeros segundos fueron de confusión, estaba en un país que no era el suyo, escuchando personas hablar en un idioma que no era el suyo y acababa de despertarse en una cama que tampoco era la de ella. Rápidamente hizo un recuento de todo lo que tenía en su mente y le llevó varios minutos comprender que todo lo que ella conocía posiblemente ya no existía, que estaba a miles de kilómetros de su casa y que un periodista por misericordia la había rescatado consiguiéndole documentos que decían que era su esposa.

			Después de salir de la ducha encontró sobre la cama ropa de mujer. Varios pantalones, vestidos y otras prendas de un tamaño similar al suyo y de colores vivaces. Más tarde se enteraría que se los había dejado Teresa quien desde ayer y sin preguntarle nada era su nueva cuñada.

			Fue abrir la puerta y advertir que estaba en una casa de campo de espacios amplios, de construcción simple y en la mesa principal que se extendía por delante, estaba sentado Marcos con dos mujeres. Todos se quedaron callados cuando la vieron. Rápidamente Marcos se incorporó de su silla y le presentó a Juana, la señora mayor que era su madre y a Teresa su hermana. Con gentileza, enseguida ofrecieron un plato de sopa, un trozo de jamón que ella no probó, unos tomates y un poco de queso, todo eso acompañado por un pan y un vino evidentemente artesanales. Apenas pasaron unos minutos y ya le habían preguntado su nombre, de dónde venía, a qué se dedicaba. Sólo enmudecieron cuando al preguntarle por su familia, vieron llenarse sus ojos de lágrimas.

			Así transcurrieron muchos días del verano y a pesar de la escasez provocada por la rebelión de los islámicos, que mostraba las dimensiones de una guerra civil, vivían en un oasis de aparente paz donde las cosas simples de la vida eran lo habitual en las actividades diarias, como cuidar los frutales y cosecharlos, dar comer a los animales de la granja. Unos cuantos puercos, casi cien gallinas, varios patos e incontables conejos, trabajo que ocupaba gran parte de la mañana de María y Marcos, quien desde que estalló la Yihad, no había puesto un pie en sus oficinas de Madrid pues se comentaba que habían sido incendiadas e inclusive que un par de sus colegas habían perdido la vida.

			Luego de la siesta tenían el hábito de caminar por los senderos de la finca, que si bien contaba con pocas hectáreas, era evidente que habían cosechado el trigo hacía poco. 

			—Marcos ¿cuándo vamos a sembrar la tierra? —preguntó María.

			—Tenemos que esperar el momento preciso María. Cuando llegue el tiempo de la siembra, primero tenemos que preparar la tierra, es necesario abrirla penetrándola con el arado profundamente, para que al depositar la semilla esta sea fecunda y de frutos. —Respondió Marcos.

			Lo dijo con tal pasión que María se sonrojó pues en su mente fue una analogía de lo que ella esperaba para sí. Ser fecundada y dar frutos. Ella no se percató de que Marcos, que la miraba de lado, notó sus mejillas rosadas y mirando para otro lado, sonrió de felicidad.

			Estaba cercano el momento de que se tuviera que arar la tierra y prepararla para la próxima siembra. Regresar por la noche a la casa a escuchar una vieja radio que anunciaba desgracia tras desgracia, casi se volvió costumbre. 

			No había terminado el verano cuando se enteraron de que París había caído, la fracción musulmana del ejército francés había derrotado de manera total a las fuerzas pro -occidentales en los campos de Versalles y al día siguiente se había instaurado un Califato. Millones de personas fueron capturadas cuando pretendían escapar y estaban en campos de concentración. Suerte similar habían tenido holandeses, alemanes, belgas y suecos, donde se habían instaurado califatos islámicos. Solo los ingleses, los italianos y los españoles, que ya habían perdido Barcelona, Valencia y medio Madrid, se mantenían en pie luchando contra la invasión más anunciada de la historia.

			Las pésimas noticias que recibían a diario les impedía pensar en otras cosas, tan así era que de pronto los sorprendió la época de Navidad. Ese año cayó un miércoles y junto a una riquísima pata de cordero, comprada en el mercado negro y horneada en el viejo horno de la casa aparecieron en la mesa unos crujientes latkes, platos típicos qué comen los judíos en Hanukka. La cara de sorpresa de María al verlos en la mesa pasó en pocos segundos a unos ojos llenos de lágrimas recordando a sus padres de quienes nunca pudo obtener noticias ni siquiera comunicarse después del ataque. Todos los rumores de medio Oriente que llegaban por el boca a boca, eran cada vez más desalentadores.

			Cuando Marcos se acercó a consolarla y le ofreció un pañuelo, ella lo abrazó y se aferró a su cuello por varios minutos sin soltarlo.

			Pasada esa conmovedora descarga emocional, la cena transcurrió de manera normal y a los pocos minutos volvieron las risas, las anécdotas y una sensación de paz que sólo se respiraba en ese cuarto, pues España estaba en llamas. 

			Cuando Juana y Teresa se fueron a sus cuartos, María y Marcos se quedaron conversando hasta que perdieron noción del tiempo, sentados en un viejo pero muy confortable sillón de varios años y cercanos al fuego del hogar, que en esa época del año calentaba desde el atardecer hasta que amanecía la vieja casa de la finca.

			Nunca tuvieron en claro en qué momento de esa noche sus cuerpos se acercaron y en un beso largo y sincero comenzó su romance y su vida amorosa. 

			A diferencia de María, quien al principio solo estaba agradecida de Marcos por salvarla, él, desde que la vio se enamoró perdidamente de ella. Bastaron pocos días, los de la entrevista, para que él la deseara con una pasión que jamás había sentido en su vida. Por respeto a su delicada situación psicológica delicada por ser una refugiada cuyo país no se sabía si existía aún, él fue respetuoso, pero el fuego por esa bella mujer lo quemaba por dentro. 

			A ella le costó más, su mente estaba en otro lado, pero los gestos de amor que empezó a descubrir en Marcos, terminaron por enamorarla y esa noche frente al fuego del hogar se dio cuenta de que, a pesar de haber tenido novios, este hombre había conquistado su alma. 

			Se fueron a la pieza y cerraron la puerta, se desató una catarata de emociones, de erotismo y de sexo. No pegaron los ojos en toda la noche y las sábanas fueron el mapa y testigo de la enorme pasión con la cual fundieron sus cuerpos en uno, tantas veces esa noche que hasta perdieron la cuenta. Esa fue la primera vez que amanecieron juntos y abrazados, hermoso prólogo de lo que sería un largo y feliz matrimonio, a pesar de que el mundo en el cual ellos habían nacido y se habían formado estaba a punto de desaparecer.

			Fue en la noche vieja cuando comenzaron a sentir fuertes explosiones en dirección a Madrid y aquel resplandor en el cielo que hacía temer lo peor.  Al amanecer de ese primero de enero sintieron gritos ordenándoles que abrieran el portón de la finca. Marcos como único varón de la casa, salió y encontró dos desconocidos armados y vestidos a la usanza musulmana que les venían a dar la buena noticia de que Madrid había caído, por lo tanto,  España ya no existía y a partir de ese día, eran bienvenidos en él califato de Al Ándalus, siempre y cuando se convirtieran al islam.

			Los cinco primeros años que siguieron viviendo en la finca fueron iluminados por el nacimiento de tres hermosas niñas llamadas: Mariam, Fátima y Nadia.

			Desde su más tierna infancia María había amado los niños, eso fue determinante al escoger su carrera de ginecóloga/obstetra. Sus tres hijas fueron privilegiadas al tenerla de madre, todo el cariño, la comprensión y los valores que recibieron esas criaturas iban a marcar a esa familia por generaciones. Así como los vicios, miedos y pecados marcan a las generaciones futuras, el amor y las virtudes lo hacen con más fuerza.

			Aún con la alegría de la llegada de esas benditas criaturas al hogar, el cambio que se había producido en el mundo la obligaba a María a no revelar su verdadera vocación y muchísimo menos ejercer como médica y a que Marcos tuviera que haber transformado su amada práctica periodística en clases de propaganda para jóvenes fanáticos de la guardia moral islámica que a través de panfletos pretendían cambiar por la fuerza los hábitos, la cultura y las creencias milenarias de los españoles.

			A pesar de ese trabajo y los pocos alimentos que producía la granja para las cuatro familias marroquíes que se habían instalado en los alrededores de la finca en casas prefabricadas, no les alcanzaba para vivir dignamente. Eso los motivó a volver a Madrid al departamento familiar y comenzar a educar a sus hijas en la histórica y fascinante ex capital.

		


		
			
V

DEUTERONOMIO

			Habían transcurrido diez años de la llegada de la familia a Madrid. 

			Mariam, la hija mayor, recién cumplidos los quince años,  estaba casada con un joven oficial muyahidín. Al poco tiempo, ya tenían dos preciosas hijas. Lamentablemente su primer bebé fue varón, pero no logró sobrevivir a las pésimas condiciones de los hospitales de la zona, incluso casi la madre pierde la vida si no hubiera sido por el mágico cuidado (decían los médicos) que había recibido en la casa de su madre y en menos de un mes se había recuperado de manera inesperada y casi milagrosa. Aunque tuvo dos hijas más Mohamed, su joven esposo argelino, nunca le perdonó que perdió su primogénito y su relación era pésima y carente de respeto y afecto.

			Al poco tiempo que naciera la última hija de Mariam, Mohamed ya ostentaba el grado de teniente del ejército islámico y fue asignado al frente contra el enemigo de la Gran Eslavia, que, desde antaño, antes de la Yihad Final, esos pueblos llamados polacos y rusos eran feroces en el arte de la guerra. De hecho, quedó comprobado cuando Mariam recibió la triste noticia de que a los dos meses de llegar su esposo había caído de manera honorable en una gran batalla con decenas de miles de muertos en ambos bandos, pero con el triunfo de los nazarenos orientales. 

			Como toda mujer viuda y ante la lejanía de la casa de su suegra, obtuvo el permiso de volver a la casa de sus padres quienes junto con Nadia y Fátima cuidaban de manera amorosa a ella y a sus dos pequeñas huérfanas.

			Suele ocurrir que las historias, se repitan en la familia una y otra vez hasta que no se solucione el conflicto que las provoca, Fátima al cumplir catorce se casó con otro joven militar malagueño, de paso en Madrid, quien era muy agradable y respetuoso con su joven esposa, tanto así que parecía en sus costumbres y en su trato más un andaluz de la antigua España que un oficial moro del califato de Al Ándalus. Lamentablemente al poco tiempo de casado y cuando Fátima tenía siete meses de embarazo fue llamado al frente oriental de manera tan rápida e imprevista que ni siquiera pudo despedirse de su mujer. El resto lo imaginarán, fue llegar a las líneas de combate, para que en menos de dos semanas engrosara el listado de bajas. 

			Esa maldita guerra era implacable, cientos de miles de soldados perdían la vida de ambos lados por mes y las posiciones se movían en una y otra dirección semanalmente, pero sin grandes avances para ninguno de los dos ejércitos, el único vencedor indiscutible era la muerte. 

			Cuando Fátima se enteró de que Yamil había perdido la vida entró en una profunda depresión, ni la amorosa compañía de sus padres ni de sus hermanas pudieron revertir. 

			A pesar de estar embarazada descuidó absolutamente su salud y cuando llegó el momento del parto solamente había engordado unos pocos kilos, y ya tenía una anemia que se reflejaba en su pálido rostro. María su madre, no podía ocultar que estaba tremendamente preocupada por la situación y por más comidas sabrosas y nutritivas que le hacía y le mandaba a la casa de los padres de Yamil, donde vivía, no la pudo sacar de aquel estado.

			Una noche oscura, en una Madrid triste por las noticias que venían del frente, las cuales se conocían por rumores pues oficialmente el califato informaba que cada vez estaba más cerca de ganar la guerra contra los eslavos, el humor de la gente estaba en su peor nivel. 

			La muerte, la angustia, la desinformación, el dolor por la pérdida de los hijos, la escasez de alimentos y de bienes básicos y la rigurosa policía moral habían transformado a la otrora divertida, luminosa y gentil Madrid en una gigantesca aldea de gente triste y vestida con ropa lúgubres. Todos dominados por el miedo.

			Así fue la noche en la cual la pequeña Fátima nació y recibió el mismo nombre de su madre por su parecido físico, de una extravagante belleza oriental heredada de su abuela María. La pobrecita a las pocas horas de nacer se quedó huérfana de padre y madre. Fátima mamá, no había sido capaz con su enorme tristeza, con su feroz anemia y en las precarias condiciones sanitarias que ofrecían los hospitales de la antigua Madrid, de sobrevivir para cuidar, amamantar y ver crecer a su hijita primogénita.

			Sus abuelos paternos al ver que no era varón decidieron llamar a sus abuelos maternos y entregárselas ¿para qué querían una niña? 

			La pena de Marcos y María fue lacerante pensaron que iban a morir de dolor, habían perdido su hija con apenas quince años y se quedaban con una criatura de horas en un lugar donde hasta la leche era escasa.

			Ante semejante panorama sólo quedaba ser fuertes, unirse cómo familia y cuidar de sus hijas y nietas que tanto los necesitaban.

			Enormes eran los esfuerzos que hacía Marcos para poder conseguir leche materna para su pequeña nieta en el mercado negro, tanto que tuvieron que deshacerse de cuadros, libros, muebles y joyas familiares para costear las pequeñas latas dónde venía la leche de contrabando que llegaba de la República Texano-Mexicana y que encima apenas le duraba unos pocos días a la pequeñita Fátima, quien sin saber del esfuerzo, devoraba los biberones y seguía creciendo.

			Afortunadamente al tercer mes, María conversando con unas vecinas se enteró que en el edificio de al lado, otra joven madre había dado a luz a un hermoso bebé, se armó de valor, visitó esa casa y logró hablar con la nueva mamá y la abuela del bebé, a quienes contó la situación por la que estaban atravesando. Con una solidaridad y un amor inesperado la joven madre cuyos pechos generaban suficiente leche se ofreció amamantar dos veces al día a la pequeña nieta de María.

			Al cumplir un año, la niña estaba absolutamente en su peso y había desarrollado todas las habilidades propias de una beba de su edad, inclusive pronunciaba frases que llenaban de orgullo y de lágrimas el corazón y los ojos de su abuelo. Fátima era una niña increíblemente hermosa, inteligente y cariñosa con todos los que la conocían.

			Así pasaron los primeros cinco años de esta criatura angelical que con sus sonrisas, sus ocurrencias y sus juegos parecía ignorar completamente el entorno sombrío que la rodeaba. Gran parte de eso era mérito de sus abuelos que habían generado para ella un mundo en el que, sí, valía la pena vivir, a pesar de que la realidad actual comparada con el pasado, era nefasta.

			Cuando Fátima cumplió sus seis años recibió la noticia de sus abuelos y tías que iba a comenzar a asistir a la escuela coránica, dónde iba a hacer amigas, aprendería cosas nuevas y sobre todo conocería la ley sharía que le sería muy útil para sobrevivir en su vida.

			El día que ella del brazo de su abuela y su abuelo asistió a clase por primera vez conoció a su mudaris Anisa, era una señora de edad mediana, rostro severo más bien gorda y que no sonreía en ninguna circunstancia. Fátima, no se quiso quedar y le dijo al oído a su abuelita que la llevara de vuelta a casa. De acuerdo con las costumbres eso era imposible, la niña no decidía si quería estar o no en la escuela coránica, era una obligación y tenía que quedarse.

			 María notó que los ojitos de Fátima se empezaron a llenar de lágrimas y que le apretaba muy fuerte la mano para no soltarla, entonces le hizo una promesa que ella la pasaría a buscar y que le iba a preparar una rica merienda cuando volvieran a casa. Difícil de convencer era la pequeña, por eso Anisa la tomó fuertísimo de un brazo y la sentó a la fuerza en una pequeña sillita en una mesa donde había casi una docena de pequeñas. Les pidió a sus abuelos y a las otras madres que se retiraran de la sala y que las vinieran a buscar directamente al horario de salida.

			La primera semana para Fátima fue una pesadilla interminable. No le gustaba su sala, se aburría con las clases, no quería a su mudaris y para colmo, la comida tampoco le agradaba. 

			El primer fin de semana, llorando les dijo a sus abuelos que había decidido no ir más a la escuela coránica. Fue en ese momento en que el abuelo Marcos le pidió que lo acompañara a una pequeña pieza que servía de escritorio y biblioteca en el departamento. Cerró la puerta, le convidó una galleta, le acarició el cabello y le comentó sobre la importancia que tenía la educación para una niña. Le contó que en estos tiempos la educación no era como en su época, donde se aprendían muchas más cosas, se jugaba, se practicaban deportes y además se hacía muchos amigos. 

			Le explicó también que para él, la mejor etapa de su vida, había sido desde el colegio a la universidad y aprovechó para relatarle muchas anécdotas muy divertidas. 

			Una hora la entretuvo hasta que al final le hizo una oferta: si ella iba portándose bien a la escuela coránica, él personalmente en las tardes, le iba a enseñar cosas que jamás ella imaginaría, ni tampoco aprendería en una escuela islámica.

			Fátima, naturalmente era muy inteligente e inquieta, entonces le preguntó a su abuelo cuáles eran esas cosas, a lo que él respondió de manera muy serena y poniendo cara de sabio, le dijo:

			—Hija, vas a aprender la verdadera historia de la humanidad, te enseñaré matemáticas, también a leer español, porque en la escuela sólo enseñaban árabe. Además, otros dos idiomas que de seguro te fascinarán, uno se llama inglés y el otro latín. Junto a eso recibirás formación en biología, que tiene que ver con el estudio de la vida de las personas, los animales y plantas, pero de eso se encargará a tu abuela.

			La única condición es que jamás le digas a nadie lo que estás aprendiendo en la casa, porque si lo haces, te pones y nos pones en un tremendo peligro a toda la familia.

			—Sí abuelito, es lo mejor que me ha pasado en la vida, te prometo que me portaré bien en la escuela coránica para que así me puedas enseñar todo lo que me has dicho.

			El rostro de la pequeña ante semejante oferta de conocimiento se transformó y no demoró en mostrar una hermosa sonrisa, la cual dejaba ver que le faltaban dos dientes. Antes de salir de la oficina le dio un fuerte abrazo a su abuelo.

			Así transcurrieron los siguientes tres años, a pesar de la pobreza que obligaba a parchar la ropa, a cuidar cada hoja de cuaderno como si fuera la última, a comer hasta el último mendrugo de pan aunque estuviese duro. Fátima era una niña feliz que crecía en tamaño, inteligencia y sabiduría.

			Una tarde que ella llegó de la escuela y estaba merendando un vaso de leche con un trozo de pan, escuchó fuertes golpes en la puerta de entrada, cuando su abuelo abrió, vio la figura del clérigo Omar que traía en brazos a su prima Aisha con su abaya llena de sangre. Su abuelo le pidió que la dejara en su cama, que se ocuparía y Omar solo la apoyó y dejó en un sillón, salió sin siquiera decir una palabra y tampoco tuvo un gesto de amor a su jovencísima esposa.

			Los días siguientes estuvieron llenos de preocupación y gritos.

			 El abuelo Marcos y la abuela María peleaban mucho. Él le pedía por favor a su mujer, que llevasen a Aisha a un hospital, la abuela a los gritos le decía que su nieta no iba a ir a un matadero, a lo que el abuelo replicaba que terminarían todos de muy mala manera si algo le sucedía a la pequeña. Aun así de disgustados entre ellos, Marcos, para ayudar a María en el tratamiento clandestino que le brindaba a su nieta, caminaba horas para tratar de conseguir antibióticos y calmantes en el mercado negro.

			Hicieron todo lo que estaba alcance, pero un amanecer, por los gritos y llantos que se escuchaban en la pieza de sus abuelos, Fátima se enteró que su prima por su inmadurez como mujer y al quedarse embarazada con apenas trece años había experimentado un embarazo extrauterino y la causa fue que terminó abortando naturalmente al feto. Y al estallar su ovario le causó una hemorragia que le costó su vida.

			Así fue como las niñas se quedaron mudas llorando en silencio a sus pies, no sabían qué iba a pasar, no comprendían la muerte de Aisha. Ese estado de angustia e incertidumbre aumentó cuando sintieron los golpes y gritos de Omar para que le abrieran la puerta.

			Cuando el clérigo entró y vio a su infantil esposa muerta y al lado de la cama todas las sábanas y mantas teñidas de sangre, miró a Marcos y María con su rostro lleno de ira, profirió insultos y se retiró para volver a los pocos minutos con sus hermanos, sobrinos y, en menos de una hora llegó la policía moral. Subieron al departamento en apenas segundos.

			Retiraron el cadáver envuelto en un par de sábanas llena de sangre, esposaron a Marcos y a María y cerraron con un golpe la puerta de entrada. Durante días no se supo nada de ellos, pasamos varios días de mucho miedo sin tener ninguna noticia sobre cómo y dónde estaban.

			Cuando el abuelo volvió con evidencias de golpes en su rostro y sus ojos llenos de lágrimas, solamente se encerró un par de días, salía solo al baño y a tomar agua. La mañana del tercer día, nos dio la orden de que en dos horas preparáramos lo necesario para irnos a un lugar desconocido para nosotras, dónde nos íbamos a quedar por un muy largo tiempo.

			Al subir a la parte de atrás del camión del amigo de mi abuelo y escondernos entre la carga, la sensación de pérdida y de muerte era tan grande que nadie se animó a preguntar por la abuela María, o a dónde íbamos o por qué era tan rápida la huida de nuestro hogar. 

			Las emociones que Fátima experimentó esos últimos días de su infancia en Madrid la marcaron por el resto de su vida, tan a fuego, que todas las decisiones de su vida adulta tenían como parámetro el dolor de la vida perdida de su prima y de la desaparición para siempre de su abuela, a la que amaba tanto.

		


		
			
VI

HISTÓRICOS
Del principio del fin

			El mundo como se conoció por dos mil años, en la práctica dejó de existir en la ex España la nochevieja del año 29. 

			Hasta ese momento Occidente convulsionó entre las distintas ideologías, que pretendían dominarlo con modelo socioeconómicos y políticos contrarios entre sí. En ese entonces se notaba cada vez la profunda división y hasta el odio que sentían liberales por progresistas y viceversa. Hacía más de una década que las derechas y las izquierdas en Occidente no paraban de agredirse verbal, ideológica e inclusive físicamente desde Alaska a Tierra del Fuego y desde Estocolmo a Ciudad del Cabo las agresiones eran constantes.

			 Sencillamente ambos bandos no se toleraban y se había llegado a un punto tal de división qué amigos, vecinos y familiares habían dejado de hablarse y visitarse por tener ideas totalmente distintas.

			Marcos no era la excepción, en su oficio de periodista había tratado por todos los medios de mantenerse objetivo y de no tomar parte de esta locura generalizada del odio. Por esa razón, a pesar de su aguda inteligencia, nunca había podido ascender a posiciones importantes dentro del multimedio donde trabajaba. 

			Poco antes de la caída de Occidente, había experimentado situaciones impensadas una década atrás, cuando los radicales de ambas facciones empezaron a perpetrar atentados contra sedes partidarias, empresas y asociaciones representantes de la otra parte, con cancelaciones de deportistas, políticos y artistas que pensaban distinto y por último con atentados políticos que ya sumaban en Europa más de trescientas víctimas en los últimos dos años. 

			Algunos especialistas estaban seguros de que se había vuelto al mismo punto de inflexión del verano de 1936, cuando comenzó la guerra civil española, la cual fomentó el odio y la intolerancia entre ambos bandos y, por cierto, sirvió como prueba de las armas modernas que se usarían tres años después en la Segunda Guerra Mundial.

			Para Miriam, ahora María, su mundo se había desvanecido unos meses antes. Vivió los últimos cinco años de su vida con el estrés permanente de sirenas, drones militares, misiles y escudos aéreos y cientos de actos terroristas los cuales, lamentablemente, eran cotidianos en su ciudad natal: Jerusalén.

			Su país, en esa época, estaba dividido por ideologías contrarias. Los conservadores que querían el dominio total de Tierra Santa y buscaban la absoluta derrota de las facciones palestinas, las cuales asolaban de manera permanente las ciudades cercanas a la franja de Gaza y los judíos más pacifistas que estaban dispuestos a negociar y entregar territorios con tal de vivir en paz.

			Paz que se acabó definitivamente a mediados del 29 cuando las milicias terroristas fueron apoyadas en una invasión, por los ejércitos profesionales de los mismos países islámicos de la guerra de los seis días, a los que se sumaron Turquía e Irán a las pocas semanas.

			Los primeros días del conflicto transcurrieron de acuerdo con lo previsto. El poderoso ejército israelí con su superioridad tecnológica, mantuvo a raya a los varios millones de soldados enemigos, inclusive lograron invadir una parte significativa de Siria, Jordania y todo el Sinaí. 

			Sin embargo, parecía ser otro capítulo habitual del conflicto árabe israelí y con esperanza, la gente se ilusionaba con llegar al mismo resultado de la guerra del 67, más aún cuando empezaron a desembarcar tropas de la OTAN en medio Oriente, para garantizar el equilibrio en el conflicto.

			Todo ese equilibrio fue aniquilado, cuando cuatro millones de soldados islámicos, acompañados por cerca de mil quinientos aviones y unos cinco mil blindados, atacaron por todos los frentes en manera simultánea.

			Miriam, cuyo trabajo habitual como ginecóloga era ayudar a nacer, siendo una experiencia de felicidad compartida y una apuesta hacia un futuro venturoso, en las últimas semanas se había transformado obligatoriamente en cirujana y prácticamente vivía en el quirófano. A pesar de eso, no lograba acostumbrarse a la muerte que rondaba por todos los pasillos del hospital al que cada día llegaban miles de soldados gravemente heridos.

			Los últimos días antes de su evacuación fueron un verdadero infierno, perdían jóvenes que no llegaban a los veinticinco años, a un ritmo que ninguna mente podía imaginar en tiempos de paz. Cinco camiones del ejército eran los encargados de llevar los muertos entre el hospital y el estadio Kollek y sus alrededores los cuales se habían transformado en un nuevo y enorme cementerio.

			Las últimas cuarenta y ocho horas de Miriam en el hospital fueron un recuerdo tenebroso y sombrío que jamás pudo borrar de su mente, a pesar de que la vida la bendijo después con un inesperado y feliz matrimonio, el que fue premiado con sus amadas hijas y nietas. 

			Muchas noches se despertaba gritando al soñar nuevamente la masacre que le tocó enfrentar.

		


		
			
VII

DE LOS PRIMEROS TRES AÑOS DEL CALIFATO

			Los primeros meses del año 30 fueron el reino del miedo y el terror, como nunca se había vivido en Europa y con especial sadismo en las ex Francia y España.

			Vecinos que denunciaban a sus vecinos por ser cristianos o judíos o simplemente por no ser fanáticos islámicos. Y el horror como un infierno inimaginable caía sobre los hogares, ya fuera a plena luz del día, o cubriendo con gritos el silencio de la oscuridad. Cientos de niños en cada pueblo, fueron asignados a familias que practicaban la fe musulmana con el objetivo de instruirlos en sus nuevas costumbres y creencias. Sistemáticamente el adoctrinamiento y el lavado de cerebro pasaron a ser las herramientas más comunes, con las cuales el nuevo califato dominaría a su enemigo. 

			Esta vez no estaban dispuestos a ser tolerantes y a perder su presencia en España. Aunque habían pasado más de quinientos años la caída de Granada era un dolor imborrable en cada musulmán del norte de África.

			Por esos meses las traiciones estaban a la orden del día, bastaba con que alguien sintiera envidia o tuviese viejos rencores para que denunciara a sus vecinos y consiguiese su exilio, su muerte o su desaparición. 

			El mejor amigo de Marcos, un ferviente católico practicante, fue ahorcado junto a su mujer y sus dos pequeños hijos por rehusarse a convertirse al islam y así les sucedió a miles de personas en cada ciudad.

			Esa fue la llama que encendió la revolución contra el califato, decenas de líderes surgieron en todas las ciudades y pueblos importantes de Europa y bajo la consigna de una Europa libre y cristiana se armaron con lo que tenían a mano y salieron a enfrentarse a los muyahidines de los diferentes califatos. Quienes, por cierto, al haber derrotado a los ejércitos regulares de cada país, tenían una experiencia y un armamento muy superior a los civiles rebeldes y en un par de meses, habían sofocado tanto en España como en Portugal todos los grupos revolucionarios de la resistencia.

			En ese momento la población había bajado drásticamente ya eran menos de cuarenta millones de personas en la península Ibérica. Cuando en el año 32 y 33 llegó la gran hambruna causada por las guerras que se habían librado y por una sequía tremenda, la población se redujo en varios millones más.

			Esta desgracia de guerras y hambrunas que duró tres años consecutivos se llevó un tercio de la población de Europa. Una nueva peste negra, esta vez a manos de la alienación del hombre.

			Miriam y Marcos pudieron alimentar a sus pequeñas hijas gracias a vivir en la finca familiar donde aún podían esconder algunas gallinas que ponían huevos y un poco de harina para que sus hijas tuvieran la alimentación básica para no desnutrirse y morir. Fue en ese año cuando le ofrecieron a Marcos ser profesor en Madrid y volvieron a la que otrora fuera una gran ciudad y que por donde se la viera, ahora estaba totalmente en ruinas, con menos de la mitad de su población y con barrios enteros donde faltaban los servicios básicos.

			Con el tiempo, ambos comenzaron a vivir un poco mejor y no sabían si era a causa de que había más disponibilidad de alimentos o porque ya se habían acostumbrado a las penurias padecidas los últimos años.

			Cuando todo parecía estabilizarse, otra mala noticia se difundió por los medios controlados por la policía moral del califato. Todos los califatos occidentales habían declarado la guerra a la infiel Gran Eslavia. 

			A las pocas semanas cientos de miles de jóvenes fueron entrenados y mandados al frente oriental donde la carnicería fue tremenda sólo uno de cada diez que iban regresaba a su tierra ya sea herido o con daños psicológicos irreversibles.

			Muchas noches Marcos soñaba con su vida antes de la instauración del califato y al despertarse y tomar consciencia de su nueva vida, intentaba quedarse dormido de nuevo para escapar, aunque sea por unos instantes de ese pesadilla actual. Cualquier sueño era mejor que la realidad.

		


		
			
VIII

DE LA YIHAD FINAL

			La Yihad Final fue planificada con mucha antelación y la misma se ideó como una partida de ajedrez a nivel global. 

			Desde septiembre del 2001 líderes islámicos de todo el planeta habían visto que era posible poner de rodillas a Occidente. De manera sistemática y simultánea, empezaron a abrir frentes en muchos lugares, para lograr tarde o temprano una inestabilidad que les permitiera conquistar ideológica y militarmente a sus enemigos de los últimos mil cuatrocientos años.

			El plan comenzó generando guerras internas entre pueblos islámicos para conseguir despertar el sentimiento de solidaridad de parte de los occidentales, y de esa manera lograr que millones de hombres musulmanes, pudiesen entrar a Europa con la visa de refugiados. Así estuvieron décadas hasta que lograron la suficiente masa crítica para poder abrir el camino a la conquista militar.

			Cuando Europa se dio cuenta en el 29 del problema en el que estaba, ya era demasiado tarde, sus enemigos habitaban en el departamento o en la casa del lado. Sus hijos iban al colegio con los hijos del invasor, los cuales ya habían comenzado el lavado de cerebro necesario para no encontrar oposición alguna en el momento de la conquista. 

			En todo momento la estrategia fue la victimización, que fue hacer sentir culpable a los occidentales de la pésima calidad de vida que tenían, de su miseria intelectual, de sus costumbres medievales y del maltrato cotidiano que le propinaban a sus mujeres y niños en sus países de origen. 

			La gran mayoría de los países que fueron gobernados por líderes progresistas abrieron las puertas de una Europa culposa, cada vez más buenista y sin el valor por la cual sus ancestros la llevaron a su máxima gloria. Para los moros fue un objetivo codiciado muy simple de conseguir. Y como la historia suele ser circulas, sucedió al igual que hace más de veinte siglos en Troya, la misma gente los dejó entrar pensando que eran un gran regalo.

			De manera paralela la misma situación, también se vivió en el nuevo continente dónde el sentimiento de culpa por haber sido el hegemón durante casi cien años, los llevó acometer el mismo error. La gran mayoría de los colegas y amigos neoyorquinos y californianos de Marcos eran un perfecto ejemplo de esta nueva clase con una tolerancia infinita a cualquier costumbre, idea o creencia; menos a su propia cultura. Fue este el germen que logró de forma rápida, que se produjera una conquista de semejante magnitud geográfica y política.

			La caída de Londres, fue vertiginosa. Una gran parte de la policía, el ejército y los políticos eran musulmanes, como así también el primer ministro. Nadie hubiera esperado que el otrora Imperio Británico que dominó el mundo, se desmoronara como un castillo de naipes soplado por un niño. 

			De las Islas británicas, la única nación que no fue derrotada en la Yidah final fue Irlanda, que al caer Londres se unificó y tras una larga y feroz guerra de dos años y medio logró limpiar toda su isla de cualquier muyahidín o simpatizante del islam, al tremendo costo de un tercio de su población. 

			Así de repentino como cayó Inglaterra en poder del islam, también desapareció la otrora poderosa Alemania. Las cuatro generaciones de musulmanes en su territorio, sus débiles partidos políticos e instituciones provocaron el mismo efecto de Londres, en un mes nada quedaba del antiguo país teutón ni de su orgullo.

			Cuando cayó París, la sorpresa y desesperanza de Occidente fue total.

			 Ver los cuerpos de miles de franceses galos colgando ahorcados de la Torre Eiffel fue la visión más representativa de la caída de la cultura occidental.

			A la semana, Roma fue abatida. Decenas de miles de italianos militares y civiles defendieron hasta la última bala la “ciudad eterna”, pero no fue suficiente, se derrumbó el gobierno y cayó el Vaticano. 

			Los muyahidines escogieron el domingo 21 de abril del 30, fecha de la celebración de la Pascua cristiana ese año, para degollar en la Plaza de San Pedro a toda la guardia suiza y después a un millar de curas, obispos y cardenales junto al Papa Prudencio, cuya última encíclica “Unus Deus, unus populus, omnes fratres”, meses antes, pedía la tolerancia, el amor a todas las razas y la integración fraterna de todos los pueblos. 

			El resto de Europa quedó en poder del islam en cuestión de semanas, solo una pequeña porción de Austria, la zona boreal de los países nórdicos e Islandia se salvaron. Así como Polonia y Ucrania que se vieron obligadas a unificarse con Rusia, para sobrevivir, y así formaron la Gran Eslavia dirigida por el muy anciano líder, recién proclamado como emperador, el Zar Vladimir, que no titubeó en arrasar nuclearmente a lo que alguna vez fue Chechenia, como señal de advertencia de que a su enorme territorio no entrarían.

			América no corrió mejor suerte, el centro y el sur, ante la ausencia de una hegemonía mundial los dos primeros años se disgregó en incontables feudos y republiquetas cada una dirigida por su propio dictador y con unos niveles de violencia entre los ciudadanos, no vistos desde las guerras de la independencia. 

			Ante tanto descontrol no tardaron de desatarse decenas de guerras para quedarse con los recursos del vecino, robar una mina, tomar campos fértiles y a veces con el único propósito de saquear, matar y violar.

			El norte de América se dividió en dos enormes potencias, el Gran Sultanato de Nueva Medina, la cual antes se llamó Nueva York que iba del Atlántico hasta el Pacífico incluyendo la antigua Canadá y por el otro lado la República Texano-Mexicana que abarcaba los ex territorios de México, Texas, Nuevo México, Arizona y la península de la Florida, que jamás pudo ser conquistada por los musulmanes. Estas dos potencias estaban en perfecto equilibrio y pues nadie quería desatar un conflicto nuclear que terminara definitivamente con todo lo conocido.

			Cabe mencionar que el único estado Occidental donde se vivía con los mismos principios de comienzos del siglo XXI era la República Texano-Mexicana en el cual la democracia y la libertad, a pesar del fuerte militarismo que tenían, se había consolidado y de a poco, para sobrevivir, se transformó en una civilización cristiana intolerante a las ideas progresistas y a las creencias musulmanas. 

			Era un gran país fuertemente reaccionario a cualquier ideología que atacara la libertad, la propiedad, la familia y los valores del cristianismo. De todo el mundo era la única área donde más prosperaban las ciencias, las artes, el comercio y la natalidad seguía creciendo.

			Toda esta información la conocía Marcos, porque con dos colegas de su último trabajo en el grupo multimedio, un ex capitán de la Guardia Civil y un amigo de la infancia que se retiró del sacerdocio católico, por no compatibilizar con los modernismos impulsados en la década del 20, habían formado un grupo de resistencia que logró reciclar un radio de onda corta y podían comunicarse desde una fábrica bombardeada, a la que le quedaba una ala en pie, en la zona industrial de Villa de Vallecas.

			Eran cientos lo grupos de la resistencia que, como ellos, se esparcían por toda Europa y el mundo conquistado por el islam, si los descubría la policía moral el precio era la muerte y no cualquier muerte, era una muerte dolorosísima, era muerte de cruz. Suplicio coherente con las creencias y el nombre con el que se autodenominaban los rebeldes: los nazarenos.

		


		
			
IX

DE GRANADA LA CAPITAL DEL CALIFATO

			Marcos y María aún no podían creer la situación que se había generado entre la nochevieja del año 29 y las primeras horas del día del año 30, cuando recibieron en su finca a unos muyahidines que habían anunciado el final de España y el comienzo del Califato de Al Ándalus, pero la mayor sorpresa no tardó en sucederse pues cinco días después, el sábado 5 de enero, oficialmente la capital del califato pasaba hacer Granada y la sede de gobierno La Alhambra, llevándose todos los ministerios, o lo que quedaba de ellos, a la ciudad andaluza.

			Toda la gente tenía claro cuál era el motivo de semejante decisión: la revancha del evento sucedido el año 1492 D.C. cuando los reyes católicos aceptaron la rendición del último rey nazarí Boabdil y éste se retiró con algunos de sus familiares y unos pocos cofres a Marruecos. Pasaron más de quinientos años para que se consumara la venganza musulmana.

			Junto con la caída de Madrid y de España, el pueblo comenzó a vivir sus horas más difíciles. El gobierno islámico comenzó a imponer la ley sharía, que evidentemente abarcaba todo ámbito de la vida cotidiana.

			La ropa de María, de su suegra y su cuñada fue reemplazada por vestimentas islámicas de colores oscuros rigurosos y que no mostraran ni una parte de su cuerpo. 

			El castigo por el incumplimiento de esta regla era sencillamente la muerte.

			Las comidas que se comenzaron a vender en tiendas y supermercados eran las aprobadas por el código islámico, gran parte de los productos otrora frecuente en las mesas españolas desaparecieron de un día para otro. Marcos era fanático del jamón acompañado de quesos, aceitunas y una buena botella de vino tinto, ojalá un buen tempranillo, pero al estar prohibido desde ese momento el vino pasó a ser un artículo carísimo que sólo se podía conseguir de contrabando en el mercado negro.

			Se suspendieron todas las actividades culturales, como recitales, obras de arte, exposiciones, que nunca más pudieron volver a estar en las actividades cotidianas a las que el pueblo acostumbraba a participar para distenderse y crecer culturalmente. Sólo después de siete años volvieron las actividades deportivas exclusivamente para varones, sin embargo, mucho de los jugadores profesionales habían muerto por la guerra o por incumplir la rigurosa ley islámica y los equipos de fútbol se vieron diezmados al presentarse. 

			Después de ese tiempo, la calidad era irreconocible, parecían niños de secundaria en su destreza y la presencia en los estadios en nada se parecía a tiempos anteriores donde los aficionados cantaban, tomaban y se divertían. Prácticamente el juego y el ambiente eran desconocidos para los fanáticos, eso era cualquier cosa menos fútbol.

			No todo era negativo, en el mal muchas veces se esconde el bien, el uso obligatorio del burka protegía a María de sus rasgos inconfundiblemente judíos, sus tremendos ojos verdes, su pelo ondulado, su nariz perfectamente definida y el color de su piel revelaban su genética, lo que hizo que el castigo se transformara en protección, pues vestida así, nadie la descubriría.

			Ni bien se instauró el califato, la estructura política fue destruida y reemplazada por una monarquía absolutista. El califa Mulay, de poco menos de treinta años, era absolutamente contrario a los monarcas anteriores respetuosos de las instituciones republicanas y democráticas.

			Como en cualquier sociedad islámica, Mulay era un soberano absoluto con muy poco diálogo hasta con sus propios ministros. No existía contacto con su nuevo pueblo y sumaba a esta actitud, el estar rodeado de una policía moral implacable en el cumplimiento de la ley sharía y de un ejército formado por muyahidines dispuestos a inmolarse en cualquier momento y por cualquier causa que el califa ordenara. 

			Su tiempo lo ocupaba entre sus hobbies. La equitación, pilotear su propia flotilla de aviones y helicópteros, siendo su mayor pasatiempo. Su variado y gran harem que llegaba a más de cien mujeres, además de sus cuatro esposas. dos marroquíes, una catalana y una andaluza.

			Fueron miles los políticos, militares, científicos, artistas, deportistas, pensadores y diversas personalidades que no aceptaron este cambio y se pasaron a las filas rebeldes contrarias al nuevo modelo de sociedad. Todos ellos fueron ahorcados junto a su familia y sus cercanos durante los siguientes meses del año Hijri 1451 AH, pues el calendario gregoriano el mismo 5 de enero fue descartado y sólo lo usaban en privado, como referencia, los miembros de la resistencia a la ocupación musulmana.

			Marcos había sido un periodista de fama intermedia, conocido en el pasado por su rechazo a la agenda global impulsada por los últimos y nefastos gobiernos occidentales y además era popular como detractor de las políticas de refugiados islámicos en la ex Unión Europea, pues para él, y para muchos, era evidente que se trataba de una invasión planificada durante mucho tiempo. 

			Por ese motivo tuvo que permanecer aislado y en silencio para preservar su vida.

			Un día se armó de valor, fue a la mezquita local que estaba a unos tres kilómetros de su finca y repitió delante de la comunidad la frase: “Ash-hadu an laa ilaaha ill-Allaah wa ash-hadu anna Muhammadan ‘abduhu wa Rasuluhu” es decir “Soy testigo de que nada tiene derecho a ser adorado sino Allah y soy testigo de que Muhammad es Su Siervo y Mensajero” esa frase le salvó la vida a él y su familia, al hacerse musulmán por conveniencia.

			Inteligentemente, mantuvo los ritos diarios de los musulmanes como por ejemplo, las cinco oraciones por día, al amanecer, al mediodía, a la tarde, al atardecer y a la noche mirando hacia la Kaaba. 

			En ese entonces, el modelo de gobierno pasó a ser un califato religioso alineando el fanatismo con el poder judicial, el cual se convirtió en tribunales religiosos donde todo se jugaba de acuerdo con la ley sharía. 

			Gran parte de las cárceles empezaron a quedar desocupadas pues muchos de los delitos se pagaban con la vida.

			Algunos conocidos de Marcos que habían sido diputados, nunca más fueron vistos y se sabía que ellos habían sido eliminados por la policía moral para evitar cualquier tipo de revuelta de orden republicano y democrático que pudieran generar.

			Ese mismo 5 de enero comenzó el reino del terror. Miedo al hablar, al salir, al compartir hasta con los propios amigos, pues muchos de ellos habían aceptado rápidamente el cambio impuesto y se transformaron en los principales delatores de sus amigos y vecinos. 

			La familia de Marcos pagó muy caro el precio de la traición. Una amiga de toda la vida de Teresa, la hermana de Marcos, fue denunciada por pasar los treinta años y no estar casada. El juez religioso después de detenerla dos semanas y mantenerla aislada le ofreció la posibilidad de casarse con un hombre musulmán de más de sesenta años, amigo de él, para de esa manera cumpliera con el propósito de toda buena musulmana ser esposa y madre.

			Obviamente que la amiga de Teresa se negó a ser la mujer de un viejo desconocido y rechazó la propuesta, pocas semanas pasaron desde que rechazara la oferta del juez y la inculparon injustamente de un cargo de adulterio con un vecino como forma de venganza por no aceptar al libidinoso anciano. Y como dice el Corán. fue enterrada hasta la mitad y lapidada por sus propios vecinos recién convertidos a la religión de Mahoma, quienes mostraron su fidelidad a la nueva fe que profesaban de manera despiadada. 

			Su familia paso más de una hora recogiendo de la plaza pedazos de su cuerpo que habían sido arrancados y desparramados por la violencia de los cientos de piedras que prácticamente la desintegraron.

			El dolor que causó en la casa fue tan grande, pues la muerta era considerada como una sobrina de la familia, y tan triste desenlace terminó por costarle la vida a Juana, la mamá de Marcos, que a las pocas semanas y por causa de estar sumida en una profunda depresión y haber abandonado los medicamentos que habitualmente tomaba, fue encontrada muerta en su cama presuntamente por un infarto. Para ella había sido insoportable el sufrimiento y la pena provocado por el asesinato injusto de la mejor amiga de su única hija.

			María y Marcos que vivieron en primera persona semejante injusticia, al quedarse solos y transcurriendo el primer embarazo de María, decidieron apartarse de las actividades sociales, siendo ellos mismos su único consuelo, como esposos podían dialogar sin miedo. A pesar de lo siniestro de los hechos acontecidos, esa soledad, los unió profundamente, pues durante muchos años sólo confiaron el uno en el otro.

			Muchas fueron las desgracias que sucedieron después de la integración del califato y del traspaso de la capital a Granada. Tantas maldades y abusos en todas sus formas, que se podría escribir al menos un libro por cada familia que perdió de modo cruento,  a alguno de sus seres queridos, a causa de esta conquista que no sólo era militar, sino que también cultural y religiosa.

		


		
			
X

DE GUADALUPE LA NUEVA ROMA

			Con la caída de Roma y la ejecución de miles de sacerdotes, obispos, cardenales y hasta el mismísimo papa Prudencio, la iglesia católica y también los ortodoxos y protestantes pagaron con muchas vidas la invasión y la conquista que provocó la Yihad Final.

			Muy pocos obispos de Europa y África lograron escapar hacia el único lugar posible en el mundo; la República Texano-Mexicana donde los focos islámicos habían sido extinguidos de forma inmediata e implacable, durante las pocas semanas que duró el intento de conquista. Al caer el norte de los ex Estados Unidos rápidamente y por una cuestión de supervivencia Texas y los otros estados que mencionamos, se fusionaron con México con el objeto de generar un volumen de gente y un poderío militar suficiente para enfrentar la desintegración del mundo occidental que se estaba produciendo.

			Esta acción, tuvo mucho impacto político, económico y estratégico. Hábilmente los diferentes sacerdotes que lograron llegar a este territorio, pudieron advertir de inmediato, la necesidad imperiosa de los ciudadanos que querían reencontrarse con su religión ancestral; el catolicismo traído por España en el siglo XVI permaneciendo desde entonces arraigado en las raíces, por miedo a caer en las garras del islamismo. Millones de personas empezaron a practicar el cristianismo de manera frecuente y educar a sus hijos de acuerdo con los valores del evangelio provocando así un resurgir impensado de la religión antes tan lejana a las prácticas habituales del pueblo y ahora de tan profunda convicción y cotidiana usanza.

			Fue a finales del año 2032 después de Cristo, que un concilio llevado a cabo en la Ciudad de México por cerca de trescientos obispos y cardenales, quienes se habían logrado salvar de las garras del islam, proclamaron como ciudad elegida para ser la segunda Roma a la Ciudad de México y que la sede de la Iglesia Católica iba a ser la Basílica de Guadalupe.

			Mucha fue la presión ante tal desafío, frente la cual, también del sector político tanto del presidente de la nueva república recién electo, como de sus ministros y del poder legislativo ejercieron, para qué esta iglesia renovada se hiciera cargo de la educación de los millones de niños y jóvenes del país. Era innegable no reconocer que si ansiaban sobrevivir a la cultura invasora, necesitaban conocer muy bien los valores de la doctrina y la práctica de la fe cristiana.

			El sultán Abu al Husein de Nueva Medina tomó como una afrenta personal de sus rivales del sur, esta decisión política religiosa e intentó invadir la frontera con la nueva república obteniendo una feroz resistencia que terminó con la derrota absoluta de cinco divisiones del sultanato, lo cual significó la conquista de Luisiana y la anexión de esos territorios a la nueva república.

			Evaluando las pérdidas que habían sufrido las tropas islámicas decidieron frenar la escalada militar y aceptar esta reacción de los nazarenos, pues sabían que a la larga les iba a generar muchos problemas políticos y pensaban que de esa forma aceleraban su expansión.

			Fue así domingo 28 de marzo del año 32 D.C., fue elegido el antiguo obispo de Guadalajara como el nuevo Papa Gregorio Urbano siendo su lema “Deus Vult” toda una declaración del rumbo de su nuevo papado.

			Cuando Marcos se enteró de esa noticia prohibida, comprendió que no había casualidades en el nombre pues Gregorio VII y su sucesor Urbano II fueron los principales promotores de las cruzadas contra el islam en la Edad media. También reconocía a simple vista que el lema del nuevo Papa era el grito de guerra de los cruzados en el siglo XI. Sin duda un anuncio que marcaba un sentido y una meta visible. 

			Toda esta ebullición religiosa fue impulsada y provocada por la desaparición del Vaticano de la antigua Europa y además por el odio provocado en la gente al ver el estado de esclavitud religiosa en el cual vivían sus amigos e inclusive algún familiar, que por desgracia quedaron en ciudades bajo el dominio musulmán. Los cuales habían perdido por la fuerza y el miedo, no sólo sus valores, sino también la posibilidad de educar a sus hijos de acuerdo con sus creencias, todo esto acentuado por la pérdida de la libertad individual.

		


		
			
XI

DE LA CELEBRACIÓN DE LOS DIEZ AÑOS

			Los diez años de la conquista coincidieron con el cumpleaños de los dieciocho años del príncipe Mohamed hijo primogénito del Califa, motivo por el cual las celebraciones que se hicieron duraron casi tres meses y tuvieron la concurrida participación de todos los líderes de los diferentes califatos, sultanatos y repúblicas islámicas de todo el orbe.

			El lujo y el derroche de recursos con el cual se llevaron a cabo las celebraciones donde los autos cubiertos de oro, los helicópteros de última tecnología, las joyas de las mujeres de los líderes, como así también las actividades que iban desde carreras de caballo, partidos de polo, carreras de autos de lujo y otro sin fin de actividades habían sido diseñadas con el propósito de que los asistentes a tan magno evento pudieran divertirse y a su vez, le permitiera al Califa, vanagloriarse del poder y la riqueza acumulada en los primeros diez años de la conquista. Siendo una contradicción a todas luces por la situación del pueblo que aún no se sentía parte de cuanto ocurría y sí,  tenía la certeza de haber sido conquistado.

			La escasez de alimentos, remedios y vestimentas que padecía el pueblo bien lo conocían María y Marcos quienes dentro de sus posibilidades, en especial María, colaboraba ayudando aquellas mujeres enfermas que a pesar del miedo a ser descubiertas, discretamente se acercaban a ella para no provocar la ira de la policía moral que seguramente acabaría en minutos con la médica y sus pacientes.

			Idéntica situación vivían los millones de personas que habían quedado aislados, despojados y en la miseria después de los primeros días de enero del 30, cuando todo el modelo occidental cristiano colapsó y desaparecieron los otrora países europeos.

			La rabia contenida y las ganas de organizarse contra el nuevo sistema, comprometió a algunas personas como Marcos, a que tomaran la iniciativa de contactarse de manera clandestina con algunos amigos de su vida pasada. Es ahí cuando visitó con un pretexto religioso la casa de Juan, ex capitán de la guardia civil, con Diego el ex cura católico y con Fermín y José uno redactor y el otro especialista en aparatos electrónicos de comunicaciones, pues era el ingeniero a cargo de las radios y televisiones del multimedio donde trabajaba.

			Los primeros encuentros estuvieron cargados de ansiedades miedos y diferencias en torno al objetivo del grupo. hasta que Marcos cansado después de una semana de deliberaciones sobre el propósito que deberían seguir tomó la palabra y dijo:

			—Es un buen momento para entender que el mundo como lo conocíamos ya no existe.

			 La España en la que nacimos ha sido conquistada y si no hacemos nada, todo lo que sabemos, los valores que compartimos y las creencias que profesamos desaparecerán en manos de esta religión, merced a la complicidad de los nuestros, que eran tibios nos han conquistado y nos han llevado a nuestra mínima expresión.

			Díganme pues, si quieren vivir los años que le quedan como esclavos o trabajar unidos para recuperar la libertad perdida, aunque el precio de esa misión pueda significar perder nuestra vida.

			—Por mi lado no tengo ningún problema de sacrificarme, para vivir como vivo mejor la muerte honorable. —respondió Juan, sin demora.

			—Cuando era cura muchas veces en oración pedí la corona del martirio, sí es aquí y ahora la tomaré como un regalo que Dios me quiere hacer y estoy dispuesto a lo que sea. —afirmó Diego.

			—Pues cuenten conmigo 

			—Y conmigo —dijeron de manera escueta pero comprometida José y Fermín.

			


			Y así en plena celebración de la invasión, es que nació esta primera célula revolucionaria, cuyo único propósito era boicotear todas las acciones del nuevo estado y hacer todo lo que fuera posible para detener el avance cultural, qué día a día el invasor inculcaba a niños y jóvenes con el objeto de que en un par de generaciones desaparecieran los valores cristianos de las tierras conquistadas.

			Este grupo asumió el nombre de nazarenos y los tres objetivos principales que tenían eran:

			Conseguir más nazarenos entre los vecinos desconformes con la conquista del islam.

			Investigar si a nivel global había otros grupos rebeldes usando la tecnología para ello en especial una radio de onda corta qué había escondido José de sus tiempos de aficionado en su juventud.

			Prepararse militarmente como una célula capaz de defender y rescatar potenciales víctimas sentenciadas a muerte, desaparecer gente por meses o años mientras sean buscados por la policía moral y deshacerse de líderes que fueran perversos con el pueblo.

			Pasaron más de tres años en qué Marcos no le dijo ni una sola palabra a María, pero una tarde no tuvo más opción que sincerarse y pedirle que lo acompañara a una casa de seguridad donde habían rescatado a una joven que había quedado embarazada de su ex novio, unos días antes de casarse con un hombre musulmán de mediana edad. Pues había sido comprada por él, al padre de la joven y cuando este hombre se enteró de que no era virgen, fue de tal magnitud la paliza propinada que le provocó una hemorragia que era imposible de frenar y el aborto del bebé, producto del amor de su vida.  

			Los golpes recibidos en el vientre ya habían matado su hijo y ahora iban a por ella, en ese momento Marcos decidió exponerse y pedirle a su esposa que intentará salvarla. Fueron meses recuperándola, con los pocos recursos que tenía disponibles María. 

			Una vez sana, la mandaron a la casa de campo de un simpatizante con la causa, el cual la hizo pasar por una de sus primas de la ciudad y así pudieron salvarle la vida.

			Eran cientos los casos qué se sucedían con esta misma situación y muy pocos lo que nuestro pequeño grupo de nazarenos podía resolver ayudando a salvar vidas. 

			Por momentos la frustración le ganaba a la esperanza. La injusticia le ganaba a la dedicación de María y la muerte triunfaba sobre la vida. Sin embargo, nuestros seis valientes, incluida la médica, nunca se rendían.  Para ellos era más importante el compromiso con las víctimas que el resultado que se obtenía por intervenir contra el estado impío y lapidario que mataba por la mínima excusa y muchas veces ni siquiera por violación de la ley sharía, sino por venganzas y revanchas personales.

		


		
			
XII

DE LA MUERTE DE MARÍA

			En el preciso instante en que la policía moral los sacó de su departamento de Madrid, los subieron a las camionetas y se los llevaron, tanto Marcos como María, sabían de que están viviendo sus últimos momentos juntos.

			—Bájense. Dijo un sargento muyahidín que pasaba los sesenta años.

			fue la única palabra que escucharon cuando llegaron a las oficinas centrales de la fuerza más temida por los ciudadanos a causa de su fanatismo, salvaje y perversión para torturar a lo que se sumaba la represión sistemática con la que atemorizaban al pueblo.

			Los pusieron en celdas separadas. María en el sector de las mujeres y Marcos en el de los varones. Ambos en aislamiento en un cuartucho que no tenía ni siquiera un colchón y no había ni siquiera una silla para sentarse. Lo único que reinaba allí era un parlante en el techo, inalcanzable por su altura que transmitía de modo sistemático rezos islámicos a todo volumen, para evitar que pensaran o durmieran. 

			Los tuvieron en aislamiento veinticuatro horas sin comida ni agua, sin ninguna comodidad, ni una mísera letrina o hueco en el suelo para orinar o defecar, tuvieron que usar un rincón del suelo y luego soportar el hedor. La edad de ambos empezó a cobrarse su precio, con fuertes calambres, dolores de cabeza, ataques de llanto y una serie de pensamientos oscuros que comenzaron a ir y venir por su cabeza llenándolos de sombras.

			María, mantenía la calma a pesar de ser la más comprometida por la situación. Ella era quien le había realizado el legrado a su nieta Aisha.

			Desde el momento en que el clérigo la dejó tirada en el sofá sangrando, sabía que sólo tenía dos opciones: o dejaba morir a su pequeña nieta de una hemorragia provocada por el aborto que era peligrosísimo, debido a su corta edad o intentaba hacer un raspado y retirar lo que quedaba de su bisnieto dentro de Aisha con los precarios medios que tenía a mano, para así salvarle la vida. 

			Cómo ginecóloga, María no lo dudó ni un segundo, iba a tratar de salvarla por todos los medios.  Fue en ese instante que les pidió a los gritos ayuda a sus hijas para que comenzaran a calentar agua y mandó a Marcos urgente a las farmacias clandestinas que conocían los nazarenos a buscar antibióticos y analgésicos de alto poder que solo se conseguían en el mercado negro.

			La precariedad de los medios, el frágil estado de salud de su nieta y la ausencia de asepsia en el procedimiento, por más empeño que puso María, provocaron una septicemia que terminó costándole la vida unos días después a la pequeña Aisha.

			Por ese motivo María sabía desde el preciso instante en que fue detenida, cuál era su destino final.

			Marcos también lo sabía. Después de llorar amargamente y en silencio para evitar las habituales torturas de los fanáticos que lo tenían detenido, logró conciliar el sueño por algunos minutos a pesar del patético lugar donde se hallaba. Su inconsciente, buscando evadirse de la situación que padecía, lo llevó en el sueño a la finca La Esperanza, justo unas semanas posteriores a esa Navidad en la cual, con María comenzaron a tener vida marital.

			Inmaculada era la imagen de su joven y bellísima esposa tendida sobre la cama matrimonial regalándole una hermosa sonrisa, a pesar de que el mundo se caía a pedazos, ellos dos habían creado un micromundo donde ambos eran felices.

			El estar con el otro, contarse secretos, miedos y esperanzas los había llevado a conocerse profundamente, más que muchas parejas que, aunque viviendo décadas juntos mantenían una comunicación muy pobre,

			Ellos no sólo eran matrimonio, al poco tiempo se transformaron en mejores amigos, en cómplices y durante muchos años fueron, el uno para el otro. Un par de almas que se prodigaban cobijo frente a la cruel intemperie que los sometía. El refugio perfecto en un mundo lleno de adversidades, miseria y muerte. En esos tiempos pocos matrimonios lograron sobreponer el amor a la realidad. Marcos y María fueron un claro ejemplo de que el amor todo lo puede.

			El nacimiento de las niñas fue tan deseado, esperado y celebrado que por momentos olvidaban el nuevo y oscuro mundo que los rodeaba. Habían logrado fundar una familia feliz, basada en el amor que se tenían, en una sexualidad muy intensa y un diálogo permanente. 

			El matrimonio que habían construido a pesar de venir de culturas y religiones distintas, era muy sólido, aunque francamente ambos eran muy poco religiosos antes de la caída de Occidente, pero ante la catástrofe que sucedió encontraron en los valores trascendentes. la fortaleza para poder construir en tiempos de destrucción, para poder amar en tiempos de odio y para poder sonreír en tiempos de llanto.

			Un frío balde de agua sobre la cabeza despertó a Marcos. De inmediato, los guardias lo llevaron al juicio, encontrándose de repente en un pequeño cuarto acondicionado como tribunal. Allí, sentada en una modesta silla y sin abogado, que la defienda estaba a su amada María. 

			Ella por su lado, clavó sus ojos en su marido. Él, solo podía ver sus verdes ojos, pues estaba debajo de ese trapo llamado burka, que anula emociones, esconde sentimientos y despersonaliza el ser humano. Tanto la conocía, que con solo mirarle los ojos sabía que le había regalado una tenue mueca parecida a una sonrisa.

			Delante de ellos había tres hombres de edad muy avanzada, todos clérigos fundamentalistas del islam, ninguno nacido en España. Cada uno de ellos fueron hacía años, refugiados de África que habían sido recibidos en Europa para tener la oportunidad que su Tierra Natal les negaba. 

			Los años transcurridos desde entonces, habían servido para que estos hombres profundizaran su odio por todo lo que les recordaba el antiguo régimen republicano y democrático de la ex España. Habían intentado con todas sus ganas destruir todas y cada una de las instituciones y personas que participaban en ellas para imponer una sociedad fanatizada y radicalizada por el islam.

			Estos nefastos personajes eran los encargados de escuchar la demanda de Omar el clérigo, ex marido de Aisha, quien estaba relatando que él llevó a su joven esposa sangrando y se la devolvieron muerta a los pocos días.

			Como es costumbre musulmana, le pidieron a Marcos, por ser hombre que explicara la situación de lo que había sucedido a lo cual él en breves palabras relato:

			en el techo El clérigo Omar llegó con mi nieta que venía sangrando y tenía todas sus ropas manchadas, la dejó en un sofá y se fue sin importarle la suerte de ella. Mi mujer, María, me pidió que la llevase a nuestra pieza y comenzó a atenderla con todos los recursos que ella tenía a mano y después de varios días lamentablemente nuestra nieta murió.

			Evidentemente ocultó que María había sido una de las mejores ginecólogas de Jerusalén en el pasado que, de tener los materiales necesarios, claramente la hubiese salvado. Tampoco dijo que él había conseguido los remedios necesarios para no revelar los lugares bajo tortura. Marcos sabía que las miserables condiciones en que vivían habían provocado una infección que terminó con la vida de su muy joven nieta.

			No conformes con la declaración de Marcos, comenzaron a interrogar a María. Quien repitió, casi con las mismas palabras, la descripción que había dado su esposo. 

			El más viejo y perverso de los jueces, se enfureció contra ella, hizo entrar a dos mujeres completamente cubiertas vestidas de negro, luego pronunció unas palabras inentendibles en árabe lo que provocó que ambas levantaran de cada brazo a María y se la llevaran. Marcos atinó a pedir clemencia indicando que cualquier abuela hubiera intentado salvar a su nieta de la muerte y por respuesta sólo obtuvo un golpe por detrás que lo dejó inconsciente y a las dos o tres horas se despertó tirado en el suelo en su celda.

			Así pasó otro día y a la mañana siguiente lo volvieron a llevar al mismo tribunal del día anterior dónde estaban los tres mismos perversos jueces, pero ahora no estaba María en el supuesto estrado. Esperaron unos veinte minutos a que llegase, cuando abrieron la puerta María se venía arrastrando como podía, apenas caminaba de la tortura recibida la noche anterior, la acomodaron en la silla y no pudo pararse en ningún momento, por debajo de su ropa corría sangre, el suelo era testigo. 

			Marcos para evitar ser sacado del tribunal se tragó sus palabras y sus lágrimas en silencio, que le ardieron como el mismo fuego.  

			Hasta que el juez le pidió a María que explicase lo mismo que había declarado en la sala de tortura. María con una voz muy tenue pues ya no le quedaban fuerzas hizo la declaración que la condenó a muerte.

			—En mis tiempos de juventud fui médica ginecóloga, sabía que mi nieta si no recibía tratamiento se iba a morir desangrada e hice lo que cualquiera que la amara hubiera hecho, le practiqué un raspaje, le di medicamentos y luché para que no muriera. Aunque perdí contra la vida y ella ya partió.

			Después de esas palabras se quedó muda, no respondió ninguna pregunta más, de las muchas que le hicieron sus jueces verdugos. Cuando vieron que ya era imposible que dijese tan solo una palabra más, la condenaron a muerte.

			 Fue en ese momento en que Marcos comenzó a gritar pidiendo clemencia, suplicando que fuera él el condenado y no ella porque aún debía cuidar de sus nietas y de sus hijas, pero nadie lo escuchó. 

			Esta vez no hubo un golpe en la nuca que lo durmiera, querían que viera lo que iban a hacer y no estaban dispuestos a tener nada de misericordia. 

			A María la sacaron a rastras las mismas dos mujeres del día anterior y la llevaron al patio donde ya tenían listo un gran tronco de árbol acostado, pues todos los días mataban sin misericordia a todos los que no cumplían con sus leyes fanáticas. 

			Y en menos de dos minutos desde que la sacaron al patio de la muerte, delante de los jueces, Marcos y sus guardias, dos gordas con fuerza descomunal, el verdugo de un solo y preciso golpe, separó la cabeza de María de su cuerpo con una afilada cimitarra.

			Marcos absolutamente confundido y con su alma destruida, ni siquiera notó cuando estaba fuera de la cárcel tirado en la vereda. Pasaron muchos minutos, nunca supo cuántos, hasta que un desconocido le ayudó a incorporarse y le preguntó dónde vivía a lo que él no respondió, no solo por miedo a involucrar su familia sino porque realmente tenía la mente en blanco y lo único que se repetía una y otra vez era la imagen de la cabeza de María rodando al suelo y litros de sangre saliendo de su cuello.

			No supo cuántas horas demoró entre Alcalá de Henares y su departamento. Su cuerpo, su mente y su alma habían perdido toda noción de la realidad ante el dolor insoportable por el asesinato de su amada.

			Cuando llegó a su casa abrió la puerta y sin decir palabra se metió en su pieza. La misma que había compartido muchos años con María y se tiró destruido en la misma cama qué había servido de camilla y después de depósito del cadáver de su nietita, violada, embarazada y muerta hacía apenas unos días.

			Al cabo de dos días decidió que era momento de partir para poner un poco más a salvo a la familia que le quedaba. Se comunicó con el excura Diego, quién lo pasó a buscar en su camión un par de horas después y con lo poco que pudieron ordenar subió a sus hijas y nietas al camión. 

			Tenía que cuidarlas, estaban vivas. Partió de Madrid destrozado, lleno de dolor, atravesado por una furia y violencia infinita, y con el alma hecha pedazos hacia su finca La Esperanza, que justamente hoy su nombre era la peor ironía del destino.

		


		
			
XIII

SAPIENCIALES
De la tecnología (onda corta)

			Con la llegada de Marcos y su familia a la finca se produjeron varios hechos significativos en relación a cuánto habían vivido allí.  La mayoría de ellos muy tristes conmovían todo su ser pues,  le recordaban a María, hasta el aroma de su piel, lo despertaba a la noche cuando dormía. 

			El dolor era profundo e intenso y en medio de esa dura realidad, sucedían eventos que facilitaban y daban mayor posibilidad de ejecutar sus tareas tácticas a su grupo de nazarenos.

			Dentro de la finca había un viejo molino en desuso que databa del siglo XIX al cual nadie consideraba útil, pero que en una de las visitas el ex cura Diego le había pedido a Marcos abrirlo porque quería inspeccionarlo. 

			Tamaña sorpresa, se llevaron cuando vieron que a pesar de la mugre acumulada por décadas, tenía ciertos espacios que podrían serles muy útiles. 

			Una tarima en la parte alta se unía por una escalera al suelo, un gran espacio debajo de la piedra del molino podía servir de escondite para eventualmente ocultar tecnología y armamentos que necesitaban para las operaciones. Reunieron a todo el equipo y tomaron la decisión, junto a los otros tres miembros, de desmontar la radio de onda corta de la fábrica y armarla camuflada en el molino de la finca La Esperanza.

			Demoraron meses en traer parte por parte sin ser descubiertos y otras semanas más en ensamblarla, para luego probar la antena la que dentro del molino antiguo pasó absolutamente desapercibida.

			Fátima en ese entonces, no perdía el tiempo. Por las mañanas ayudaba a sus tías y a la tarde jugaba un rato con sus primas. Pero su parte favorita del día era cuando el abuelo la llamaba para enseñarle los distintos temas que a ella le apasionaban. Fue así cómo aprendió matemáticas, inglés, filosofía, y además profundizó sus estudios en castellano, inglés y latín.

			Una tarde que se encontraba jugando observó la puerta del molino entreabierta y aunque sabía que tenía absolutamente prohibida la entrada, al escuchar las voces de Marco y Diego, dentro,  se logró colar por la puerta entreabierta y esconderse detrás de unos toneles antiguos qué servían para guardar herramientas, comida y otros enseres propios de la finca.

			No se perdió una palabra del diálogo de ambos y justo cuando se estaban despidiendo, de manera muy sutil, sin hacer ruido salió del molino y corrió hasta la casa pensando de que nadie la había visto.

			Si bien la adolescente fue ágil y cuidadosa al retirarse, ambos detectaron su presencia y Marcos decidió hablar a la noche en privado con ella.

			—María.

			—Sí abuelo, en qué le puedo servir.

			—Me acompañarías, tengo que buscar algo en el molino.

			—Pero abuelo, usted nunca nos deja entrar ahí.

			—Hija, aparentemente ya has tomado la decisión de hacerlo y por lo tanto voy a indicarte dónde tengo algunas cosas para que desde ahora las busques tú cuando las necesite.

			


			María se levantó callada sabiendo que se venía un gran regaño por haber desobedecido su abuelo y lo acompañó en silencio caminando detrás de él, los cincuenta metros que separaban la casa del molino.

			No se veía nada. Apenas la Luna alumbraba un poco el camino y ella se guiaba por el cigarrillo prendido de su abuelo.

			Cuando entraron, él encendió una pequeña vela de modo de asegurar que ningún vecino a la distancia pudiera ver que ese molino tenía actividades nocturnas, siendo que se trataba de un depósito, como todos pensaban.

			Le acercó una silla, sacó dos pequeños vasos y le sirvió un poquito de vino a lo que Fátima respondió —no puedo, no debo —y su abuelo con una sonrisa le dijo:

			—Hija muchas cosas que no podemos o no debemos las hacemos igual, esto será un secreto recuerda que está absolutamente prohibido y nadie debe saber que lo has probado. Pero antes, en España, era absolutamente normal un vasito de vino de nuestra tierra.

			Cuando Fátima bebió un sorbo se sonrojó e incluso se le cerró un poco la garganta y después de un segundo sorbo le dijo lo rico que sabía, a lo que su abuelo le devolvió una sonrisa.

			—Fátima hija hoy nos escuchaste, después de entrar sin permiso al molino. Debo explicarte sobre lo que estábamos hablando con Diego, porque si alguien se enterara que lo sabes, los tres estaríamos muertos, por lo que voy a confiar en tu discreción y en tu inteligencia para pedirte que no lo repitas a nadie. 

			En este lugar, aparentemente viejo y medio destruido, nos reunimos para planificar que el mundo vuelva a ser lo que era, antes que lo destruyera la dictadura religiosa que nos imponen. Luchamos para que se restauren los antiguos valores y para que podamos salvar la mayor cantidad posible de gente de los asesinatos que comete la policía moral. 

			Quiero que sepas que lo peor que me ha pasado en toda mi vida, es haber salvado decenas de personas y no haber podido ayudar a tu abuela cuando la torturaron y la mataron.

			La cara de Fátima se desfiguró y se puso a llorar de inmediato por lo que el abuelo le dijo:

			—Tarde o temprano te ibas a enterar, ya eres una mujercita, la más fuerte de la familia por cierto y debes saber que vivimos en un mundo perverso que nada tiene que ver con lo que era antes de que me casara con tu abuela. A fines de la década del 20 y comienzo del 30 el mundo como lo conocíamos dejó de existir y se transformó en este suplicio que hoy vivimos.

			—Abuelo necesito saber cómo era antes, necesito aprender y me gustaría ayudar.

			


			Con esas palabras Fátima sentenció su vida y en los próximos dos años recibió muchísima información que ninguna de sus primas y tías conocía. La realidad política actual del mundo, el pensamiento occidental el cual estaba prohibido, perfeccionó sus estudios de física con lo cual aprendió a manejar la radio de onda corta y para todos los efectos prácticos se transformó el sexto nazareno de la célula.

			Con el tiempo, Fátima fue el punto de contacto de los nazarenos esparcidos por todo el continente europeo y la parte libre de América, tuvo que aprender hablar en clave porque a pesar de cambiar la frecuencia con un algoritmo no tenían certeza de no estar siendo escuchados por los servicios de inteligencia de los califatos.

			Su nombre clave en las operaciones era “Cohen” en honor a su abuela y al poco tiempo de incorporarse a la resistencia, era respetada y admirada por las otras células, pues había poquísimas mujeres que tenían un entrenamiento y una dedicación tan grande como ella.

			Durante mucho tiempo sólo fueron dos mujeres, la otra era Guadalupe quien transmitía desde Ciudad de México, capital de la República Texano-Mexicana, la única diferencia es que ella lo hacía de manera legal y sin correr riesgo de vida.

			Pasaban muchas horas cuando las transmisiones no eran estratégicas para los nazarenos conversando de temas que serían habituales en un mundo normal entre dos chicas adolescentes y de esa manera fue que Guadalupe pudo abrir la mente de Fátima, Cohen para ella, y le contó cómo era la vida, las costumbres, los valores, las comidas y las actividades en un país libre. Guadalupe le enseñó a soñar a Fátima.

			Un día le preguntó a su abuelo:

			—Abu ¿por qué me quieres y me enseñas tanto? Me sorprende que no hayas permitido que ningún joven de los que han venido a ofrecerse como esposos logre su objetivo.

			—Porque cuando te veo tu abuela María, tienes la misma belleza, inteligencia, determinación, compromiso y la misma capacidad de dar amor. Sólo cuando encuentre alguien adecuado y previamente preguntándote a ti si te agrada, voy a permitir que pueda ofrecerte matrimonio.

			—Gracias, abu, gracias...

			Contestó Fátima abrazando a su anciano abuelo, quién al verla soltó varias lágrimas, pues era idéntica a María cuando la conoció en la barraca de La Rota en aquellos aciagos días cuando se enamoró de ella.

		


		
			
XIV

DE LA ORDEN DE LOS NAZARENOS

			Ni bien se empezó a consolidar el califato los primeros meses del año 30, muchos ex militares y cristianos practicantes quienes se habían militarizado, cuando comenzó la guerra y a pesar de haber sido derrotados en el campo de batalla en las distintas ciudades, se empezaron nuevamente a organizar como células de la resistencia.

			Marcos tardó un poco más, pues al ser un hombre de prensa y por su condición de humanista, en principio le repugnaba la violencia. Con el tiempo y las atrocidades que veía a diario que le sucedían a sus vecinos, amigos y familiares fue tomando conciencia de que era imperioso defenderse, de lo contrario,  simplemente serían extinguidos.

			Fueron muchas las noches que mirando a María durmiendo a su lado o cuando se levantaba para revisar que sus hijas estuvieran bien en la madrugada, se las quedaba mirando y se preguntaba; qué debería hacer un hombre de bien en este momento, donde todos los valores que él creía estaban a punto de desaparecer.

			A muchas personas le sucedía lo mismo, algunos se organizaban para hacer sabotajes, otros para matar a líderes del califato, y para mantener comunicaciones con otros grupos dispersos por Europa y otros, cuyo objetivo era rescatar la mayor cantidad de víctimas y esconderlas haciéndolas desaparecer a fin de legalmente procurarles una nueva identidad y de esa manera salvarles la vida.

			Ese último objetivo, el de salvar víctimas era en lo que se especializaba el grupo de Marcos llamado los nazarenos, fueron los primeros en llamarse así. 

			Con el tiempo otros grupos comenzaron a adoptar este mismo nombre y se identificaban con el nombre nazarenos seguido del barrio donde vivían y operaban. En menos de cinco años en España eran más de cien células de resistencia y en Europa ya rondaban las quinientas.

			Estas células eran autónomas no dependían de la misma jerarquía para evitar ser desmanteladas y estaban compuestas entre tres y ocho personas máximo. Cada uno de ellos, especialista en una determinada posición de su profesión o práctica, por lo cual,  podía aportar sin que nadie lo notara, alguna ventaja al grupo. 

			Se comunicaban con onda corta, e iban cambiando las frecuencias para no ser detectados por la policía moral. Muchos de ellos, a pesar del riesgo que significaba andaban desarmados, otros como Marcos y los suyos cuando salían a realizar operaciones lo hacían armados con armas cortas automáticas y varios cargadores llenos para defenderse de ser necesario.

			No pocas veces tuvieron que usar las armas, por el factor sorpresa, generalmente el enemigo era el que salía más perjudicado. Sin embargo, cada tanto alguno de nuestros héroes caía en las operaciones que realizaba. 

			En el equipo nazareno original el de Marcos, Fermín, Diego y los otros sólo habían tenido heridos, en algunos casos graves pero ningún muerto, pues ellos contaban con ayuda extra de una médica con mucha experiencia en heridas de bala. María siempre estaba disponible para ayudar a cualquiera que resultara herido cuando salían al terreno. El ex cura Diego y Fermín le debían la vida.

			La operación más importante que llevaron a cabo, mientras estaban en Madrid y aún vivía María, fue la de rescatar cuatro personas dos hombres y dos mujeres de un furgón de la policía moral qué partió de cerca del lugar donde estaba antes la fuente de Las Cibeles, la cual por cierto ya habían desaparecido por no ser adecuada para la religión del profeta. Lo que no imaginaban era que los nazarenos ya habían interceptado su frecuencia e iban a por ellos. La policía moral había montado una operación de captura para hacer cumplir la ley sharía que condena que dos mujeres vivan juntas en un departamento y las habían detectado. También por un informante sabían que en otro edificio cercano dos hombres compartían departamento y eran amantes. No estaba equivocada la policía de la moral al identificarlos cómo parejas homosexuales, evidentemente lo eran y por lo tanto el secuestro, el juicio y la ejecución eran inminentes.

			La gente contaba con amarga experiencia sobre esos casos. Durante los primeros tres años del califato más de trescientos mil homosexuales habían sido ejecutados por sus prácticas contrarias a la ley de Mahoma. La tolerancia y la inclusión que se había logrado en los últimos años de Occidente desaparecieron de inmediato y fueron reemplazadas por intolerancia, tortura y muerte por ser considerado perverso su estilo de vida. 

			No sólo era la muerte, que de última te evitaba seguir sufriendo, era el escarnio público de la víctima y de toda su familia y conocidos, además de la tortura a la cual eran sometidos sin nadie los pudiera defender, todo el poder del aparato del estado caía sobre los ciudadanos quienes no tenían chance alguna de defensa, de juicio ni de justicia. Posterior a esa tortura, la muerte era espantosa o los colgaban por el cuello o los subían al edificio más alto del barrio y los empujaban hacia el vacío. Todo eso con cientos de testigos, hombres, mujeres y niños, para sembrar miedo, terror y obediencia.

			Cuando Diego logró detectar esa comunicación, dio la alerta y unas horas antes del amanecer los nazarenos se congregaron, hicieron rápidamente un plan de acción y rescate que incluía bloquear la camioneta que llevara a los cuatro detenidos, cuando del Paseo de la Castellana doblaran por Zurbarán.

			La operación fue impecable, mientras uno se hacía el anciano y cruzaba lentamente la calle por ambos lados de las puertas del furgón abrieron fuego, eliminaron al chofer y el acompañante. Cuando los guardias que cuidaban a los prisioneros abrieron la puerta provistos de sendas AK-47 lograron impactar a Diego en el hombro, pero Juan cuya puntería se mantenía impecable desde que era Guardia Civil, abatió a los dos muyahidines. A los pocos segundos de haber abierto la puerta trasera, con un cortafierros reventaron las esposas con las cuales los habían asegurado a la camioneta y rescataron a los cuatro subiéndolos inmediatamente en el auto de Diego.

			El equipo se dividió en dos, Diego y Fermín se dirigieron al punto de encuentro que habían fijado con María por si alguno salía herido y en ese mismo lugar, ella pudo sacar la bala y suturar precariamente al ex sacerdote y la otra parte del equipo en menos de diez cuadras ya habían dejado el auto del escape. Tomaron el Metrosur y se dirigieron raudamente a Getafe, donde estaba esperando el vehículo de Marcos y de ahí directo a la finca La Esperanza, que estaba deshabitada en ese entonces.

			Solamente pasaron la noche en la finca y en la mañana temprano fueron escondidos en un camión de reparto de mercaderías que iba pueblo por pueblo hasta Talavera de la Reina y demoraba cuatro días en su recorrido. 

			De ahí, quedaron bajo la protección de otro grupo de nazarenos cuyo objetivo era hacerlos llegar escondidos hasta Badajoz desde donde cruzarían a un pueblito portugués que, por cierto, era parte del califato como toda la península ibérica. 

			Muchas veces se tuvieron que exponer los nazarenos tanto del grupo de Marcos como todos los diseminados por Europa, no temían arriesgar su vida para salvar inocentes y para contrarrestar el nivel de maldad con que la policía moral castigaba a la gente de manera sistemática y perversa.

			Con la llegada de las nuevas generaciones, la cuales habían crecido bajo la sombra cultural y religiosa del califato, los grupos de nazarenos de todo el mundo comenzaron a tomarse otra labor adicional como prioritaria, además de las ya mencionadas. Era la formación de los nuevos miembros, los cuales obviamente deberían ser capaces de comunicarse con las otras facciones. 

			Tras haber perdido muchos grupos que fueron masacrados al ser encontrados por los milicianos, después de quince años se dejó la comunicación en inglés para incorporar un nivel de comunicación más compleja, para los ignorantes miembros del gobierno del califato. 

			Se empezó a difundir y usar el latín vulgar para comunicarse, estaba muy lejos de lo que se hablaba en las universidades europeas durante el medioevo, renacimiento y la ilustración, sin embargo, servía para confundir al invasor. Los occidentales que se habían convertido al islam, no eran precisamente los más inteligentes y los que habían llegado de África la gran mayoría ni siquiera sabía leer ni escribir, obviamente que ante una lengua como el latín era el equivalente a que les hablaran en chino. Los despistaban absolutamente a los encargados de interferir las frecuencias y descifrar los mensajes. Los cuales no solamente estaban en latín, sino que las misiones especiales estaban encriptados y cuyos códigos eran cambiados mensualmente. El encargado de hacer el modelo de encriptación de las palabras principales y de difundir archivos manuales el latín era ni más ni menos que el ex padre Diego formado, no sólo como sacerdote, sino que como lingüista en la universidad de Salamanca y cómo Teólogo en la gregoriana de Roma.

			Diego no lo hacía solamente por la obligación de transmitir conocimiento necesario para las operaciones de los nazarenos, sino por su vocación y amor por las letras, la filosofía y la teología le llenaban el alma de gozo, principalmente sabiendo que tan nobles y antiguos conceptos iban a ayudar a derrotar al imperio de la ignorancia, la intolerancia y la violencia. 

			En el fondo de su alma sabía que en los libros del futuro, si la resistencia ganaba iba a ocupar un lugar similar a Tomás de Aquino, quien logró incorporar por sus conocimientos los clásicos grecorromanos al occidente medieval. De la misma manera Diego preservaba el latín, la filosofía occidental y la teología cristiana en un mundo cuya sola mención significaba la muerte inmediata.

			Esos eran los nazarenos, esa eran sus actividades, esas eran sus convicciones y su fe. Eran la única esperanza que quedaba, la única llama de luz en un mundo sumergido en las tinieblas del totalitarismo religioso.

		


		
			
XV

DEL BAUTISMO SECRETO

			Era una tarde de primavera cuando Fátima había terminado de leer uno de los libros prohibidos que su abuelo atesoraba debajo de la piedra del molino. Tal vez uno de los más pequeños, pero más profundos, que ella había leído. Se acercó y le preguntó a Marcos:

			—Abuelo ¿Quién era Antoine de Saint Exupéry? ¿Cómo escribió un libro tan profundo en tan pocas páginas?

			—Fátima, este genio de la literatura que escribió El Principito, era un hombre culto de Francia, así se conocía entonces el Califato de París. No sólo era escritor, si no también piloto de aviones cuando eran naves muy básicas. Tuvo la valentía de cruzar el océano Atlántico y conocer África y América. Su exquisita inteligencia y agudeza lo llevaron al regalarle a la humanidad una breve descripción de los distintos tipos de personas que existen en una obra breve, pero con un significado que pocos lograron en el siglo XX. 

			También te hará bien saber querida nieta, que este hombre al igual que tú era un idealista.  

			A mitad del siglo pasado hubo una gran guerra que involucró muchos países de todos los continentes y terminó costando la vida a decenas de millones de personas. Su país fue invadido por Alemania, que en esos momentos estaba dirigida por un fanático racista que no dudó en llevar a todo el mundo a un fatal conflicto para conquistar a sus vecinos. Afortunadamente terminó siendo derrotado, pero género los cambios de pensamiento suficientes, para que comenzara la decadencia de Occidente querida Fátima. Volviendo a Saint Exupéry, él fue piloto en esa guerra y murió en un combate aéreo en el Mediterráneo, poco antes de que la guerra llegase a su fin y así la humanidad perdió a un gran genio.

			—Abu cuándo hablas de Occidente, su cultura, sus valores ¿cómo era vivir en esa época?

			—Todo era muy distinto a ahora. Un poco antes de la guerra mundial que te comenté acá en España los ánimos estaban muy caldeados y el odio empezó a llenar los corazones de la gente. Había dos visiones distintas del mundo y principalmente sobre cómo organizar a la sociedad. Lo que llevó, en el año 36 a que se desatara una sangrienta guerra civil que en tres años mató más de medio millón de españoles de ambos bandos y logró un resentimiento que duró muchas décadas. 

			Imagínate, cuándo conocí a tu abuela, Occidente estaba a punto de desaparecer en manos musulmanas y, todavía estaba vigente esa disputa. La tolerancia era bajísima, los insultos y descalificaciones eran permanentes al punto de que veíamos a nuestras compatriotas, familiares, o amigos como si fueran el enemigo. Eso facilitó el camino y generó la distracción suficiente para que la invasión mora se consolidase y cuando nos dimos cuenta ya era demasiado tarde.

			—¿Cuáles eran los valores abuelo? ¿Qué tan distintos eran a los actuales?

			—Fátima los valores que había en la sociedad antes del islam, fundamentalmente eran la libertad, la familia y la propiedad en uno de los bandos y en el otro la libertad, la igualdad y la fraternidad. Si tú hubieras he estado en esa época, es muy probable que hubieras elegido uno de esos dos bandos y hubieras defendido tus ideas con fuerza, eran tiempos dónde se podía discutir sin perder la vida.

			 La mayoría de esos valores que te comento eran la consecuencia de aproximadamente mil setecientos años de educación cristiana. A finales del imperio romano de occidente, un emperador asoció la idea que más creció en tres siglos: el cristianismo al poder del estado y cuando logró unificar el poder de las ideas, con el poder militar el imperio se consolidó. Incluso cuando cayó, casi doscientos años después, la mentalidad de la gente ya había cambiado y esos valores, aún permanecían instalados en el corazón de las personas y la iglesia se ocupó de que los gobernantes respetaran los valores de Jesús.

			—Abu mencionaste a Jesús ¿Quién fue?

			Te voy a prestar un pequeño libro que sólo lo puedes leer cuando estés acá en el molino y que obviamente que no le puedes contar a nadie, pues sí se enteran tu castigo y el mío será la muerte.

			En ese preciso momento, Marcos buscó en la parte más profunda de su biblioteca escondida y sacó una pequeña versión de bolsillo de los cuatro evangelios y se lo pasó a su nieta. No sin antes de decirle de nuevo que tuviera la precaución de jamás sacarlo de ese espacio seguro y de no contarle a nadie lo que estaba leyendo.

			En menos de una semana Fátima había terminado los cuatro evangelios y tenía decenas de preguntas para su abuelo. 

			Luego que Marcos respondiera todas las preguntas, le preguntó a Fátima, si quería conocer más en detalle el pensamiento, las palabras y la buena noticia de Jesús. A lo que ella asintió evidentemente. 

			Esa semana cuando estaba haciendo guardia en la radio vio entrar a Marcos con su amigo Diego. El ex cura con una sonrisa se acercó a Fátima la saludó y le preguntó:

			Querida Fátima me decía tu abuelo que estuviste leyendo un pequeño librito que te llamó mucho la atención.

			La joven, sorprendida miró para todos lados para garantizarse de que no hubiera nadie dentro del molino y le respondió:

			—Sí es fascinante. Me enamoré de Jesús, ¿realmente existió?

			—Sí Fátima, Jesús vivió entre nosotros hace aproximadamente uno dos mil años y cambió para siempre el modo de ser y pensar de muchos. ¿Te gustaría conocer un poco más de su vida de sus obras y de sus milagros?

			—Me encantaría. Respondió Fátima.

			Y así comenzó una vez por semana durante casi un año de clases de nuestra querida Fátima. No fue una catequesis simple, fue de alto contenido espiritual, religioso y filosófico, completamente desarrollada por un gran evangelizador como el excura Diego. 

			Fátima había cumplido los quince años y para la fiesta de Pascua, recibió de manera clandestina y escondida en el molino, sólo acompañada por los nazarenos, su bautismo y su primera comunión. Sólo le quedó pendiente, como le dijo Diego, que el obispo de Toledo, Don Santiago, quien era otro líder nazareno, que cuando fuese a la finca la confirmara.

			Fue así que, varias décadas después de la prohibición absoluta del cristianismo en él Califato de Al Ándalus, Fátima, se transformó en una seguidora incondicional de su amado Jesús, como ella le decía. 

		


		
			
XVI

PROFÉTICOS
Del profeta Emmanuel

			En Roma, el primer imperio occidental, gobernaba su primer emperador César Augusto, en los confines del territorio,  había una pobre provincia romana llamada Judea, en honor a uno de los cientos de clanes que componían el gran imperio: los judíos. Por ser paso entre Asia y África, esas tierras siempre estaban en conflicto.

			Hacía trescientos años conquistada por el gran Alejandro Magno y, hacía unas pocas décadas por las legiones imperiales romanas

			En ese contexto de turbulencia política, religiosa y cultural nació un profeta que con el tiempo empezó a captar fuertemente la atención de algunos pocos judíos. 

			Ese pueblo estaba en la indefensión total contra el imperio romano, con una carga impositiva tremenda, sumidos en la pobreza y dominados por una jerarquía local sacerdotal que había llegado a un acuerdo con los romanos para mantener a la gente lo más pacífica posible y así, evitar disturbios para facilitar el cobro de impuestos para el César.

			A pocos años de comenzar su predicación este profeta, había llamado suficientemente la atención y generado enemigos en al menos tres bandos: los dominadores romanos, la aristocracia sacerdotal judía, los fariseos y los zelotes que era un grupo terrorista que cometía actos subversivos contra las legiones imperiales. Todo lo anterior, más una actitud extremadamente atípica para lo que se esperaba de un profeta terminó en el año 30 costando la vida a este judío el cual fue sentenciado a morir de la forma más dolorosa que tenía la ley romana, la crucifixión.

			Hasta ese momento todo hubiera sido normal, pues cualquiera que provocaba a las élites religiosas o políticas de la época estaba condenado a un trágico final. 

			El problema se suscitó cuando al tercer día de enterrado, los seguidores de este profeta empezaron a contarles a los demás de que lo habían visto vivo porque había resucitado.

			La reacción inmediata de las autoridades locales, fue tratar de silenciar los eventos que se esparcieron tan rápido como la luz por todas las arterias del imperio. Los seguidores más cercanos del Rabí, que eran llamados apóstoles se encargaron de distribuirse en todo el imperio romano e inclusive más allá, para difundir la buena noticia de que este Jesús había hecho muchos milagros en su vida, había predicado con el ejemplo una nueva forma de vivir en caridad y como si fuera poco ni la muerte lo habías retenido porque justamente había resucitado por ser Hijo de Dios.

			Para entender el contexto religioso del siglo uno, donde la tolerancia romana permitía que cada pueblo adorarse a sus dioses, siempre que veneraran al panteón romano con sus dioses. 

			El inconveniente comenzó a generarse cuando los seguidores de Jesús se negaron a adorar a los dioses de ellos. Eso provocó la ira de las autoridades y desató una persecución. Finalmente al ser capturados, los sentenciaban a morir en el circo romano. 

			Esas matanzas lejos de lograr su propósito, que era disuadir a esta nueva secta llamada cristianos, los expandió por todo el imperio a una enorme velocidad y en apenas tres siglos hasta el propio emperador se declaró cristiano al reconocer oficialmente esta religión y ayudando a instaurarla por todos los confines imperiales.

			Ni siquiera la caída del imperio romano occidental impidió detuvo la propagación de esta fe, hasta los pueblos bárbaros fueron adoptando las creencias del cristianismo y eso llevó a que toda Europa y posteriormente sus conquistas fuesen creyentes. 

			Así fue cómo se generó una identidad cultural de tal magnitud qué duro hasta la Yihad Final, donde fueron conquistados los ex reinos y países cristianos más debilitados por las luchas ideológicas internas, que por el poder militar real de los invasores islámicos.

			La caída de estos países, otrora cristianos, se debió a causa multifactoriales.

			En primer lugar, por el éxito de la invasión planificada durante décadas por la cual entraron millones haciéndose pasar por refugiados quienes, en el momento preciso, se transformaron en muyahidines. 

			La segunda causa que una gran parte de la población europea se había transformado en atea a mediados del siglo XX y odiaban con toda su alma todo lo que les recordará la influencia del cristianismo en los últimos dos mil años en sus tierras. Ellos estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para desaparecerlo de la sociedad. El último punto tiene que ver con todos los oficiales de los distintos países que al haber nacido en Europa y venir de familias musulmanas tuvieron la capacidad de rebelar contra el estado muchos regimientos que lucharon contra aquellos que se mantenían fieles y leales al sistema. 

			Estas tres causas fueron la que ayudaron a que en un tiempo récord murieran países milenarios y se instaurarán califatos y sultanatos en sus territorios imponiendo su religión su ideología y sus costumbres.

			Posterior a la formación de los califatos en la ex Europa cristiana millones de personas por terror a perder su cabeza apostataron a su fe cristiana. Sólo unos pocos se mantuvieron fieles en silencio y formando grupos como el de Marcos y sus nazarenos, cuyo objetivo era preservar los valores, las tradiciones, la cultura y la fe que por dos mil años había transformado a Europa, basándose en las enseñanzas de Jesús, en el faro espiritual y cultural del mundo.

		


		
			
XVII

DEL PROFETA DE LA GUERRA

			Faltaban muy pocos años para que se acabará el siglo sexto de la era cristiana cuándo nació un pequeño árabe quien fue apartado de su madre en su primera infancia y mandado a vivir con los beduinos al desierto, para que no fuera vicioso como el resto de su clan.

			Durante la estancia del pequeño en el desierto y cuando estaba jugando con uno de sus amigos tuvo un episodio que, para sus futuros seguidores fue un milagro, un ser misterioso le sacó un coágulo negro de su corazón y después le volvió a poner el corazón en su pecho. Sus pequeños amigos sospecharon que había sido asesinado y así le dijeron a su nodriza pero cuando fueron todos a ver al pequeño estaba sano y en buenas condiciones.

			Después de ese episodio el niño se fue a vivir con sus abuelos, pues había quedado huérfano de padre y madre a la edad de seis años, ellos se ocuparon de mantenerlo. 

			A pesar de ser de una familia respetada el joven creció sin conocer los estudios y siendo un analfabeto. Hizo varios trabajos menores en la ciudad de La Meca hasta que conoció una viuda mayor que él, pues trabajaba en sus caravanas de comercio le ofreció casamiento y tuvieron varios hijos. 

			Se dice que era un hombre calmado, que acostumbraba a meditar en las cavernas cercana a sus rutas comerciales y él contó que un día cuando estaba rezando se le pareció un ser celestial que le empezó a decir palabras que él mismo Dios le ordenó conservar.

			Uno de los principales mensajes que le había enviado ese supuesto ángel fue que alejara al pueblo del politeísmo. El gran problema al que debía enfrentar, era que su familia cuidaba en la ciudad de La Meca de uno de los amuletos principales del politeísmo arábigo: la Kaaba, lo que le generó evidentemente un conflicto. Su clan le empezó a reclamar que si seguía predicando el monoteísmo, no iba a venir peregrinos ni gastarían dinero en su peregrinación para visitar la piedra.

			Eso generó que Mahoma y sus primeros seguidores pasaran malos momentos, pues el conflicto económico derivó en violencia. Después de ese evento; emprende una peregrinación hacia Jerusalén y en ese viaje supuestamente viaja a los siete cielos donde conoció a Moisés, Jesús y Abraham. Toda esta situación generó un conflicto que lo obligó a trasladarse a la ciudad de Medina abandonando La Meca y generando entre ambas ciudades una guerra. Este año es muy importante, porque marcó para la cultura islámica la hégira o sea el comienzo del calendario islámico.

			En las primeras tres décadas del siglo VII se generaron una serie de conflictos que marcaron un inicio de conquistas militares que provocaron la expansión de esta nueva religión primero por Asia menor, luego por África y después por Europa.

			El fundador del islam se mantuvo durante veinticinco años, monógamo y casado con su primera esposa de la cual tuvo sus hijos. Después de la hégira llegó a tener trece esposas y concubinas, siendo el caso más escandaloso la pequeña Aisha, quien fue desvirgada cuando apenas tenía nueve años por el profeta.

			Al comienzo de la cuarta década del siglo VII Mahoma murió de una corta enfermedad, pero la expansión de sus ideas continuó creciendo de manera exponencial en todo el mundo y para la época de la Yihad Final al menos mil quinientos millones de personas seguían su religión obligando a todos aquellos que caían bajo su dominio a practicarla o ser ejecutados. 

		


		
			
XVIII

DE LA PROFECÍAS 
DE LAS CATEDRALES MEZQUITAS

			Los dos primeros años de la imposición de la Yihad Final a Europa, se caracterizaron, entre otras cosas, por tres aspectos fundamentales: en primer lugar, el sometimiento de la población a través del miedo por el no cumplimiento de la ley sharía lo que significó millones de muertos. En segundo lugar, la conformación de los nuevos estados e instituciones adaptadas al modelo islámico con fuertes impactos en la cultura, las costumbres y en las tradiciones de todas y cada una de las comunidades y por último la resignificación de los monumentos históricos centenarios de la Europa ocupada.

			Notre Dame, la catedral de Sevilla, la catedral del Pilar en Zaragoza, la de Colonia en Alemania,  el Duomo de Milán, la catedral de Florencia, la de Venecia, Canterbury y todas las otras principales iglesias del catolicismo, luteranismo y anglicanismo fueron transformadas rápidamente en mezquitas.

			Especial atención pusieron los moros para los cuatro lugares de peregrinación más importantes del cristianismo en Europa, la basílica de San Pedro, Santiago Apóstol en Galicia, Fátima en Portugal y Lourdes en Francia.

			Su mayor venganza la consolidaron, al transformar en una gran mezquita la principal iglesia del catolicismo, el Vaticano, en Roma. Hicieron el mismo proceso de islamización qué habían hecho con Santa Sofía los turcos cuando conquistaron Constantinopla. Sin embargo, la iglesia de Santiago Matamoros fue destruida piedra por piedra, por el simbolismo que tenía en la lucha contra el islam, el santo que acompañó a las tropas castellanas en la reconquista de la península durante la invasión musulmana del siglo VIII hasta el siglo XV. 

			La misma suerte sufrieron los dos templos marianos más importantes del viejo continente, pues no dejaron absolutamente nada para que alguien pudiese intuir que se encontraba ante uno de los principales lugares de peregrinación, dónde se había aparecido la santísima virgen María hacía menos de doscientos años.

			Los musulmanes tenían la convicción de que destruyendo la moral y la religión o la poca de religión que quedaba en el pueblo, iba a ser más fácil el sometimiento y la sumisión al islam.

			No sólo los monumentos principales del cristianismo fueron destruidos, sino que también toda su presencia en los cientos de hospitales, colegios, universidades y diversas instituciones religiosas que estaban al servicio de la gente.

			 Todas y cada una de ellas fueron invadidas y transformadas en instituciones musulmanas y quienes cuidaban de estos centros educativos o de salud fueron pasados a degüello costumbre muy practicada en el islam desde hace siglos para terminar con la presencia de sus supuestos enemigos de forma definitiva.

			Cientos de miles de familias se vieron privadas de sus padres, madres y hermanos en estos años de oscuridad, donde por el solo hecho de ser parte de una institución que los musulmanes consideraban infiel, lo pagabas con tu propia vida.

			Igual suerte sufrió el arte y los artistas, prácticamente no quedó ningún museo europeo en pie, destruyeron todo a su paso. No les importaba si era una obra universal o patrimonio de la humanidad, si no estaba de acuerdo con las enseñanzas del islam la destruían o la quemaban. Las pérdidas culturales fueron irreparables, sin importar qué tan luego se revirtiera la situación cada día que pasaba, menos artistas restauradores y especialistas seguían vivos. 

			No podían permitir en su modelo de pensamiento autoritario y fanático ni la más mínima gota de humanismo, pues su religión es la sumisión total e incondicional ante la divinidad y absolutamente nada que haya sido hecho por el hombre, merecía la pena de existir.

			Todas las librerías, bibliotecas, editoriales y cualquier lugar donde pudiese haber libros que sirviesen para pensar fueron quemados y arrasaron todo lo que había dentro incluyendo máquinas, libros, pinacotecas y la gente que con dedicación había dedicado su vida a preservar dichos tesoros de la humanidad. 

			No distinguieron nada, no preservaron nada y no dejaron absolutamente nada disponible de la cultura, que había conducido al liderazgo mundial Europa durante los últimos treinta siglos.

			Esa fue la manera en que todo lo bueno, lo bello y lo verdadero que se había producido y preservado durante tres mil años, desapareció en pocos meses en mano de estos bárbaros salvajes que no dudaron en hacer volver culturalmente a los pueblos sometidos a la prehistoria.

		


		
			
XIX

DE LA PROFECÍA 
DE LA VIRGEN VIOLADA

			Una tarde que Fátima se encontraba en la puerta de la finca podando algunas plantas del jardín que mantenían en la entrada, vio que se acercaba una destartalada camioneta con gente en la cabina y algunas personas atrás. Ella pudo observar con tiempo desde lejos y en ningún momento pensó que el destino de aquel vehículo era la finca La Esperanza, por eso no tomó ninguna precaución ni salió corriendo hacia dentro.

			Cuando la camioneta se detuvo, tres muyahidines que estaban en la parte posterior saltaron al suelo con sus armas automáticas apuntando hacia ella, como era costumbre en estos tiempos, al menos un par de minutos pasaron para que bajara el acompañante del chofer que era un hombre de unos cuarenta años y a simple vista se notaba que era el jefe de los otros.

			La miró con desprecio, abrió la puerta, la empujó y se dirigió caminando a la casa para preguntar por su abuelo Marcos, sin considerar consultarle nada a ella, cosa obvia pues en el islam no está bien visto que un hombre se dirija a una mujer que no sea de su familia.

			Cuando golpearon la puerta de la casa de campo apareció el abuelo y amablemente les dijo:

			—Salam aleikum

			—Aleikum salam, respondió el soldado.

			—¿En qué puedo servirles? dijo Marcos un poco preocupado por la inusual visita.

			—Sabemos que usted tiene dos nietas y que son mujeres solteras en edad de casarse. —Le respondió el militar.

			—Eh este, sí efectivamente tengo dos nietas, pero ellas ya están habladas para unos nietos de unos amigos míos de Madrid… por lo tanto no están disponibles.

			—¿Están comprometidas o no? —interrogó el joven muyahidín que estaba detrás del principal.

			—Formalmente no, pero he dado mi palabra, —respondió Marcos mirándolo profundamente y con desprecio a los ojos

			—En ese caso este sábado vendrá el imán de Toledo para hablar con usted, espérelo antes del anochecer, le gusta el té y resolver rápidamente sus asuntos.

			Sin decir ni una palabra más se subieron todos los militares a la camioneta y así tan repentinamente como habían llegado desaparecieron por la carretera llena de hoyos y en mal estado porque hacía décadas que el gobierno no las arreglaba.

			Esa noche en la cena familiar nadie pronunció una palabra, estaba todo el mundo verdaderamente acongojado porque sabían que esa visita nada bueno podía depararle al futuro de la familia, en particular a alguna de las dos nietas.

			Así pasaron los próximos días, en silencio, con mucha angustia y ansiedad producto de la incertidumbre sobre el futuro de las chiquillas que eran el corazón de su abuelo y el alma de la casa.

			Cuando llegó el sábado comenzó a atardecer y el imán de Toledo no aparecía por ningún lado. Ya entrada la noche, en el horario de la cena que evidentemente con los nervios que tenía la familia había sido postergada, sintieron que se estacionaban varios vehículos en la puerta de la finca y se bajaban aproximadamente una docena de muyahidines que comenzaron a revisar todo lo que había alrededor de la casa.

			 El galpón, los corrales con los animales y cualquier punto que ellos encontrarán como peligroso donde se podía esconder alguien contrario a su líder. Después de diez minutos de revisar absolutamente todo, dieron la orden de que estaba limpio y un señor de unos sesenta años se bajó de la camioneta más nueva, se dirigió hacia la puerta y nuevamente saludó de la forma tradicional, a lo que Marcos respondió y lo invitó a pasar.

			Las niñas se encontraban en la pieza tratando de escuchar la conversación que se desarrollaba en el comedor de la casa, no se sorprendieron cuando escucharon al imán decir que se había enterado de que ambas nietas eran muy bonitas y estaban en época de casarse. 

			Marcos negó dicha posibilidad diciendo de que él ya se había comprometido con un par de amigos que tenían nietos y que había dado su palabra, todo ese esfuerzo no valió de absolutamente nada porque no se había firmado ningún contrato prenupcial y el imán mirándolo a los ojos le dijo:

			—Tú sabes que para ella será mucho mejor si se casa con mi hijo, en cuanto a posibilidades y a su calidad de vida, que si se niega y toda la familia paga las consecuencias.

			Marcos quedó mudo y pensativo durante varios segundos y al final preguntó qué edad tenía su hijo.

			—Eso es lo de menos, —respondió el imán. Lo suficiente para desposar a tu nieta. 

			Le dijo que por ser familia iban a recibir una compensación generosa en animales, mercaderías y algo de dinero para el ajuar. 

			—En tres días vendremos a buscar a la más joven y esperamos que esté lista, cómo imaginarás para nosotros sería una ofensa gravísima que la novia no acepte a mi hijo y la familia pagaría con creces la humillación. —Maa Salama. —Saludó el imán.

			—Maa Salama. —Respondió Marcos.

			Luego de que la comitiva se fuera, las dos hijas y las dos nietas de Marcos salieron de la pieza, habían escuchado todo y evidentemente estaban consternadas por la situación, atravesadas por pensamientos e interrogantes que iban y venían por sus pequeñas mentes como si se tratara de finas y largas agujas.

			Fátima tenía apenas quince años y su prima apenas cumplidos los trece. La pequeña no paraba de llorar y de aferrarse a su madre pues sabía que en pocos días no iba a ver más a su familia e iba a irse a vivir con un marido al cual desconocía por completo.

			Esos catorce días fueron lo más cercano a un averno emocional, nadie hablaba, los platos quedaban a medio comer, y hasta la noche previa a la partida; el abuelo no compartió palabra. Lo único que dijo fue: 

			—Hija sé fuerte, no podemos hacer nada distinto. Este cruel destino es el que viven hace siglos todas las jovencitas islámicas. Lo único positivo es que te vas con una familia poderosa y rica.

			Como habían recibido la información de que la vendría a buscar la madre del novio con una tía muy temprano en la mañana, se quedaron charlando a las cuatro mujeres está muy entrada la noche momento en el cual Fátima les ofreció un té que fue muy bien aceptado por todas.

			—He preparado un rico té de manzanilla para calmar los nervios, las animó, Fátima.

			


			Lo que nunca les contó es que ella tenía acceso al botiquín de su abuela María, el cual había sido guardado cuidadosamente por Marcos después de que la abuela fuera asesinada por la policía moral en Madrid. En ese maletín había pastillas de distinta índole, antibióticos, analgésicos y otros psicotrópicos que los usaban cuando necesitaban sacar drogado a algún perseguido para no poner en riesgo la operación de la resistencia nazarena. En la noche anterior, Fátima se había dado el tiempo de moler dos pastillas de clonazepam, para luego mezclarlas con el té y le puso bastante azúcar para que no se notara. 

			En pocos minutos las tres se durmieron como si las hubieran noqueado, pues el objetivo de Fátima estaba a pocas horas de concretarse.

			Sintió las camionetas llegar y antes de que el abuelo golpeara el cuarto de las mujeres, Fátima salió vestida con un burka que sólo se levantó para decirle al abuelo:

			—Me entrego yo, porque si se va mi prima la matan y no queremos que pase lo mismo que con Aisha.

			Por más que el abuelo se negó, golpearon dos veces la puerta y cuando estaban a punto de derribarla asintió con los ojos llenos de lágrimas.

			Fátima salió caminando delante de él, con la resignación del héroe cuando sabe que va a entregar su vida por aquellos que ama. Después del saludo tradicional se subió en la camioneta con la que sería su suegra y desaparecieron por el camino en dirección a Toledo.

			Ni bien subirse a la camioneta su suegra y la tía del novio le trataron de dar un poco de seguridad para sacarle el miedo y le empezaron a hablar de las virtudes de su joven esposo. Se trataba del hijo menor del imán poderoso de Toledo. Tenía veintiocho años, era deportista y practicaba lucha grecorromana. Era además, el mejor militar de su promoción, también, campeón de equitación y no olvidaron de deslizar que era bien parecido, hablaba perfecto árabe y español y tenía una carrera promisoria como capitán en el ejército del califato.

			Por cierto, que Fátima se guardó todos sus conocimientos y virtudes como si los hubiera enterrado en una tumba. No podían saber nada de todo lo que ella sabía. Pues era altamente peligroso para ella y para los nazarenos, vio como una gran oportunidad infiltrarse en la cúpula política y religiosa del califato siendo la nuera de un personaje importante y la esposa de un militar de carrera.

			La llegada a la importante villa del imán la sorprendió pues nunca imaginó que una finca podía ser tan bella ni tener tantas construcciones, jardines y fuentes como el lugar donde ella iba a vivir. Fue llevada a su habitación donde la estaban esperando varias mujeres que se preocuparon del baño ritual de purificación y de vestirla con un vestido de novia musulmán dónde por primera vez ella notó la belleza de sus curvas a pesar de ser solo una adolescente.

			Las próximas horas transcurrieron con cientos de consejos que le daban las mujeres mayores para su vida de esposa que estaba a punto de comenzar y para su noche de bodas con su marido para no decepcionarlo.

			Era tanta la cantidad de información que recibía, lo sorprendida que estaba y lo ansiosa que ni siquiera notó cuando la empezaron a acompañar las otras mujeres para el ritual matrimonial con su esposo.

			Fátima había olvidado por completo que según la tradición islámica para el casamiento es imprescindible los testigos y uno de los testigos debe ser un varón familiar de la novia, tremenda sorpresa se llevó cuando vio a Marcos que estaba adelante junto a un elegante joven que no le sacaba la vista de encima. Cuando ya iba caminando vio a Alí su futuro esposo al lado de su suegro el imán, dos hermanos menores y su abuelo.

			La ceremonia transcurrió de acuerdo con todos los preceptos islámicos y después se celebró una fiesta enorme donde evidentemente estaban las mujeres por su lado y los varones por el suyo, pero ahí logró dimensionar el poder del hombre con el que se había casado sin conocerlo.

			Tanto sus tías, como su prima estaban cercanas a ella, pues habían logrado ser despertadas por Marcos cerca de mediodía después de la tremenda drogada que les propinó Fátima y entendieron, no sin quejarse mucho, el motivo por el cual ella se había ofrecido en vez de su prima. La cual evidentemente fue maquillada para que pareciera mayor que la novia y no se despertarán sospechas ni se generará un problema en la boda.

			Una vez que concluyó la boda, las mujeres de su nueva familia la llevaron hasta su alcoba matrimonial, ella se vistió con la ropa de su ajuar que había sido elegida por su suegra y se dispuso a esperar a su nuevo marido el cual por cierto le había parecido muy hermoso y activo durante la ceremonia.

			Pasó una hora, pasaron dos y sin querer se quedó dormida. Se despertó sobresaltada cuando un portazo indicó que había entrado Alí a su cuarto. Todas sus esperanzas de ser respetada como esposa se desvanecieron cuando su joven esposo se acostó a su lado y se quedó absolutamente dormido por la cantidad de alcohol que escondidas en las últimas dos horas había tomado con sus camaradas de armas, lo cual evidentemente violaba la tradición musulmana, pues el alcohol está prohibido y es castigado aquel que lo beba. De nada sirvió su precioso ajuar y su gran belleza, heredada de su abuela María.

			Fátima se quedó mirándolo por un momento, le dio risa ver al borracho a su lado y a los pocos minutos ella también se durmió placenteramente.

			No supo cuánto tiempo transcurrió hasta que fue despertada por su joven marido que había levantado su camisón de novia y había comenzado besándole con fuerza sus pechos y bajaba rápidamente por su panza con destino a su pubis, su primera reacción fue quitárselo de un empujón y de hecho casi lo tira de la cama. En ese instante se dio cuenta de que estaba casada y ese hombre era su marido.

			La reacción de Alí, aún con resaca, fue violenta nunca esperó que su esposa lo rechazara y haciendo uso y gala de su fuerza y conocimientos de lucha, la doblegó con absoluta facilidad, le arrancó su braga y sin juego previo alguno la penetró causándole un dolor que casi la desmaya sólo un grito escapó de su boca y muchas lágrimas de sus ojos. Nunca imaginó ser desflorada de esa manera tan poco romántica y casi de manera animal. 

			No supo cuántos minutos padeció, debajo de su fuerte marido, las embestidas hasta que él finalmente acabó, acto seguido se levantó, se fue al baño de la pieza y se duchó sin siquiera decirle una palabra sin siquiera mostrarle un gesto, no de amor porque recién la conocía, pero al menos de humanidad hacia su esposa.

			Fátima se quedó aturdida llorando y sangrando por aproximadamente media hora, había sido desvirgada sin piedad. Cuando Alí salió del baño se vistió, la miró, le cerró un ojo y lo dijo vístete que vamos a desayunar. Como si nada hubiera pasado, cómo si la violencia con la cual la había poseído estuviera bien y fuera normal.

			Fátima se quedó helada cuando lo escuchó, pero corrió hacia al baño, se aseó un poco como pudo y se vistió para obedecerle, en menos de cinco minutos ya estaban en el comedor desayunando.

			La mesa repleta de manjares, jugos, té, café y lo que ella quisiera. Cuando apareció su suegra con una sonrisa de oreja a oreja, le deseó buen día, ella en silencio comió todo lo que le sirvieron prácticamente no abrió la boca ni dijo palabra hasta que Alí le ordenó volver a la pieza.

			Era innegable disimular que estaba muy asustada, pensaba que su pesadilla iba a continuar, cuando entraron inmediatamente él la desnudó completamente, ella sólo cerró los ojos y esperó lo peor. La sorpresa se la llevó cuando comenzó a sentir las manos y los labios de su esposo que recorrían todo su cuerpo y empezó a sentir sensaciones que nunca había vivido. La situación subió de nivel minuto a minuto hasta que de repente sintió que él entre sus piernas comenzaba a besarle su vagina y de tal forma que lo primero que atinó fue abrir los ojos, acercar la cabeza de él hacia su intimidad. A los pocos minutos sintió una explosión dentro de sí misma que le proporcionó más placer del que imaginó sentir jamás en toda su vida. 

			No había hablado mucho con sus tías, menos con su suegra al respecto, no sabía qué le había pasado y hasta sintió mucha vergüenza cuando sus líquidos cayeron en la cara de su marido, el cual evidentemente no se enojó sino que subiendo la cubrió de besos, la abrazó y empezó acariciarle el pelo ambos acostados en su lecho nupcial.

			 Fátima al principio quedó muda. Una conjunción de pasión, de placer, de vergüenza la invadía en todo el cuerpo y no sabía cómo reaccionar. Sólo se le ocurrió abrazar al hermoso joven que tenía a su lado y cuando él la miró, ella le dio una sonrisa complaciente para comenzar de nuevo a besar y acariciar a su joven esposa.

			Ambos perdieron la noción del tiempo y la cuenta de orgasmos que habían tenido cada uno y juntos. Cuando estaba por amanecer, al día siguiente rendidos de tanta pasión, se durmieron abrazados cómo sí se quisieran desde siempre.

			Fátima se despertó antes que Alí y se metió en la ducha, estaba cansada, pero fascinada con todo lo que había vivido el día anterior. No podía creer que así era el matrimonio, se le vinieron a la mente las miradas cómplices de sus abuelos en los desayunos. Después de su noche de bodas los entendió, sí ellos habían podido mantener y repetir por años lo que ella había vivido la última noche con razón se abrazaban, se acariciaban y se miraban con una ternura prácticamente infinita.

			Sólo alcanzó a pedirle a Dios, pero al Dios nazareno, no a Allah, que bendijera su matrimonio y que lo mantuviera tal cual se había desarrollado las primeras horas. Justo en ese momento se despertó Alí le regaló, una sonrisa, un beso y se metió en la ducha. Ese día aprovecharon a recorrer toda la finca y quedó maravillada con los frutales, los animales y las distintas fábricas de dulces y de distintos productos que se realizaban en la enorme y rica propiedad.

			Durante toda la semana se sucedieron noches interminables de pasión, día a día fue aumentando la confianza que se sentían entre ellos y tanto ella como él empezaron a hacer el amor de nuevas formas que los hacían enloquecer de pasión. 

			Cuando Alí le pidió a Fátima que ella le hiciera lo mismo que él le regalaba a diario, ella pensó qué se iba a morir de vergüenza, pero al ver el placer que le provocaba a su marido, lo hizo con tal pasión, que lo hizo explotar en su boca y de ahí en más su relación llegó a un nivel de erotismo que nunca imaginó real.

			Una mañana, cuando paseaban entre los frutales, se acercó un criado corriendo y le entregó una carta en mano a Alí, fue leerla y su rostro se desfiguró. Habitualmente era amable, jovial y divertido, pero ahora la sonrisa se borró y su rostro asumió gestos adustos. Fátima lo notó de inmediato y no lo dejó tranquilo hasta que no le contó el contenido de la misiva.

			Su regimiento se trasladaba de manera inmediata al frente con la Gran Eslavia, pues se estaba preparando una ofensiva de tal magnitud que, si resultaba exitosa, podría terminar favorablemente la guerra que llevaba cerca de veinte años.

			Fátima lo abrazó con todas sus fuerzas, no quería que se fuera y él le devolvió ese abrazo del alma, pero a los minutos le levantó la cabeza, la miró a los ojos y después de darle un beso en la frente y le dijo:

			—Tú sabes que tengo que ir pues es mi deber servir al califato.

			De nada valieron los llantos de Fátima y de su suegra pidiéndole al imán de Toledo que intercediera ante la autoridad militar para que Alí no fuera movilizado junto a su regimiento al frente. Fue imposible conmover al viejo hombre religioso, quien se mantuvo firme en su ideología. Aunque le doliera el alma, estaba sembrando obediencia para que después, cuando los otros hombres tuviesen que mandar a sus hijos a la guerra, él tuviera la autoridad moral necesaria como para pedirles que dieran su vida por el califato.

			A última hora del día pasó una camioneta militar con varias tropas de élite por Alí y esa fue la última vez que Fátima lo vio con vida.

			Dos semanas de haber llegado al frente recibieron la orden de ataque para invadir las tierras polacas, cuando el regimiento de Alí había logrado avanzar y estaban a menos de cincuenta kilómetros de Cracovia, se sintió una tremenda explosión en todo el frente y una luz enceguecedora provocó la fuerza de un huracán que los dispersó como si fueran hojas secas. Un dispositivo táctico de cincuenta kilotones había sido disparado desde un vehículo S400 Triumf qué arrasó con la mitad del regimiento y al resto, Alí incluido, los dejó quemados y listos para morir dos días después en una completa agonía.

			Pasaron semanas hasta que la derrota en la batalla de Cracovia fuese aceptada, ese día cayeron cerca de doscientos mil hombres de los califatos de Al Ándalus, París y Berlín.

			La retirada fue instantánea y se mantuvo por muchos meses un alto el fuego no formalizado.

			Pasaron varias semanas cuando se acercó hasta la finca del imán un general para entregarle una medalla y una designación póstuma con el grado de comandante, eso no logró aminorar el tremendo dolor del padre. 

			Cuando se enteraron la madre de Alí y Fátima, al ser llamadas a la presencia del imán, quien les contó la desgracia que acababa de suceder hacía pocas semanas atrás en la lejana Polonia. Ante el llanto y los gritos, el hombre se conmovió, aún más y les entregó con orgullo las medallas al valor y las insignias de comandante recibidas por su joven hijo caído en combate.

			La madre se desmayó inmediatamente y Fátima perdió absolutamente el control y gritaba que le devuelvan su esposo de manera desesperada. Nunca había querido tanto a alguien y sólo lo había disfrutado unos pocos días de su corta vida.

			Las semanas siguientes fueron grises y en silencio. 

			Fátima solo salía de su cuarto para llorar con su suegra. Una mañana que estaba desayunando con ella, un poco de pan con una taza de té, sintió un fuerte mareo y muchas náuseas, se retiró como pudo y corrió rápidamente el baño donde estuvo más de diez minutos sin parar de vomitar. Cuando terminó y se dio vuelta su suegra le ayudó a levantarse, lavarse la cara y le dijo, —esta tarde vamos a ir a ver a Yamila. 

			Fátima esa misma tarde, descubrió que Yamila, quien había estudiado medicina de manera clandestina leyendo los libros de su padre, el cual había sido un eminente médico en los tiempos anteriores al emirato y pasó toda su vida enseñándole a su hija todos sus conocimientos. El diagnóstico de ella fue contundente:

			—Hija estás embarazada.

			Un terremoto de emociones la invadió por completo, por un lado, la alegría de saber que un pedacito de Alí vivía dentro de ella y por el otro la desesperación de ser madre viuda en el mundo islámico.

			Los siguientes meses fueron de pena y esperanza. Tristeza por el amor perdido, esperanza por el hijo fruto de ese amor.

			Cuando llevaba veintiséis semanas de embarazo Fátima sintió un fuerte dolor en su vientre, de inmediato su suegra llamó a Yamila a la casa para ver qué estaba sucediendo.

			Yamila salió muy seria del cuarto y le dijo a la suegra: 

			—No hay chances de salvarlos a los dos, tal vez si hacemos una cesárea inmediata, se podría intentar. Obviamente la médica sin título no tenía los recursos ni el quirófano necesario para llevar adelante una operación.

			Pasaron más de dos horas hasta que llegaron desde su finca hasta Toledo dos jóvenes de delantal blanco, entraron corriendo a la pieza de Fátima. Las influencias del imán sirvieron para que la llevaran en ambulancia de manera urgente a la sala de urgencia, donde un equipo de médicos la estaban esperando y en menos de diez minutos ya estaba en el quirófano. Media hora duró la cesárea.

			Cuando abrió los ojos le dijeron que ya había pasado todo y que su hija se encontraba delicada con problemas de falta de oxígeno. Como pudo, Fátima se levantó de su camilla y exigió ver a su bebé, rápidamente dos enfermeras la volvieron a acostar y le dijeron que se volvía a levantar la iban a tener que atar.

			Se pasó toda la noche rezando por la salud de su pequeña hijita, con el miedo a flor de piel pues las condiciones de los hospitales eran precarias. Muy poca gente salía viva con los pocos implementos y medicamentos que estaban a disposición de los médicos.

			Al día siguiente a primera hora cuando el médico la vino a ver y la revisó le dijo, —en dos o tres días puedes irte a tu casa, ella le respondió: 

			—Doctor, no me voy hasta que no me vaya con mi beba. —El médico le tomó la mano y mirándola profundamente le dijo: 

			—Lo lamento mucho.

			Su hijita había muerto en la madrugada por lo complicado que fue todo el trabajo de parto, el tiempo que pasó, las condiciones miserables del quirófano y la ausencia total de implementos neonatológicos para salvarla.

			A los tres días Fátima volvió a la casa de su suegra en un estado profundo de depresión. Pasó meses sin recuperarse y hasta la dieron por loca. En un acto de misericordia, la esposa del imán le dijo a su marido:

			—Esta niña perdió la cordura, lo único que la puede salvar es irse a vivir con sus tías y abuelo. Acá no tiene propósito alguno su marido y su hija ya están muertos y ella está loca.

			Fue aquel diagnóstico exagerado de esa buena mujer, la cual hizo que el hombre religioso accediera de mala gana a que su nuera volviera a la casa de su familia original.

			Diez meses habían pasado desde que la niña Fátima saliera de su hogar durmiendo a su familia con ansiolíticos, cuando volvió pasado ese tiempo ya era una mujer viuda y madre de una niña muerta.

			Nunca más Fátima fue la misma. Nunca más Fátima volvió a sonreír como en su niñez. La nueva Fátima era una mujer dolida con experiencia en el amor y la muerte.

		


		
			
XX

DE LA PROFECÍA DEL PUEBLO LIBRE

			Mucho el tiempo le llevó a Fátima reponerse de la pérdida de su esposo y de su hija pues en ese casi año que fue esposa y madre, experimentó las mayores emociones de su vida pasando del miedo, al asombro, al rechazo, al abuso, al enamoramiento, al duelo y finalmente a una gran depresión.

			Si no hubiera sido por la contención de sus tías, su prima y por la sabiduría, para acompañar desde el respeto, la comprensión y la contención que le brindaba su abuelo Marcos, su vida se hubiera transformado en un laberinto sin salida donde cada sendero la regresaba una y otra vez a aquel infierno. 

			Los primeros meses, lo único que hacía era estar en su pieza llorando y recordando a Alí y a su hija Yamal, el nombre que ella había elegido para la criatura cuando la sentía dentro de su vientre y le recordaba lo vivido con su brevísimo amor.

			Yamal en árabe, significa esperanza y eso era justamente lo que nuestra Fátima había perdido después del peor año de su vida. Ahora se debatía entre preferir mil veces no haberlo conocido y perderlo y la culpa que ese pensamiento le provocaba.

			Más de seis meses transcurrieron para que decidiera, después de cientos de charlas con su abuelo, finalmente logró salir de su pieza y comenzar de a poquito a reconstruirse como persona. 

			Lo primero que decidió fue trabajar en el jardín para cansarse lo suficiente y así dormir un par de horas sin tener pesadillas con su amado esposo y desconocida hija, porque ni siquiera la dejaron que la viera muerta.

			Con el tiempo no sólo cuidaba del jardín, sino también de los frutales, los cuales ese año dieron tantos frutos que pudieron saciarse, regalar a los vecinos y hacer dulces para el invierno. La fecundidad abundante que le había sido negada en el plano personal, la recibía con creces a través de las plantas, flores y frutales que cuidaba con un esmero casi maternal.

			En una vida así de simple pero colmada de contacto con la naturaleza, Fátima empezó a descubrir la belleza, la abundancia y la generosidad de la creación y en sus ratos libres reflexionaba con su abuelo al respecto. Fue de a poco que Marcos la comenzó a incluir en las informaciones que llegaban de todo el continente y de más allá.

			Después de haber hecho un duelo extenso y muy sentido por su ex marido y por su hija, al cumplir dieciocho años, Fátima le comentó a su abuelo que estaba lista para volver a colaborar con la resistencia nazarena.

			En pocos días retomó el conocimiento y los hábitos que ya tenía para colaborar en la radio de onda corta y empezó nuevamente a contactarse con los diferentes grupos de rebeldes que operaban por todos los países conquistados por el islam. Al principio se sintió un poco floja con su dominio del latín porque había perdido la práctica, pero al poco tiempo ya estaba al ciento por ciento y podía cubrir no sólo una, sino que hasta tres guardias de cuatro horas cada una. Al corto andar, se transformó en una de las voces favoritas del occidente ocupado.

			No solo pasaba mensajes tácticos de operaciones de la resistencia, como rescate de víctimas, atentados contra los líderes fanáticos, operaciones de sabotaje y un sin fin de actividades propias de la actividad de la resistencia, sino que también aprovechaba para leer pequeños trozos de historias de los personajes principales del pasado de Europa y América, quienes destacaron en los tiempos de esplendor del Occidente cristiano y los mezclaba con poesía y música clásica para que los otros operadores fueran abriendo su mente y su corazón y desearán cada vez más que la libertad renaciera en sus territorios.

			Sin darse cuenta, transcurrieron los días, semanas y meses en los cuales, el propósito de vida de Fátima, no consistía en únicamente mantener comunicada a las unidades rebeldes. sino también propagar el pensamiento y la cultura de lo que alguna vez fue la civilización más esplendorosa de la humanidad.

			Así pasaron años y nuestra Fátima no sólo enviaba mensajes militares en latín sino que incorporó lecturas de poesía en español e inglés para mantener motivados a los distintos grupos que ofrendaban su vida día a día en el viejo continente. Sin quererlo se transformó en el símbolo principal de la resistencia y no fueron pocas las veces que tuvieron que mover la radio de onda corta a otras localidades para no ser encontrados y ejecutados por la policía religiosa del régimen quienes la habían declarado enemigo público, le habían puesto precio a su cabeza enviando decenas de agentes encubiertos para tratar de localizarla.

			Eso llevó a nuestra heroína a movilizarse por toda Iberia, como las costumbres musulmanas dictan que ninguna mujer puede viajar sola sin la compañía de un hombre, muchas veces Fátima optaba por vestirse de hombre, ponerse una barba postiza, disimular su belleza con ropas de obrero o campesino y de esa manera se movilizaba entre las ciudades, donde grupos de nazarenos la estaban esperando para que pudiera seguir transmitiendo esperanza a todos sus seguidores.

			De esa manera conoció Sevilla, a Coruña, Lisboa, Barcelona, Tarragona, Burgos, Córdoba, Alicante y un montón de ciudades esparcidas por la península y fue descubriendo los distintos caracteres que, aunque disimulados para evitar la persecución religiosa tenían cada una de las personas que la recibían. 

			La sorprendió mucho la alegría de los andaluces, la transparencia de los gallegos, la inteligencia de los castellanos y la cultura de catalanes y valencianos. En su interior no entendía cómo gente tan preparada había perdido en menos de un año el control absoluto de sus vidas y su libertad y ya llevaban poco más de cuatro décadas de opresión y barbarie.

			Este conocimiento de los seres humanos que ganó Fátima le serviría durante toda su vida cuando tuvo que escapar, cuando debió liderar grandes cantidades de tropas y nazarenos sublevados contra el régimen imperante.

			En ella cobraba identidad y presencia la frase: “líder no se nace líder se hace” y Fátima se forjó en el peligro que vivió en cada viaje para continuar su peregrinaje de esperanza a través de la onda corta trasmitiendo de cada una de las ciudades y pueblos donde le tocó esconderse y predicar su mensaje de rebelión y libertad.

			Así transcurrieron las primeras tres décadas de su vida, ni siquiera se percató cuando dejó de ser niña y se transformó en una hermosa mujer idéntica a su abuela María, no sólo en el cuerpo, los ojos y la sonrisa, sino que, en la convicción, la inteligencia y el valor que la llevaron a no claudicar a su propósito de vida, que no eran ni más ni menos que recuperar la libertad pérdida en el 30, por la generación de sus abuelos.

			Un día de muchos, que estaba transmitiendo mensajes tácticos para distintos grupos nazarenos en los países ocupados, sintió una voz que le resultó conocida, en realidad muy conocida, desde la República Texana-Mexicana la saludó Guadalupe con quien había generado una hermosa amistad en su juventud.

			La sorpresa fue enorme para ambas, Guadalupe ya había obtenido el grado de capitán de fragata y estaba a cargo de una nave de guerra que patrullaba frecuentemente el golfo de México para evitar que el califato de Nuevo Medina, como se conocía ahora a Nueva York, pudiera invadir o infiltrar espías que pusieran en peligro la seguridad del único país libre del continente americano.

			Muchas horas estuvieron Guadalupe y Fátima conversando y no solamente de tácticas, de estrategias y de todo lo relacionado con los nazarenos, sino que también de sus vidas personales, sus sentimientos, sus anhelos y sus esperanzas. Fue así como Fátima se enteró que Guadalupe estaba casada con un ingeniero de su misma edad y tenían tres hijos, dos niñas y un niño todos de menos de seis años. Se alegró muchísimo por la hermosa familia que había fundado su amiga pero no pudo evitar ponerse triste unos minutos al recordar que su pequeña ya tendría diecisiete años si hubiera sobrevivido a ese parto prematuro, en tan malas condiciones en el hospital universitario de Toledo.

			Por algunos segundos se quedó muda hasta que las anécdotas y travesuras de las hijas de Guadalupe le sacaron risas sinceras, ya se imaginaba cómo serían esas hermosas criaturas que tenían tantas posibilidades por haber nacido en tierras libres donde los seres humanos eran tratados como tales.

		


		
			
XXI

LA BUENA NUEVA

			Ni siquiera sabemos cómo se enteraron los nazarenos de que a menos de dos mil metros de la casa de seguridad que tenían montada en Tarragona venía un grupo numeroso de fuerzas especiales muyahidines contra el objetivo, un galpón metalúrgico donde tenían montada la radio. El chofer Paco fue el que dio la alarma, entró corriendo y a la 9 mm que traía en su cintura agregó un fusil HKG 36E que había pertenecido al ejército español, cuando existía, en menos de un minuto los cinco integrantes de la célula nazarena estaban armados incluida Fátima. 

			Paco con armamento de guerra y granadas de humo salió corriendo por el patio que daba a la puerta opuesta a los soldados del califato, para encender la camioneta que los sacaría de semejante peligro.

			La sorpresa fue grande cuando se dieron cuenta que donde estaba estacionada la camioneta, un viejo parking de antaño junto a otros autos de los vecinos, había tres uniformados esperándolos, es decir estaban completamente rodeados.  Sin dudarlo un instante, Fátima disparó su fusil en automático e hirió a dos de los guardias el restante logró ocultarse detrás de otro auto y de ahí disparó matando a uno de los nazarenos quien trabajó los últimos seis meses de su estadía en Tarraco, con ella. Recibió una bala en el cuello y cayó muerto en el instante. 

			Paco al ver caído a su compañero tiró una granada detrás del auto donde estaba el último de los guardias, la cual lo destrozó. Milagrosamente la camioneta no recibió daños a pesar de la escaramuza. Lograron subirse en la cabina Paco como chófer y Fátima como líder, y en la caja de atrás los otros dos nazarenos que debían cubrir la retirada. 

			A los pocos segundos de arrancar vieron corriendo, desde la metalúrgica hacia el parking, más de quince soldados del califato empezaron a disparar con todo su poder de fuego contra la camioneta hiriendo a uno de los jóvenes guardias que estaba en la cajuela, el cual quedó fuera de combate de inmediato. 

			Cuando alcanzaron la calle a toda velocidad Paco, casi mata a una madre con sus dos hijos que iba cruzando sin percatarse de la guerra que la rodeaba, si no hubiera sido por el grito de Fátima y el volantazo que instintivamente pegó esa familia hubiera sido parte de las bajas de ese día afortunadamente Dios quiso que se pudieran salvar. 

			A los pocos minutos de haber alcanzado antigua autopista A-7 escapando con destino al sur tenían tres vehículos militares que los seguían a alta velocidad, parte de la preparación que llevaba la célula nazarena era un RPG que estaba detrás de los asientos de la camioneta y qué Fátima rompiendo el vidrio logró pasárselo al nazareno que operativo y disparando ráfagas contra las camionetas del enemigo que cada vez estaban más cerca.

			Cuando estaban a punto de ser alcanzados el joven cargó el RPG, lo apuntó contra la Toyota, vehículo predilecto de las tropas del califato, y disparó. En menos de cinco segundos la camioneta del enemigo voló por los aires prendida fuego, eso hizo que las otras dos que venían atrás chocaran entre sí y quedaran momentáneamente inmovilizadas unos segundos. Ese tiempo fue suficiente para que ellos pudieran llegar al desvío con la C44 y siguieran a toda velocidad hasta un sector donde pudieron abandonar el vehículo lleno de balas enemigas y el joven que había muerto desangrado defendiendo la causa.

			Los tres sobrevivientes, Fátima, Paco y el joven soldado se bajaron de la camioneta y corrieron hasta la reserva boscosa y montañosa de Llabería se internaron en lo más profundo en el bosque y la montaña para no ser descubiertos por las decenas de muyahidines que había desplegado el ejército para encontrarlos. Para no caer todos en una batida y teniendo tan cerca el enemigo, al tercer día, tomaron la decisión de dividirse en dos, cuando estaba cayendo la tarde, por un sendero siguieron caminando Paco y Fátima y por el otro, en teoría tendría que haber continuado caminando nuestro noble guardia quién a los diez minutos de dispersarse optó por devolverse al punto donde se abrían los dos senderos y parapetarse detrás de una enorme roca para esperar con todo el armamento que aún le quedaba disponible a los perseguidores de Fátima.

			El enemigo no tardó en aparecer cuando se iban las últimas luces del día y fue recibido por fuego, lo cual hizo que los tres que iban adelante un teniente, un sargento y un soldado murieran inmediatamente. Las otras tropas se parapetaron detrás de los árboles y piedras esparcidas por todo el lugar y comenzaron una singular batalla desplegando un poder de fuego digno de David y Goliat, fue imposible que nuestro héroe sobreviviera ante semejante adversidad. Como con las armas ligeras automáticas no pudieron rendirlo durante seis horas, entre su valor y la posición sabiamente elegida, que les impedía dividirse para perseguir por ambos senderos, pidieron refuerzos que trajeron morteros y a fuerza de artillería ligera lograron vencer la posición cuando una granada cayó al lado de nuestro heroico defensor, siendo aproximadamente las tres de la mañana. Un cielo nublado acompañado de la luna oscura no les permitía avanzar y decidieron esperar hasta los primeros rayos de luz para continuar la búsqueda. Ese error les permitió a los nazarenos tomar la distancia suficiente y dejarlos atrás, pues no dejaron de caminar durante toda la noche a paso redoblado para alejarse los suficientes kilómetros. 

			Pasaron por los barrancos de agua y caminaron muchos metros sobre el río para despistar las huellas. Nueve noches después llegaron a Zaragoza, cerca de la ciudad habían encontrado unas cabañas con gente leal a la resistencia donde habían podido esconder las armas, cambiarse de ropa y comprar un pasaje que los llevara de la vieja ciudad romana hasta Madrid.

			Al llegar a la ex capital se contactaron rápidamente con los nazarenos los cuales les anticiparon que la persecución continuaba y que había precio por la cabeza de ambos, lo único que sabían es que era un varón y una mujer llamada Fátima. Afortunadamente nunca relacionaron el nombre de Paco a ella. Les dieron identidades falsas, dinero, un par de revólveres calibre 38, cincuenta balas a cada uno y la dirección de un escondite en el barrio la latina de Madrid.

			Las identificaciones apócrifas, decían que eran un matrimonio y como el edificio era cuidado por un conserje simpatizante de los nazarenos, el cual se encargó de divulgar noticias falsas que eran una pareja que venía de Sevilla a vivir a la capital porque él era profesor, eso ayudó a que durante los meses que duró el exilio pasarán literalmente desapercibidos.

			Con la convivencia diaria, Paco se empezó a interesar por la historia de Fátima y muy de a poco empezó a sentir sentimientos por ella. Fue diferente Fátima, quién por su grado dentro de la resistencia y por la promesa que se había hecho a sí misma de nunca más volverse a enamorar, le llevó más tiempo comenzar a fijarse en Paco como hombre. Sin embargo, fue descubriendo que era un joven honesto, con grandes conocimientos de mecánica heredados por su familia, que nunca había estado casado ni había tenido pareja, aunque eso era evidente, porque en el califato si tenías una pareja y no estabas casado el castigo era inmediatamente la muerte para ambos.

			Muchas noches después de la cena se quedaban conversando hasta horas avanzadas de la madrugada y llegaron a convertirse en muy buenos amigos. Para las intenciones de Paco con Fátima, no era el término amiga lo que él deseaba, es que la amaba en silencio, la admiraba por su inteligencia, su disciplina y su belleza la cual por cierto estaba en todo su esplendor.

			Con el tiempo Fátima empezó a sentir afecto por su compañero y debido a la fogosidad de la juventud que ambos tenían, comenzaron una relación de pareja intensa desde el principio. Diecisiete años habían pasado en la vida de Fátima sin haber tenido un hombre y ella era una mujer apasionada en todos los aspectos de su vida. Este era un amor de mujer y no de adolescente lo que hizo que lo deseara a Paco con mayor fuerza y pasión de lo que había deseado a Alí cuando aún era una adolescente.

			Una tarde recibieron un emisario nazareno en su departamento, que les trajo provisiones, noticias y una caja con sorpresas. Esos regalos eran todos prohibidos para el islam, una botella de tempranillo de la Rioja, jamón, unos chorizos y unas morcillas los cuales fueron para ellos junto a una hogaza de pan que tenían, un verdadero banquete. 

			Por la falta de costumbre bastó con una botellita de tempranillo para que los ánimos se caldearan y se desatara la pasión entre ambos. Esa noche no pegaron los ojos, hicieron el amor hasta el agotamiento, afortunadamente los vecinos sabían que eran matrimonio y eso no despertó ninguna sospecha por los fuertes gemidos de pasión que se escapaban de la boca de ambos.

			Así comenzó Fátima una nueva etapa de su vida dónde eligió vivir con un hombre que apenas comenzaba a conocer y se sentía realizada como mujer. Era la primera vez que ella estaba con un cristiano como se le decía en la antigüedad a los nazarenos. Era distinto muy a cuando estuvo con su primer marido el moro Alí.

			 Definitivamente ser la pareja de un hombre elegido libremente era otra experiencia en cuánto al diálogo, el respeto y la complicidad que en menos de un mes de relación de pareja había desarrollado con su Paco.

			El verano se acabó y empezaron a caer las hojas de los árboles, una tarde fría de noviembre, recibieron la visita de uno de los líderes de los nazarenos el cual les dio la orden de trasladarse, para que pudiesen volver las transmisiones que tanto bien les hacían a todos escuchar la voz de la motivada Fátima en la radio.

			Así como volvieron a un lugar muy conocido por Fátima e integraron de nuevo una célula nazarena donde junto con ella y Paco estaban Marcos su abuelo y Diego el ex cura, ambos muy arrugados y viejitos.

			La recepción de su familia fue maravillosa, su prima estaba casada con un joven de la resistencia y tenían dos hermosos niños pequeños, su abuelo ya bordeaba los ochenta años pero mantenía toda su inteligencia, imaginación y buen carácter cómo si apenas tuviese treinta.

			Las semanas que siguieron a la llegada de la nueva pareja a la finca La Esperanza fueron sin duda los mejores días que le había tocado vivir a Fátima desde que ella tenía memoria y uso de razón.

			A pesar de lo bien que lo estaban pasando y de la integración de Paco a la familia como pareja de Fátima, ese invierno fue particularmente duro, las cosechas habían sido escasas, la carga de impuestos ya era insoportable para obreros y campesinos pues mantener la costosa maquinaria de guerra del estado es la peor de las plagas que le pueden suceder a un pueblo.

			Afortunadamente ellos en el campo, podían conseguir comida de una forma tan primitiva como efectiva, estaban a un par de kilómetros del Rio Tajo, dónde podían de vez en cuando conseguir algún lucio, una que otra boga o un par de truchas y por otro lado salían de manera clandestina a poner trampas y en la semana cazaban un par de conejos que mejoraban el guiso.

			Más allá de este problema con la comida, que no era exclusivo de ellos, sino de toda la población ese invierno fue tranquilo hasta pudieron obtener un poco de harina y con el dulce que habían hecho en verano, hacer unas galletas para celebrar la Navidad de manera clandestina y arriesgándose a los peores tormentos.

			Entre ambas fiestas, Navidad y Año Nuevo festejos que solo celebraban los nazarenos quienes, a escondidas, se produjeron una serie de eventos que iban a desembocar en un cambio muy fuerte de vida para Fátima.

			Las transmisiones hablaban de que se estaba preparando una posible nueva campaña de todo el mundo islámico para debilitar a los estados enemigos que aún seguían en pie, en particular las principales operaciones se realizarían contra la República Texano-Mexicana y desde Pakistán hacia China, la cual se había vuelto inexpugnable.

			Poco tiempo le quedaba a Fátima para poder compartir poesía, conocimientos y otras informaciones que tanto bien les hacían a los grupos nazarenos distribuidos por todos los califatos. Tuvo que concentrarse y encriptar cientos de órdenes semanales que transmitía a las células nazarenas, todo mundo se preparaba para una guerra total y se autorizaba operaciones de sabotaje, ataque a cuarteles, hasta eliminación de los líderes que conducían política y militarmente los califatos.

			De repente y sin nada que lo explique, la segunda semana de enero se cortaron todas las transmisiones que tenían con los militares de la república americana libre. Fue la calma que precede al huracán. Durante seis de semanas pareció que todo volvería a la normalidad tanto en la finca La Esperanza como en todo el mundo. Esa situación amable intensificó la intimidad entre Paco y Fátima y hasta tomaron la feliz decisión de formalizar su relación aprovechando la cercanía de la primavera en marzo, para casarse con una ceremonia de ficción que hizo un clérigo local una semana antes de que Diego el ex cura, que ya ni tan ex cura era, pues al perderse la jerarquía eclesial todos aquellos que alguna vez habían sido ordenados habían vuelto de Guadalupe con el permiso del Papa, a cuidar la fe te los creyentes que quedaban después de tantos años de invasión. 

			Ese sábado y para no despertar sospechas pusieron una mesa entre los frutales, guisaron unos conejos con ensaladas, consiguieron harina para hacer un pastel y Fátima se animó a lucir un vestido blanco en la profundidad de la finca donde ningún vecino pro islam la delatase.

			Hasta se dieron el gusto de bailar un vals que fue ejecutado de simple manera por el marido de su prima que había heredado la guitarra y el talento de su abuelo gitano quien fue dueño de un tablao enfrente de La Giralda en pleno Sevilla. Este joven hacía hablar a la guitarra y nada le costó tocar un vals para que los novios pudieran bailar a la vieja usanza.

			El prohibido fruto de la vid hizo lo suyo entre los presentes y muy temprano antes de las diez de la noche y para evitar cualquier acusación ante las autoridades religiosas,  estaban cada uno en su cama y descansando.

			Excepto en la alcoba matrimonial de Paco y Fátima donde se había desatado una locura pasional entre los nuevos esposos, que a pesar del vino y el cansancio no dejaron de hacerse el amor hasta tempranas horas de la madrugada del domingo. De esa manera transcurrió todo marzo y todo abril con el fuego de un amor donde ambos se proyectaban hacia un futuro lleno de esperanza. No por las libertades que carecían sino por la alegría detenerse el uno a otro para enfrentar todas las vicisitudes que se vivían en esos tiempos.

			Una mañana del fin de abril cuando ya empezaba el calor a manifestarse, Paco le llevó el desayuno a la cama a su amada, un frugal café con leche, unas galletas y algo de mantequilla. Ni bien ella se comió las galletas y se tomó la leche se levantó urgente de la cama y corrió hacia el baño pequeño que estaba al lado del dormitorio del segundo piso de la finca. No alcanzó ni a cerrar la puerta por qué un vómito explosivo le hizo no solamente salir lo que acababa de comer, sino que también todo lo que tenía en su estómago, lo cual se acompañó de una helada transpiración. Paco le ayudó a levantarse, le lavó el rostro, afortunadamente había afirmado su larga y ondulada cabellera para que no se la ensuciara. Los dos se miraron profundamente sabiendo lo que estaba pasando en el cuerpo de Fátima y optaron por abrazarse en silencio.

			A los tres o cuatro días del episodio del vómito, se repitió lo mismo, pero a la hora de la cena y al día siguiente Paco y su mujer, en el viejo Seat que había comprado Marcos se fueron hasta el hospital de Toledo a que la revisaran. Bastó una hora para que los análisis de laboratorio confirmaran la sospecha, Fátima estaba embarazada. 

			La alegría de ambos fue enorme, los habían bendecido con la maravillosa noticia de que iban a ser papás. Cuando llegaron y contaron a los miembros de la familia que estaban en la finca la alegría era total. Marcos bendijo a Dios por la posibilidad de ver otro bisnieto y en un momento se quedó mudo y se le escapó una lágrima cuando se acordó de María, la cual no había tenido esa bendición de ver sus descendientes de tercera generación vivos, sino que tuvo que hacer un procedimiento quirúrgico en su nieta Aisha para sacar los restos de su primer bisnieto.

			Fueron muy felices, las transmisiones prácticamente no hablaban de nada sólo daban coordenadas que deberían ser retransmitidas y una que otra indicación a algún grupo en particular, pero nada que hiciera sospechar del terremoto que los iba a conmover hasta los cimientos.

			La mañana de lo que sería en el calendario antiguo del 21 de junio se empezaron acumular mensajes tremendamente preocupantes, todos los ejércitos de los califatos asiáticos habían entrado en acción contra los chinos y desde la India por los Himalayas ya habían logrado consolidar en el Tíbet algo más de cinco millones de muyahidines, miles de camiones, tanques y aviones y habían tomado la capital Lasha.

			Una decena de regimientos chinos muy bien armados habían sido aniquilados, no tuvieron ni siquiera la oportunidad de mantener la posición por al menos una semana, la ferocidad de los combatientes y las nuevas armas que estaban ocupando los musulmanes le estaban dando una amplia ventaja estratégica frente a la infantería China.

			Ese día Fátima, a pesar de que no se sentía muy bien de salud, hizo dos turnos de ocho horas cada uno, sólo para ser reemplazada después por el ex cura Diego que le dijo —no es factible que en este estado, arriesgues tanto.

			En menos de una semana un ochenta por ciento del Tíbet, había sido ocupado por los islámicos. China no había hecho uso de sus armas nucleares, ni Pakistán tampoco, pues sabían que al usarlas el perjuicio duraría décadas. La prueba fehaciente de esta teoría era la media luna fértil que después de los ataques nucleares del año 29 estuvieron casi treinta años con un nivel de radiación que hacía insoportable e inviable la vida humana y animal en la zona. Un gran desierto radioactivo se generó desde Estambul hasta El Cairo y desde Tel Aviv hasta Teherán. Sólo animales deformes, plantas incomibles y unos pocos millones de humanos que prácticamente volvieron a la Edad media en las antiguas ciudades egipcias, sirias, iraquíes, turcas, persas y judías. Varias ciudades convivían con muchos mutantes productos de la radiación, era patético el estado en el cual quedaron esos territorios que habían sido la cuna de la humanidad.

			Los únicos asentamientos que se mantuvieron inexpugnables, fueron Masada que era un enorme bunker y fortaleza judía debajo de la tierra, donde vivían cerca de cincuenta mil personas. Monte Carmelo también una fortaleza dentro de la montaña, donde vivían una cantidad similar de colonos y militares de élite y por último la isla de Chipre que fue conquistada sin intención por Israel el mismo día de los bombardeos nucleares del 29. 

			Miles de barcazas y aviones alcanzaron a evacuar unos setenta mil civiles y unos veinte mil soldados, quienes después de la catástrofe nuclear se dieron cuenta de su supremacía total en la isla, ofrecieron a los cascos azules sumarse y conquistaron pacíficamente la isla que ahora contaba con más de un millón de judíos que habían escapado de los califatos. La enorme supremacía tecnológica y militar transformó ese territorio insular en una fortaleza que nadie en su sano juicio osaría atacar, por miedo a desaparecer. En el plano civil las casas subterráneas y los kibutz hiper avanzados les proporcionaba a sus habitantes la mejor calidad de vida de Europa, por lejos.  

			China era plenamente consciente del peligro de meterse en un conflicto nuclear irreversible y eso era lo que intentaba evitar el gobierno de Pekín, pues quería preservar a su milenario país de la cuasi extinción y aún confiaba en el enorme poder táctico que tenía con las armas convencionales.

			Ante esta realidad y para evitar que el califato de Nueva Medina volviera a sus andanzas militares la Republica Texano Mexicana desplazó un portaaviones con toda su flota de soporte a escasos trescientos kilómetros de Los Ángeles. Ambos rivales sabían que el viejo portaaviones Enterprise tenía suficientes bombas nucleares como para desaparecer San Francisco, Los Ángeles y San Diego en el mismo día en el caso de que el califato americano decidiera unirse a la locura de Pakistán y atacara nuevamente.

			Ni bien comenzó la guerra, las células de la resistencia nazarena iniciaron las acciones que previamente les habían indicado unos meses atrás. Volaron puentes para interrumpir el flujo de camiones militares con tropas a Oriente, incendiaron un par de barcos civiles en el puerto de Barcelona desde donde se embarcaban tropas para vía Canal de Suez, a pesar del peligro de la radiación, dirigirse a Asia donde eran esperados para ser enviados al frente. 

			En estas operaciones un par de líderes religiosos militares fueron muertos uno en Granada y el otro en Madrid. El aparato de propaganda de los nazarenos hizo frecuente la lluvia de panfletos que caían desde los edificios más altos en las principales ciudades del califato contándole a la gente de su existencia y motivarlos a la desobediencia civil y rebelarse contra el invasor. 

			Aun así, los más viejos habían trasmitido el terror a los más jóvenes y el pésimo recuerdo de los primeros tres años de la invasión que costaron la vida a decenas de millones de personas que se opusieron al islam en Europa. Eran muy pocos los que actuaban y muchos los que tenían miedo.

			Para reprimir las acciones de la resistencia, la policía religiosa mandó sus mejores grupos de hombres a buscar y exterminar las células nazarenas. En menos de un mes una gran cantidad de ellas habían sido disueltas por ataques que le costaron la vida a gran parte de los miembros. Aun así, Fátima, miembro de la célula madre seguía en contacto con los americanos.

			Una tarde noche que estaba sola y cansada recibiendo mensajes sintió una voz que le fue absolutamente conocida, era Guadalupe, su amiga, quien le dijo que por algunos espías que tenían dentro del califato sabían que las posibilidades de supervivencia de las células eran mínimas pues la policía religiosa se estaba apoyando en facciones del ejército para identificar, rodear y eliminar a los nazarenos.

			Esa misma noche Marco, Diego y Paco recibieron la orden de partir urgente, después de quemar toda la documentación que había en La Esperanza, hacia Portugal pues tenían que llegar como fuese a Praya de Mindelo para en diez días ser rescatados por un equipo de Seal de la marina Texano-Mexicana.

			Tuvieron tiempo solamente para quemar los documentos, poner un par de panes y un poco de dulce y queso en una mochila mientras Paco trataba de contener a Fátima, él no podía desobedecer la orden que había recibido, aunque su mujer embarazada estuviese fuera de sí, enajenada y en un mar de lágrimas.

			La despedida fue horrible, se llegó a quedar sin aire la pobre Fátima, ya tenía experiencia de mandar un marido a la guerra y que el retorno, solo se tratara de un desolado y triste recuerdo.

			Ella conocía muy bien las reglas de la resistencia a la cual había pertenecido la mitad de su vida, las órdenes se cumplen no se cuestionan.

			Se quedó en la radio esperando alguna noticia hasta muy avanzada la madrugada cuando se durmió y se despertó cerca de mediodía. Su tía y su prima le habían traído un poco de almuerzo y de agua. La querían acompañar para que no estuviera tan sola con la gran tristeza que traía encima.

			Esa tarde anduvo caminando para tratar de encontrar el sentido de lo que sucedía entre los frutales y el jardín, cuando empezó a anochecer se tomó un vaso de leche con un poco de queso y volvió a trabajar en la radio. Pasaron horas sin comunicación alguna hasta que de repente sintió a Guadalupe llamarla por su nombre de combate, Cohen, y darle una especificación muy clara. Tenía dos semanas para llegar al puerto de Algeciras, pasarían a buscarla, ella iba a capitanear un barco militar simulando ser un barco civil contrabandista, con el objetivo de bajar una docena de espías y rescatarla. Fátima trató de pedirle información de qué había sucedido con la célula de su esposo y de su abuelo y no recibió noticia alguna, le prometió que si sabía algo le iba a avisar pero que se empezara a preparar urgente porque en los próximos diez debería estar en Andalucía. Para llegar a tiempo a Algeciras, previamente tenía que ir de Toledo hasta Madrid y pasar absolutamente desapercibida, para eso iba a ser acompañada por el marido de su prima que iba a actuar como su hermano.

			Después de esa comunicación Fátima entró en una profunda depresión…

			¿Volvería a ver a su esposo?

			¿Estarían vivos, él y su abuelo?

			Si la llevaban a las Américas ¿volvería alguna vez a su amada España?

			¿Cómo pudieron pasar tantas cosas en tan poco tiempo?

			Y un sinfín de otras preguntas que no hacían más que darle vueltas por la cabeza.

			Su tía y su prima no sabían nada, no les dijo ni una palabra de su exilio y ellas seguían concentradas en su embarazo, la acompañaban a sol y a sombra, la alimentaban como correspondía y trataban de contenerla.

			El único que sabía que había que llegar a Algeciras, pero no el motivo era el marido de su prima. Hasta que llegó la mañana en que tuvieron que subirse en la parte trasera de una camioneta de un amigo que los acercaba hasta Toledo para empezar el viaje hacia Madrid de ahí Algeciras y de ahí para Fátima, al desconocido nuevo mundo.

			Todo esto le generaba una gran contradicción, por un lado separarse de sus seres queridos y abandonar su tierra y por el otro la posibilidad de que su hijo naciera en una tierra libre donde no tenía cabida ni espacio la religión del profeta.
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LOS HECHOS.
Lo que motivó la invasión 
(un poco de historia)

			Desde la aparición del profeta en la península arábiga, hasta la Yihad Final habían pasado cerca de quince siglos y la temática había sido siempre la misma, la religión islámica era impuesta por la fuerza en aquellos países débiles o con problemas de división internas o con poca población que eran fáciles de conquistar.

			Los primeros ciento cincuenta años fueron de una expansión fenomenal logrando conquistar partes de Europa, África y Asia. En el período que se conoció como el califato omeya, gran parte del imperio romano oriental, los países mediterráneos de África y varios países del Asia fueron conquistados militarmente y así de la noche a la mañana en unas pocas décadas el islam se transformó en el imperio con mayor crecimiento de esa época. Al poco tiempo la capital fue trasladada a Damasco y desde ahí se generó la consolidación administrativa y la expansión territorial del califato.

			Entre los años comprendidos entre el 750 y el 1250 después de Cristo nació el califato abasí, siendo Bagdad la capital y en este período comenzó la edad de oro del islam por los significativos avances que tuvieron en ciencia, filosofía, medicina y arte. Durante este período lograron la primera conquista de España a manos de los moros. Si bien la conquista de Hispania comenzó en el año 711 D.C., en el periodo abasí se consolidó para luego extender esa presencia a ocho siglos en la península ibérica.

			Los cuales fueron de permanente conflicto entre moros y cristianos. El emirato de Córdoba se asentó en la zona de Al Ándalus, al sur de la península y los reinos cristianos de León, Castilla, Aragón, Navarra y Portugal rodeando y tratando como fuese de contener a los invasores musulmanes. Hacia mediados del siglo décimo cayó el emirato de Córdoba transformándose en califato de Córdoba después de una guerra civil en la cual no sólo lucharon los moros matándose entre sí, sino también los reinos cristianos apoyando a uno y otro bando. 

			Después de esa guerra se desintegró el califato, aproximadamente en el año 1031 D.C. y comenzaron los reinos taifas, los cuales eran más pequeños, pero más consolidados dentro de la cultura islámica y esos reinos se prolongaron hasta la caída de Boabdil en el año 1492 D.C. con la rendición de Granada ante la reina Isabel la Católica y su esposo el rey Fernando.

			Más allá de la importancia del auge y caída del islam en España, debemos señalar como un hecho trascendental, la conquista de los turcos otomanos, pueblo originario de las estepas asiáticas que adoptaron el islam como religión, quienes en el año 1453 D.C. lograron conquistar Constantinopla y transformarla en Estambul para gran pérdida del cristianismo europeo.

			Antes de ese triste episodio, moros y cristianos habían estado en guerra por Tierra Santa en la época de las cruzadas las cuales fueron desde el año 1095 D.C. hasta el año 1291 cuando los reinos cristianos de Europa lucharon por el control de los lugares santos en medio oriente. 

			Las cruzadas en total fueron ocho y hasta se pudieron crear reinos cristianos en los territorios conquistados, pero en el año 1291 D.C., casi a comienzos del verano, cayó Acre, la última posesión cristiana en Tierra Santa en poder de los mamelucos después de seis semanas de asedio.

			Mucho más fácil fue la conquista musulmana en los países del norte de África y en continente asiático donde luego de conquistar Persia prosiguieron con el norte del subcontinente hindú en lo que se conoce como Pakistán y también profundizaron en países del sudeste asiático como Indonesia, Malasia, una parte de Tailandia y Filipinas.

			A principios del siglo XIX, Napoleón invadió Egipto, ello hizo que la cultura islámica comenzara de a poco a europeizarse en una especie de sincretismo que se iba a profundizar durante la época colonial donde gran parte del África y Asia menor, estaban regidas por los intereses políticos y económicos europeos.

			Esas potencias coloniales se vieron envueltas a principios del siglo XX en la Gran Guerra, también conocida como Primera Guerra Mundial y para poder sustentar los gastos bélicos desde el punto de vista económico y humano, comenzaron a mandar tropas de las colonias, principalmente africanas, a Europa para combatir en las trincheras, Una vez acabada la guerra muchos miles de esos soldados coloniales se quedaron en las metrópolis. Este proceso migratorio se terminó de profundizar cuando durante la Segunda Guerra Mundial, los países involucrados que aún tenían colonias llevaron cientos de miles de tropas a combatir en territorio europeo. Una vez acabada la guerra de nuevo miles de soldados optaron por quedarse en Europa en vez de volver a sus tierras y de esa manera comenzaron la colonización religiosa y territorial imponiendo en los barrios que los congregaban sus tradiciones, cultura y religión.

			Fue durante fines del siglo XX y principios del siglo XXI, cuando las naciones unidas tomaron un rol activo en promover la migración de islámicos que venían huyendo de guerras civiles y catástrofes económicas en sus países y para que se asentaran masivamente en Europa. Situación por la cual la otrora culta y orgullosa Europa compuesta por caucásicos cristianos, se comenzó rápidamente a transformar en una subsahariana o semita e islámica, principalmente en lo que anteriormente se conoció como Francia, Reino Unido, España, Alemania, Italia, Suecia. 

			Todos esos países que mencionamos fueron conquistados cuando en el año 29. Oriente medio quedó devastado por los ataques nucleares de ambas partes, dándose por iniciada la Yihad Final en territorio europeo y americano e inmediatamente después en el resto del mundo.
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LO QUE FACILITÓ LA INVASIÓN: 
LAS NACIONES UNIDAS

			Fueron las siguientes iniciativas de las Naciones Unidas las que incentivaron a que se produjese la invasión musulmana y conquista de Europa, América y el resto de África a partir del año 2029, según se ha explicado en los capítulos precedentes.

			El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) cuyo mandato principal era proteger y apoyar a los refugiados, se transformó en uno de las principales organizaciones que se encargó de facilitar una inmigración masiva islámica en las últimas cuatro décadas anteriores a 2029.

			Apoyados en la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados (del año 1951) y el Protocolo (del año 1967), definieron quién era un refugiado y los derechos y protecciones que deben recibir obligatoriamente por los países que los reciben. Tuvieron la ventaja propia de quien define cualquier problema, pues generalmente se gana la discusión. 

			Estos siniestros documentos generaron situaciones incoherentes e injustas en todos los países huéspedes en la última década del XX y en las tres primeras del siglo XXI los estados perdieron la cordura por completo. Por ejemplo, un refugiado recibía un subsidio del estado que era aproximadamente el triple que el de un pensionado español, generando un sentimiento de impotencia, injusticia y amargura en la población nativa. La situación de indefensión de las personas mayores nacidas en España y que habían trabajado más de treinta años era desoladora. Recibían unos ochocientos euros al mes, mientras que las familias de inmigrantes con varios hijos, los duplicaban en los ingresos que les otorgaba el estado, sin trabajar. Misma situación sucedía con los jubilados y ciudadanos de Francia, Inglaterra, Alemania y las otras ex potencias occidentales antes de transformarse en califatos.

			Una de las principales herramientas que usaron para legalmente invadir el continente europeo y América del Norte fue la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) quien estaba encargada de promover la migración de manera ordenada y humana, sin embargo hicieron la vista gorda pues sabemos que donde llegaban masivamente los refugiados en los papeles, conquistadores en la realidad, no sólo no se integraban a las comunidades que los acogían y los mantenían sino que rápidamente empezaban a introducir sus costumbres y tradiciones aún de manera violenta si fuese necesario.

			Además, hubo programas impulsados por organizaciones como Global Compact for Safe, Orderly and Regular Migration (2018) que reconocían la contribución positiva de los migrantes al desarrollo sostenible y promovía su integración y protección. Cabe destacar que a principios de la década del 20 los ciudadanos de Suecia, Francia, Alemania, España e Inglaterra basados en su experiencia personal denunciaban que gran parte de los delitos que se cometían en sus ciudades y que iban desde robos asesinatos, violaciones, ocupación de propiedades y hasta comerse a las mascotas de los vecinos, se cometían por estos recién llegados, cuyos valores, costumbres, creencias y educación no tenían nada que ver con la de los europeos con siglos de localía.

		


		
			
XXIV

DESAPARICIÓN DE LA ONU

			En los primeros meses del año 30, cuando se llevó a cabo la Yihad Final, desaparecieron los organismos que componían las Naciones Unidas.

			Cuando cayó Estados Unidos y se secesionó por segunda vez, Nueva York se transformó en capital del califato de Nueva Medina, el edificio central de las Naciones Unidas ubicado en la First Avenue pasó a ser el centro global de difusión del islam, donde estaban representados todos los califatos y repúblicas islámicas del mundo. Ahí se trataban temas estratégicos, políticos, educacionales, de salud y de todos los ámbitos relacionados al mundo islámico.

			También desde ahí se programaban las estrategias militares para seguir haciendo crecer el islam en las regiones aún no conquistadas.

			Muchos de los funcionarios de la ex ONU colaboraron activamente para esta transformación y estaban muy motivados con la desintegración de la organización y la implementación de la nueva organización netamente fanática y religiosa.

			Aquellos miembros que no estuvieron de acuerdo fueron desapareciendo paulatinamente de todos los países ocupados y sólo unos pocos lograron refugiarse en la República Texano-Mexicana, en la Gran Eslavia y en China.

			Peor suerte, sobrevivieron los cascos azules, diseminados por todo el mundo, y generalmente asignados en posiciones estratégicas complicadas para la sobrevivencia. Cuando al estallar la Yihad Final fueron masacrados, en su mayoría, por hordas locales de milicianos muyahidines que durante años habían sido hostiles pero que ahora tenían la oportunidad de desaparecer a sus enemigos de antaño.

			Al perder contacto con estas unidades, principalmente porque los países que los habían mandado estaban intentando sobrevivir la Yihad Final y como ya sabemos el resultado fue nefasto. Si no pudieron mantener los ejércitos locales y los perdieron, mucho menos iban a tener la posibilidad de sustentar, proteger o repatriar a las unidades asignadas en zonas de conflicto.

			Fue así como tristemente desapareció una organización, antes de cumplir su primer siglo sepultada por sus propias políticas poco pensadas y generalmente cómplices de los gobiernos progresistas de turno, quienes necesitaban desestabilizar sus propios países, para imponerse en las urnas y garantizarse en gobiernos casi eternos.

		


		
			
XXV

LA LLEGADA DE AL-MAHDI

			A finales de 2027 en lo que quedaba del poblado de Rafha se comenzó a divulgar a la velocidad de un reguero de pólvora la llegada de Al-Mahdi, Profeta escatológico prometido en el Corán. Esto generó un revuelo en todos los grupos terroristas de la zona que vieron como oportunidad de comenzar la Yihad Final para aprovechar la aparición de este mesías islámico.

			Si bien muchos imanes conservadores decían que,  el encargado de poner en orden el mundo e instaurar el islam finalmente era Isa, Jesucristo para los cristianos, muchas de las sectas, insistían en que la aparición de Al-Mahdi no era casualidad si no la consumación de los tiempos.

			El ascenso de este profeta apocalíptico fue vertiginoso desde que se auto-proclamó en una mezquita de la franja de Gaza. Antes de ese momento era considerado solamente como el hijo mayor de un líder de la organización terrorista Daviq, formada después del acuerdo de cese al fuego palestino israelí del año 25.

			Este joven millonario había recibido su educación en los mejores colegios privados y universidades de París, con el fin de no contaminarse de las vicisitudes que se generaban en su tierra natal, una vez obtenido un doctorado en cultura islámica en El Institut du Monde Arabe de la anterior capital francesa, comenzó su vida pública.

			Su oratoria retórica y simpatía, lo hacían ver como un líder espiritual, en muchas personas despertaba una obediencia sobrenatural a sus deseos, esto hizo que en pocos meses, miles de imanes de todo el mundo se alinearan bajo su doctrina y enseñanzas y de esa manera y en menos de dos años al menos el cincuenta por ciento de la población islámica del mundo que en 2027 eran alrededor de mil seiscientos millones de personas, lo siguieran sin siquiera cuestionar sus enseñanzas.

			Fue el día 14 de febrero del año 2029 un día después del Ramadán que Al-Mahdi proclamó en la Mezquita de Al-Aqsa, en el lado árabe de la ciudad de Jerusalén, la Yihad Final contra los infieles. 

			En menos de una semana, poblaciones enteras del mundo árabe iniciaron una revuelta diez veces superior a la primavera árabe del 2010 y en menos de un mes las principales capitales islámicas del mundo ya estaban dominadas por los seguidores del nuevo profeta apocalíptico del islam. 

			A partir de ahí la suerte de la vieja Europa ya estaba echada, a comienzos de la primavera comenzaron los ataques sistemáticos contra Israel quién pudo gracias a sus poderosas fuerzas armadas y al apoyo de la OTAN resistir algunas semanas. Sin embargo, el crecimiento de la fuerza de la Yihad y la llegada de millones de soldados y milicianos a las fronteras del Estado de Israel terminaron por desatar una guerra mundial que culminó con el mundo dividido en los países y califatos que ya mencionamos.

			Después de la caída de las principales potencias europeas Al-Mahdi instauró su capital y la de todo el islam en La Meca.
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LAS CARTAS

			Durante los últimos años, Marcos le encomendó a Fátima la misión de preservar una serie de escritos que en realidad eran testimonios, estudios y notas periodísticas de su abuelo mediante las cuales trataba de explicar para las nuevas generaciones lo sucedido y le encargaba la tarea de transmitir a la posteridad las causas que habían llevado a la debacle de la sociedad global en general y de la europea en particular, según su punto de vista y entendimiento.

			La pluma de Marcos, desde muy temprana edad cuando todavía era un joven estudiante de periodismo en la Universidad Complutense de Madrid, había sido exquisita en la forma y lacerante en el fondo. Eso le valió varios premios durante su carrera profesional que lo convirtieron en uno de los periodistas de campo más famosos de España. Motivo por el cual fue enviado a entrevistar a los refugiados israelíes que llegaron Andalucía en la guerra del 29 y precisamente ahí, conoció a María.

			Esa sagacidad, claridad y contundencia le habían ganado el respeto de sus colegas y seguidores.

			A pesar de su avanzada edad no había perdido la facilidad de palabras y mantenía un estilo de comunicación con una lógica impecable y una retórica propia de un filósofo de mente cultivada.

			En las tardes libres se apartaba a un pequeño escritorio que tenía en La Esperanza y dedicaba no menos de un par de horas en escribir su legado. Alguna de los textos que él entrego en un viejo maletín de cuero a su nieta Fátima, los minutos previos a su partida hacia Portugal son los que leeremos a continuación.

			Breve análisis de las causas de la caída de España. Resumen histórico desde la guerra civil española hasta el 2030, año de la caída de España e inicio del califato.

			De las ideologías que destruyeron la civilización occidental cristiana.

			De estos dos breves tratados conoceremos las ideas principales que nos permitirán conocer las causas del término de una era y el comienzo de otra, según Marcos.

		


		
			
XXVII

BREVE ANÁLISIS DE LAS CAUSAS 
DE LA CAÍDA DE ESPAÑA

			El rápido auge del socialismo en la Europa de comienzos del siglo XX se debió a la gran cantidad de injusticias que se cometían habitualmente contra la parte más indefensa de la población desde antaño. Como a principios del siglo XX, los hijos obreros y campesinos habían tenido la oportunidad de recibir educación básica al aprender a leer y escribir, pudieron acceder a libros e información que los ponían al tanto de la situación a la cual habían estado sometidos en los últimos siglos. 

			Si sumamos lo anterior a la decadencia de los borbones en el Reino de España, que comenzó con la independencia de los virreinatos y capitanías generales en las guerras napoleónicas y que la llevaron a una gran crisis económica y geopolítica la que empujó con fuerza a la decadencia del imperio español. Fueron casi cien años de guerras, se comenzaron perdiendo los territorios de las américas con un desgaste económico y militar insustentable, luego la guerra contra Estados Unidos que implicó la pérdida de Puerto Rico y Filipinas además de la independencia de Cuba para terminar con la guerra del Rif. 

			Ante este miserable panorama social y económico, las clases obreras y campesinas motivadas por socialistas y comunistas, se rebelaron contra el establishment y declararon la república y exiliaron el rey. Era previsible la reacción del ejército, los conservadores y la iglesia se sublevaron y comenzaron la guerra civil española de tan triste inmemorable resultado.

			La derrota republicana y la instauración de un gobierno gobernado por el caudillo Francisco Franco, cuya duración fue de cuatro décadas, transformó a España en un país diferente al resto de los países europeos occidentales y al final de ese período con la asunción del rey al morir el caudillo, se generaron una sucesión de gobiernos de derecha e izquierda progresista que terminaron en la ruptura de la identidad y la casi secesión de varios territorios españoles. 

			De milagro, entre el año 20 y el año 30 del siglo XXI, no se separaron los vascos y los catalanes de España y aunque lo intentaron varias veces eso terminó por debilitar de tal manera al gobierno central que para prolongarse tuvo que hacer concesiones impensadas como negociar la soberanía y la estabilidad del país.
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DE LAS IDEOLOGÍAS QUE DESTRUYERON 
LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL CRISTIANA

			Fueron ahí donde apareció, lamentablemente, la tendencia a propiciar la inmigración magrebí y africana muy superior a lo aconsejable por el sentido común y con la falsa promesa a los españoles de que esa gente venía a trabajar y se iba a adaptar a la cultura española, por otro lado, al tener muchos hijos iban a ser la base de la economía y por ello al final, pagarían la jubilaciones y pensiones de los nacidos en España. 

			Nada más absurdo ni más lejano de la realidad, pues ni bien llegaron empezaron a imponer sus costumbres, vivir del estado y hacer prácticamente cuanto se les ocurría descolocando a los ciudadanos nativos que llevaban siglos y siglos generando la rica, variada y globalizada cultura hispánica.

			En las últimas décadas antes de la caída, los gobiernos progresistas habían generado situaciones de tal incoherencia que habían dividido completamente a la sociedad, por eso fue tan fácil la conquista islámica de España y de Europa. Como parte de su estrategia, que terminó polarizando la sociedad, fue deteriorar y desprestigiar las instituciones públicas y religiosas, como la educación, las fuerzas de seguridad, las fuerzas armadas, la iglesia y la destrucción de la familia tradicional. 

			Y por último para degradar al máximo a la sociedad española, los dejaban entrar sin pasaporte, les daban subsidios, les permitían ocupar los pisos de los españoles sin pagar renta. A lo que agregaban otros atropellos, entre ellos: cortaban importantes avenidas para hacer sus oraciones cinco veces por día, violaban a las mujeres de cualquier edad en manada e inclusive se casaban con menores de edad, lo cual era un delito de pederastia sin tener consecuencia alguna. Si había una estrategia de angustiar y desintegrar la sociedad española, los progresistas aplicaron todas y cada una de ellas al final de su época.

			Todas estas ideas basadas en el comunista italiano Gramsci, quien postulaba que era más fácil destruir la sociedad desde lo micro que desde lo macro. A diferencia de lo que opinaban sus antecesores Marx y Engels, quienes querían provocar la revolución marxista a partir de la lucha de clases para controlar la producción y la economía, lo cual por cierto ni siquiera funcionó en la Unión soviética. El comunista italiano estaba convencido que si lograba destruir las instituciones que se encargaban de proteger al ser humano, sería mucho más simple provocar la revolución que tanto anhelaba para destruir a la sociedad cristiana e instaurar una sociedad marxista.

			Lo que nunca imaginaron socialistas y progresistas, fue que al destruir los valores que durante dos milenios había enseñado el cristianismo en Europa,  generarían una apatía popular y pocos iban a defender una sociedad en decadencia. Por eso fue tan fácil la conquista, porque la gente no estaba dispuesta a luchar y mucho menos a morir por ideas que ellos no compartían.

			De haber sido de otra manera se habría producido una cruzada inversa donde los nativos se hubieran defendido con todo lo que tuvieran a su disposición para no ser sometidos culturalmente por una religión en la cual, sus mandamientos, creencias y costumbres no son negociables y todo aquel que no las acate, se lo declara infiel. Por lo tanto enemigo del islam. Y por ende debe ser destruido.

			Este documento escrito por Marcos, sorprendió en principio a Fátima quien después de reflexionarlo y de leer muchos libros históricos que estaban escondidos para que no fueran quemados, comprendió que su abuelo, si bien sonaba muy conservador había hecho un análisis sistemático y objetivo de la causa primera de la destrucción de la civilización occidental y por lo tanto de España, que era uno de sus pilares.
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DE LA REVELACIÓN

			Desde el momento en que Guadalupe le había dado la noticia a Fátima de que debería ser sacada de Europa de manera inmediata, mil cosas pasaron por su cabeza, si bien su vida cotidiana era un constante peligro, la incertidumbre de arriesgar su vida y la de su bebé, en los próximos días, sin saber qué le deparaba el futuro, provocaba en ella una sensación ambivalente, ansiedad y esperanza.

			Después de muchos años había hallado al amor de su vida, pero también sabía que tanto ella como su bebé, que seguía creciendo en su vientre, corrían mucho riesgo al quedarse en él califato de Al Ándalus. Si se paralizaba y no emprendía su éxodo, con certeza su presente y futuro, si es que los tenía,  iban a ser grises como la de todos los habitantes de este fanatizado territorio, pero al menos no iba a arriesgar a su hijo en el corto plazo.

			Aun así, llena de miedos e inseguridades, se subió a un camión de pasajeros medio destartalado que la acercó desde la finca a la salida de buses de Toledo a Madrid y el vendedor que ya la conocía, le preguntó con una sonrisa hacia dónde y para cuando quería el pasaje. Cuando Fátima le dijo que lo necesitaba para Madrid en dos días, el hombre buscando en sus tiqueteras le dio la noticia que sólo había pasajes para el día siguiente luego del almuerzo o para cinco días después. Fátima quedó petrificada al pensar y entender que tenía que comprar el pasaje para la siguiente tarde o corría riesgo de no llegar a Algeciras de acuerdo con lo establecido en el plan.

			Le pidió que revisara de nuevo la tiquetera y ante la confirmación del joven, no le quedó otra alternativa que comprar dos boletos. No podía correr el riesgo de perder el barco. Fue prudente al comentarle a su familia que el viaje se adelantaba, sabían que viajaba, pero no sospechaban que no volverían a verla por mucho tiempo. Su gente acababa de sufrir dos posibles pérdidas, Marcos y Paco de quienes nada se sabía, era poco probable que tomaran con naturalidad la partida de Fátima con rumbo a lo desconocido y los riesgos que ello implicaba.

			Cuando llegó a La Esperanza se sentó en la cocina que conocía de memoria y se puso a conversar con su tía y su prima de las trivialidades propias de la vida campestre, evitó por todos los medios de hablar del viaje. Ninguna de las tres quería reconocer que probablemente nunca más volverían a ver al abuelo Marcos y a Paco. El solo hecho de hablar del tema les generaba una especie de temor profundo como si ese miedo,  pudiera cambiar los hechos de lo que ellos, ya evidentemente habían vivido y de la suerte buena o mala que habían tenido.

			Se quedaron hasta tarde y luego se retiraron a sus cuartos a descansar, y ese fue el momento que aprovechó Fátima para preparar una pequeña mochila, tan pocas cosas logró poner junto con los escritos de su abuelo Marcos que en menos de quince minutos quedó lista para acompañarla en su viaje hacia la libertad o la muerte.

			Le tomó tiempo poder conciliar el sueño. Su vida entera pasaba por su mente, los fugaces y difusos recuerdos de su madre, siendo apenas una niña en Madrid, ciudad a la que mañana llegaría de nuevo, el rostro que se le desdibujaba de su primer amor y las palabras, la sonrisa, las caricias y los besos de Paco que eran lo más cercano que tenía en el tiempo y en el corazón. Al pensarlo rogaba con toda su alma a Dios, que estuviera vivo para encontrarlo, recién con las primeras horas del alba pudo pegar los ojos. 

			Tuvo un sueño profundo y breve pero reparador, el cacareo de las gallinas alimentándose en el patio la despertó de repente sobresaltada. No podía creer que hoy era el día en el cual dejaría su gente, su tierra y sus costumbres para intentar llegar viva a un barco y ser rescatada para ir al nuevo mundo. De repente los pensamientos la paralizaron…

			¿Y si era una trampa de los moros y Guadalupe no existía?

			¿Y si cuando ella estaba tratando de llegar los muyahidines la reconocían y la fusilaban o la lapidaban?

			¿Y si la capturaban y bajo tortura delataba a los nazarenos?

			Miles de preguntas eran las que pasaban por su mente y le impedían tomarse la taza de leche acompañada por un trozo de pan y queso que desayunaba todos los días, necesarios para darle las calorías y proteínas necesarias para el bebé que crecía en su vientre.

			Las mujeres de su familia que acompañaban la mesa la notaron rara, con miedo y optaron por guardar silencio.

			A media mañana, Fátima les avisó que partía con el marido de su prima a Toledo.

			Se abrazaron fuerte y muchas lágrimas cayeron por las mejillas de Fátima, sospechaban que no era un viaje más pero jamás que no la verían en años.

			Mirando para atrás les tiró un beso con la mano y esperó el camioncito destartalado de siempre en el cual se subieron rumbo a Toledo, llegaron justo apenas unos pocos minutos antes de que el ómnibus con destino a Madrid, partiese. 

			En la terminal la estaba esperando un nazareno que cambió el lugar con su primo político y susurró, —sigo yo con ella, son órdenes. 

			Le dijo hola prima y subió con Fátima, pues como mujer no podía viajar sola en el califato. 

			Se sentaron en la parte media del bus para no despertar ningún tipo de sospechas y durante todo el viaje se mantuvieron en silencio como parte de la estrategia de no llamar la atención.

			Cerca de la puerta de Alcalá un control de la policía moral detuvo no sólo al ómnibus donde viajaba Fátima, sino que a todos los vehículos de pasajeros que estaban entrando a Madrid, sabían que los atentados provocados por los nazarenos no iban a disminuir mientras la guerra siguiera.

			Subió un suboficial con dos milicianos muy jóvenes a revisar los pases y los de ambos que eran falsos, pasaron desapercibidos y después de unos minutos el vehículo prosiguió hasta la terminal. 

			Al llegar a Madrid, las últimas luces del día empezaban a apagarse. Cerca de la terminal se encontraba el escondite donde pasarían un par de días hasta conseguir pasajes Algeciras. En ese mismo edificio, en el primer pisos y en los más altos vivían dos supuestos matrimonios, todos agentes nazarenos, cuyo único objetivo era cuidar que Fátima pudiera salir de Madrid sin ningún inconveniente y llegar sin novedades a embarcarse.

			Al día siguiente su supuesto primo salió temprano a conseguir pasajes y en menos de una hora ya estaba de vuelta con la noticia de que no había cupos para el viaje a la ciudad mediterránea, por la guerra habían reducido los viajes civiles, para transportar tropas a los barcos. Lo mismo sucedió los dos días siguientes. Hasta que por fin un jueves cuando se estaba acabando la semana y subían los nervios, el guardián de Fátima, apareció a mediodía con dos tickets para el lunes con destino Algeciras.

			Este fin de semana fueron muy pocas las cosas que hicieron, prácticamente no salieron de su escondite, para no despertar sospechas y recibían alimentos de las dos células que estaban encubiertos en los pisos del edificio como guardaespaldas de Fátima.

			El lunes temprano un viejo taxi de los años 20 los llevó hasta la estación sur de autobuses, desde donde salieron con destino a Andalucía.

			El transporte por el desorden administrativo y los vicios de las nuevas costumbres demoró la salida noventa minutos más de lo previsto, una vez arriba el viejo, bus comenzó a transitar por las autopistas en mal estado, otrora habían estado repletas de vehículos y que ahora en tiempos del califato nada tenían que envidiarle a un campo bombardeado. 

			Fátima sabía que el viaje iba a ser incómodo, largo, caluroso, pero sobre todo peligroso. Era moneda de usos corriente que en tiempos de guerra la policía religiosa hacía muchos controles en las rutas del califato. 

			Por supuesto que también el conductor Conocía esos peligros y sin preguntarle nada a nadie optó por la ex autopista A-5 la más larga, con más de setecientos kilómetros hacia el destino final.

			Ella desconocía que el chófer era otro nazareno cuya misión era llevarla sana y salva hasta la ciudad donde embarcaría de acuerdo a los planes establecidos.

			Menos de cuatro horas llevaban en este lento viaje cuando después de una curva cerca de la localidad de Yahia, ex Talavera de la Reina, había varias camionetas militares y una centena de milicianos haciendo bajar a los pasajeros de los vehículos para revisar en profundidad, abrían las maletas buscando cosas que comprometieran a sus dueños y sembrar el terror.

			Rápidamente Fátima se dio cuenta de esa situación y del riesgo que corría pues su mochila estaba llena de documentos, los escritos de su abuelo Marcos, que evidentemente la pondrían en peligro a ella, a su acompañante y a la operación.

			Aguardó a que la gente empezara a bajar para quedar última y en un descuido del miliciano que estaba controlando que nadie quedase dentro del vehículo se puso la mochila y un pequeño almohadón, que se trajo de su casa, en su vientre simulando que tenía más tiempo de gestación, su supuesto primo le pidió al guardia que fuera prudente ya que su prima estaba embarazada y la estaba llevando Andalucía donde nacería el bebé, supuesto hijo de un militar que estaba en el frente.

			Pues todo eso para que le creyeran y no la palparan como hacían con el resto de los civiles. En un par de horas, estaban de vuelta en el ómnibus con cuatro pasajeros menos de los que salieron originalmente de Madrid, a los que agregaron más de diez personas que veían en otros vehículos cuyos conductores fueron detenidos y los subieron para acercarlos lo qué más se pudiera a sus destinos.

			En definitiva, más gente, más apretados, más calor, más rancio el aire y aún faltaban un montón de horas para llegar al mediterráneo.

			Después de alejarse del retén, el chófer decidió parar en unos pequeños puestos al lado de la ruta que vendían panes, aguas y una que otra fruta para que sus pasajeros pudieran abastecerse y comer algo.

			Eran aproximadamente las ocho y ya empezaba a oscurecer, cuando llegaron a una vieja estación de servicio en Trujillo, ahí les anunció que tenían media hora para comer algo, ir al baño y que no iban a parar durante toda la noche para evitar los peligros del viaje. Fátima aprovechó la pausa para ir al baño y también a refrescarse mientras su guardia le consiguió un poco de pan y queso para la cena además de una botella grande de agua para aguantar hasta el amanecer.

			La noche había desplegado sus sombras cuando prosiguieron el viaje y Fátima se quedó dormida a pesar de la incomodidad del asiento y su estado de gravidez.

			 El vehículo se detuvo y unas luces a través de los vidrios la despertaron sobresaltada, estaban cerca de Mérida,  se trataba de otro retén de la policía moral, pero ahora acompañado por fuerzas del ejército muyahidín que volvían a controlar todos los vehículos que paraban y a sus pasajeros.

			 Afortunadamente en el baño había logrado acomodar de manera más creíble su mochila, simulando más meses de embarazo, volvió a intervenir su supuesto primo y también fue respetada y no revisada por las tropas que controlaban. Todo parecía estar bien y ya estaban subiendo al ómnibus para proseguir el viaje cuando de repente sintió a pocos pasos de ella, gritos y vio pasar a un joven corriendo. Era alguien que se había bajado de otro vehículo, dos milicianos lo perseguían a toda velocidad. Ni bien se internó un poco dentro del campo y antes de perderlo de vista el más viejo no dudó ni un segundo en gatillarle una ráfaga por la espalda con su fusil automático, el joven cayó muerto y bañado en sangre a pocos metros de los pasajeros.

			En ese momento Fátima tomó conciencia del peligro que corría al circular por las rutas del califato y al subirse al vehículo y sentarse del lado de la ventana junto a su supuesto primo, le agarró el brazo derecho y se lo apretó con fuerza tratando de ocultar las lágrimas que no paraban de escapar de sus ojos y deslizarse por sus mejillas. 

			No podía demostrar debilidad porque alguien podía denunciarla por sospechosa e inclusive podían pensar que conocía al joven recién fusilado. Sólo cuando el vehículo se alejó más de veinte kilómetros del lugar, Fátima explotó en un llanto silencioso que duró lo suficiente para agotarla y ayudarle a dormirse.

			El sofocante calor y los olores agrios dentro del vehículo, la gente amontonada pues los milicianos del último retén aprovecharon a subir dos familias más y los pobres infelices iban parados en el pasillo pues todos los asientos estaban ocupados en el ómnibus y para colmo las ventanas que no lograban bajarse, sin aire acondicionado y con gente toda sudada por los treinta grados de la noche andaluza, parecía más un viaje al centro del infierno que a la costa. 

			Sin saberlo, bajo ese cielo, estaba recorriendo el mismo camino que muchos años antes su abuelo Marcos y su abuela María habían hecho desde la Rota hasta La Esperanza.

			Las primeras horas de la mañana le permitieron divisar la entrada a una de las ciudades más importantes del califato, la otrora bellísima Sevilla. Como toda gran ciudad ya comenzaba a moverse y miles de bicicletas y vehículos viejos en mal estado circulaban por las autopistas que rodeaban. 

			En ese instante se dio cuenta que paraban en una estación de servicios. El chófer les dio media hora para refrescarse, ir al baño y comprar algo para el desayuno. Fátima que debajo de su abaya tenía la mochila simulando la panza de embarazada, apenas se animó a sacarse el burka para refrescarse la cara en el baño de mujeres, no sabía si había un espía entre las mujeres cercanas.

			Cuando salió su acompañante le ofreció un vaso grande de leche y unas galletas secas, era lo único que había conseguido en el abasto de la estación. Aunque no era un manjar, con el hambre que tenía se las comió como si hubiera sido una delicia. Pocos minutos pasaron para que el chofer diera la orden de que todos abordarán de nuevo el vehículo y así como pudieron se acomodaron, el primo tuvo que discutir con un matrimonio que se había apoderado literalmente del asiento de ambos. La gente que viajó parada durante tantas horas ya estaba acalambrada y Fátima a pesar de la pena que sentía por ellos al ver sus rostros agotados, como no quería poner en peligro a su bebé no le hizo ningún comentario a su protector quien les advirtió que llamaría a la policía moral si no le daban de vuelta sus asientos. 

			Al escuchar semejante amenaza rápidamente el matrimonio desocupó los asientos usurpados y mientras comenzaba a moverse el camión ya estaban nuevamente en su lugar.

			No serían más de las seis de la mañana, Fátima casi no había cerrado los ojos durante la noche y rápidamente se quedó dormida. Despertó unos minutos antes de las siete asustada, con náuseas y muerta de calor, pero con la esperanza intacta de que un posible y cercano futuro mejor. Hasta ella se sorprendió cuando pensó y sintió la certeza de que ese bebito que estaba creciendo en ella era una niña. Una hermosa y suave sonrisa se insinuó en su boca al tomar consciencia de la posibilidad de ser madre de una niña que no iba a sufrir la discriminación de ser mujer, ni la iban a embarazar en su adolescencia. 

			Si todo salía de acuerdo con lo planeado, las vicisitudes y desgracias que vivían las nenas y las mujeres en el que califato, a su hija no la iban a alcanzar. Inmediatamente se le vino el rostro de su primita Aisha muriendo a los trece años por ser usada como un animal reproductor y no respetada como una persona. En su interior le agradeció a Dios la posibilidad de que su hija creciera en un lugar donde fuese tratada con la dignidad que merece todo ser humano.

			Por más que intentó, no logró dormirse el resto del viaje y aproximadamente a mediodía comenzó a divisar los reflejos de un espejo celeste infinito, que se veía al final de la carretera, era el sol espejándose sobre las cristalinas aguas del mar Mediterráneo. En un estado de éxtasis llegó al final de su viaje y si no es por su acompañante que le pidió que bajaran, allí hubiera permanecido anonadada por horas.

			Otro taxi, en peor estado que el anterior y también conducido por un nazareno la llevó hasta el refugio que iban a usar por tres días hasta que se concretará su operación de rescate.

			Fue llegar a la pequeña casita que les habían asignado y descubrir de una extendida y hermosa vista al mar. Más que agotada por el viaje,  se metió en el baño y tomó una ducha y a pesar de que no había calefón el agua salía tibia, pues en Andalucía el agua en verano siempre tenía esa temperatura.

			Más de media hora permaneció bajo el agua, sin hacer absolutamente nada, sólo agradeciendo estar viva, después se secó y salió vestida del baño, ahí se dio cuenta de que estaba sola, porque su guardia había ido a comprar alimentos a una tienda a unos metros. Apenas recostó su cabeza en la almohada de la cama que eligió para dormirse, un sueño profundo la invadió. Estaba realmente cómoda, una de las ventanas abierta le abría paso a la brisa marina del mediterráneo lo que hizo aún más placentero su sueño.

			Cerca de las siete de la tarde, cuando el sol ya tenía la intención de hundirse en el Mediterráneo para viajar a las américas,  un rico olor a comida la despertó. Su protector había preparado carnes y verduras hervidas, también había conseguido un poco de aceite de oliva, sal y pimienta para alimentar a nuestra agotada líder.

			Agradeció mientras se sentaba en la mesa a disfrutar de semejante banquete y la sorpresa fue mayor cuando descubrió que en una cantimplora qué le pasó su compañero, un buen tinto español para acompañar ese puchero que era digno de un rey.

			Totalmente descansada, después de la siesta, aprovechó a conocer un poco más de la vida real de su protector y se enteró que había sido hijo de un profesor de universidad, éste, le despertó un profundo sentido de justicia y de rebeldía y como era abogado le había enseñado lo más posible de derecho romano, que es el que se usaba antes del califato impusiera la ley sharía.

			Juan, se llamaba en la vida real y su amor por las leyes sólo se comparaba por su pasión por el fútbol, había sido jugador en toda su educación secundaria y también en el ejército donde había obtenido el grado de oficial actuando de abogado para la justicia militar.

			La sorpresa de Fátima, sabiendo que su compañero era militar activo fue enorme. Le preguntó cómo había podido hacer para estar varios días con ella y él le comentó que había pedido una licencia para ir a ver un supuesto familiar enfermo y que consiguió diez días los cuales estaba aprovechando para cumplir con la misión, que su barba no era real era ficticia, en el regimiento sólo usaba bigote y que su tez no era morena si no blanca pues era nieto de vascos. Se quedaron conversando hasta que avanzó la noche y después cada uno se fue a dormir a su cuarto.

			Los dos días siguientes fueron muy tranquilos e inclusive Fátima puedo hacer un par de paseos acompañada por la playa para disfrutar de las olas en sus pies y de la agradable brisa marina en su rostro.

			Muy temprano antes de las seis de la tarde, el día previo a la operación Fátima revisó absolutamente todo y cada uno de los pasos que en pocas horas iban a acontecer. 

			De eso dependía su vida o su muerte.

			La estrategia era a medianoche llegar en el mismo taxi que la había buscado cuando arribó de Madrid e ir hacia una zona cercana a antigua la antigua ballenera de Getare, donde por cierto la rescataría un equipo de seals tejanos mexicanos, quienes después de introducir sus espías procederían rápidamente a llevarla hacia el buque donde la esperaba su querida Guadalupe, de quien desconocía el rostro.

			Serían casi las siete de la tarde cuando se retiró a descansar un rato a su cuarto del refugio, pero no pudo mantenerse despierta más que una hora, porque cayó rendida. Le parecieron que habían pasado solo diez minutos desde que se había recostado cuando escuchó a Juan y a otra voz que desconocía hablar, de inmediato golpearon su puerta y dijeron la frase que ella llevaba esperando dos semanas: 

			—Cohen, comienza la operación columnas de Hércules en menos cinco.

			Fátima sabía que tenía solamente cinco minutos para salir de la habitación, subirse al auto que ya conocía y cumplir a la perfección todo lo que le tocaba en el plan que era ni más ni menos que mantenerse viva.

			El viaje comenzó de manera sigilosa entre las callecitas de Algeciras menos transitadas, el auto se detuvo en un pasaje en la playa de Getares, una breve calle sin salida rodeada de cañas altas donde Juan velozmente bajó hacia el principio de la calle con una M-16 en su poder, para cubrir cualquier incidente que pudiera pasar con su propia vida. 

			El chofer del auto le dijo a Fátima que tenía que cambiarse y ponerse el uniforme de combate, el cual estaba en una mochila que ella no había visto al lado de sus pies en el asiento trasero. Un poco de pudor sintió Fátima al enterarse que, dos varones, estaban muy cerca y ella tenía que sacarse su atuendo tradicional y vestirse con ropa militar y botas oscuras como la que usan los marines, una casaca impermeable, también, había betún para ponerse en la cara a fin de absolutamente nada brillara y un pasamontaña oscuro. Una vez que estuvo lista, el chofer abrió la gaveta del auto y le pasó una 9 mm Beretta, su arma de mano favorita, con un cargador repleto de tiros y cuatro cargadores más por si la situación se complicaba. 

			En ese instante, como un rayo que atravesaba sus pensamientos, Fátima tomó conciencia absoluta del peligro que estaba corriendo ella y su bebé, pero más allá de la situación transformó todo el miedo en coraje. Estaba dispuesta a morir ella con su hija, antes que vivir en el estado de miseria y sin libertad que había vivido sus treinta y dos años.

			El auto con las luces apagadas salió a la pequeña calle y se dirigió primero a Punta de Getares y luego hacia la antigua ballenera donde se concretaría la operación.

			Pocos metros antes de llegar al punto de contacto, lo dejaron escondido detrás de unas malezas y se encaminaron apenas con la claridad precaria de la luna hacia la playa donde se realizaría el intercambio. No pasaron ni diez minutos cuando vieron una luz verde a unos cien metros de la costa que indicaba la presencia de los marines que venían. 

			Eran dos gomones de comandos con ocho hombres armados en cada uno. Cuando tocaron tierra y saltaron dos de cada bote a la playa, inmediatamente se pusieron en posición de combate, Fátima pensó que era casi una exageración pues a kilómetros no había absolutamente nadie.

			Sólo reaccionó cuando detrás de ella unos reflectores se encendieron, desde el techo de la ballenera, apuntando hacia ellos y escuchó una voz fuerte y dura que con un megáfono les decía:     Ríndanse. Policía moral. Están rodeados.

			—Guey nos descubrieron nos estaban esperando. ¡Ataquen! gritó el capitán mexicano a cargo de las lanchas. 

			En el preciso instante que dio la orden todos los marinos se largaron a la playa y tomando posición de combate iniciaron el fuego contra los muyahidines. Juan y el chófer protegieron inmediatamente a Fátima y se pusieron delante de ella, traían chalecos antibalas, con delicadeza la empujaron al suelo y ella sintió la arena fresca en su rostro. Al mismo tiempo, una feroz batalla campal se había desatado entre moros y cristianos.

			Fátima no se dio cuenta en qué momento,  un par de comandos texanos mexicanos la subieron en una de las lanchas aprovechando de que sus compañeros los cubrían con fuego de los fusiles automáticos, que mantenían a raya a los milicianos del califato.

			El fuego cruzado era tan fuerte que los seals tuvieron que dispersarse por la playa para no ser blanco fácil, a todo esto Fátima dentro del gomón sacó su 9 mm y comenzó a disparar contra el enemigo.

			Antes de los dos minutos entró una Hilux del califato con una ametralladora .50 en la parte trasera y comenzó a disparar contra los comandos que tenía más cerca. En ese momento el capitán mexicano dio la orden de usar los RPG contra la camioneta. Un joven sargento que bajó del segundo bote, le disparó un misil que voló la camioneta por los aires. Fue entonces cuando el coronel muyahidín comprendió que no los iban a poder capturar vivos a los enemigos y dio la orden de abrir fuego con morteros y armamento pesado que estaba escondido en el techo de la ballenera.

			En segundos tres comandos alcanzados por una granada perdieron su vida. En ese instante dio la orden de retirada el capitán y volver a los botes de manera urgente. 

			Dos marines, el taxista y Juan decidieron voluntariamente cubrir la retirada. Fátima los vio, a lo lejos, caer ensangrentados en la arena cuando fueron superados por más de una centena de milicianos que salieron de todas las direcciones tratando de detener los botes que escapaban. No había ni ciento cincuenta metros de distancia entre la playa y los botes que navegaban hacia la nave nodriza y el fuego era cada vez más intenso. 

			Cuando todo parecía perdido por la superioridad enemiga y llovían balas, granadas de morteros y misiles, Fátima se percató que le quedaba el último cargador y de repente vio que la playa se iluminó por completo y una fuerte explosión la dejó completamente aturdida le llevó varios minuto recuperarse y preguntarle al capitán que estaba agarrándole el brazo para que no caiga al mar, qué había sucedido.

			—Fue un patriot que lanzó nuestra almirante para proteger su rescate.

			Ahí recordó Fátima que había estudiado que uno de los misiles más comunes de antes de la Yihad eran precisamente los patriots, que eran usados para generar escudos aéreos y seguramente en este caso habían sido adaptados por su precisión y altísima velocidad para cubrir su retirada.

			Volvió a mirar la playa y sólo había gritos, muertos y fuego.

			Pocos minutos tardaron los botes en acercarse al barco militar a toda velocidad, la nave que estaba camuflada como de carga, no demoró nada en subir las tropas de ambos botes supervivientes. En ese instante tomó conciencia de que el capitán no le soltaba el brazo porque había recibido una herida que no dejaba de sangrar. Ni siquiera se había dado cuenta por la adrenalina propia de la batalla.

			Subió primera al barco y vio como en pocos segundos los marines y los botes estaban a bordo La fragata disfrazada zarpó a toda velocidad con destino al estrecho de Gibraltar con todos los sistemas de defensa activados, las luces blancas apagadas y en alerta total.

			Ni bien tocó cubierta, dos médicos militares dieron la orden de ponerla en una camilla y rápidamente fue llevada al hospital del buque, donde fue anestesiada muy suavemente por su bebé y operada de su brazo inmediatamente.

			Despertó y observó que aún estaba en una pequeña salita del hospital del barco, habían pasado muchas horas y era de día. A su lado un doctor le daba la bienvenida y le explicaba que de milagro, la poderosa bala no le había desintegrado la arteria braquial lo que hubiera significado su muerte prácticamente inmediata.

			Una agradable oficial con la cual todos se cuadraban y saludaban respetuosamente con la frase:

			—Mi almirante.

			Se acercó a ella le regaló una enorme sonrisa y le dijo:

			—Hermana del alma, mi querida Fátima. ¿Cuántos años he esperado para darte este abrazo?

			—¡Guadalupe!

			Fátima y Guadalupe se fundieron en un gran abrazo, mientras corrían grandes lágrimas por sus mejillas. Ambas eran heroínas, mujeres comprometidas con la libertad, capaces de arriesgar su vida para que el mundo fuera mejor y ahora por fin estaban juntas.

			Guadalupe le pidió a Fátima que se durmiera pues le habían dado unos calmantes para ese propósito y que ella iba a venir a darle la cena. Su brazo derecho estaba inmovilizado.

			Fátima se despertó horas después, a su lado, seguía Guadalupe quien inmediatamente ordenó que trajeran un consomé de pollo para que su amiga recuperara su fuerza.

			Mientras le daba de comer se empezaron a contar todo, de sus familias, su juventud, su vida actual. Habían hablado cientos quizás miles de horas en clave por la radio en la lengua de los rebeldes, en latín y por fin ahora podían hacerlo en su lengua materna el español.

			El fuerte acento castellano y la inconfundible tonada mexicana se sintieron en el hospital del barco casi al despuntar del amanecer del nuevo día, hasta que un joven capitán se acercó y cuadrándose reportó a la almirante que ya estaban fuera de peligro y rodeados de la sexta flota, que contaba con un portaaviones, un par de submarinos nucleares, varias fragatas y destructores. Al fin, luego de tanto terror y peligro, Fátima estaba en una zona absolutamente segura.

			Cinco días que demoró el viaje hacia la República Texano-Mexicana. Guadalupe y Fátima hablaron horas y horas de todos los temas posibles, familiares, políticos, militares y principalmente de su propia vida, de sus parejas, de sus anhelos, de sus esperanzas y de todo lo que estaba por venir. 

			Fátima, criada en un mundo carente de libertad estaba altamente sorprendida por la relación entre los militares que a pesar de la formalidad que mantenían entre ellos, se notaba ampliamente la libertad y felicidad en la cual vivían.

			La noche previa a la llegada permanecieron otra vez hablando hasta tarde, Guadalupe le contó a Fátima que había un grupo enorme de inteligencia que la iba a interrogar. El motivo era que ella compartiera la mayor cantidad de información posible, que les fuera útil para ganar la guerra y, después de esos exhaustivos días de interrogatorio, había coordinado y obtenido los permisos para llevarla a su rancho en la zona de Veracruz, donde con seguridad, descansaría y podría comenzar a planificar su nueva vida.

			—Cuando estemos llegando a América te aviso amiga anda a descansar.

			—Por favor no dejes de hacerlo porque quiero verla desde el mar, como nuestros ancestros cuando hace más de cinco siglos dejaban para venir a gastar su vida en el nuevo mundo.

			—Así será, no lo dudes, yo te aviso.

			Le costó mucho tiempo dormirse a Fátima pero cayó en un sueño profundo, seguro y confortable, hasta que sintió la suave mano de su amiga apretando su mano sana para decirle:

			—Fátima, es hora. 

			Se vistió lo más rápido que su brazo herido le permitió y subió a cubierta con la ansiedad de ver la costa del nuevo mundo con las primeras luces del alba.

			Una suave brisa acariciaba su rostro empapado de lágrimas de alegría y esperanza. Con las primeras luces del sol pudo ver en el horizonte, lo que su amiga le dijo que era el Puerto de Veracruz. 

			Ahí asomaba el nuevo mundo, como un refugio de esperanza, donde empezaría su vida nueva y donde por derecho propio, podría elegir quien ser, qué pensar, qué creer, qué hacer y qué elegir. Viviendo, de ahora en más, en la libertad que Dios le otorga a sus hijos e hijas predilectos.
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